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página del lector
El doctor Bernardo H oussay, argenti­
no, Prem io Nobel de M edicina, se  dirige  
a MUNDO HISPANICO.
Bernardo H oussay saluda muy aten­
tam ente al señor je fe  del Departam en­
to de Inform ación del In stitu to  de Cul­
tura H ispánica, don Manuel Calvo Her­
nando, y le agradece la gentileza  de 
haber difundido entre lo s lectores de 
MUNDO HISPANICO (mayo de 1967) 
tan acertado panorama sobre la inves­
tigación c ien tífica  en la Argentina.
(Buenos Aires, 6 de septiem bre 1967.)
Con estas notas del profesor Tormo 
contestamos a las comunicaciones del 
señor W. G. A. Apon, de Heemstede 
(Holanda), pidiendo aclaración a algu­
nas contradicciones encontradas en el 
’’Diccionario de Historia de España” 
publicado por "Revista de Occidente”.
La divulgación que entre los h ispanistas ha 
tenido el «Diccionario de H istoria  de España», 
editado por la «R evista de Occidente» en Ma­
drid el año 1952, y el frecuente uso que de 
él hacen en diversas cátedras, m otivan que 
recojam os con gusto la consu lta que nos di­
rigió el profesor holandés W. G. A. Apon so ­
bre varias contradicciones por él encontradas.
Cinco son los problemas que nos ha plan­
teado con la profundidad de quien conoce 
perfectam ente ta l obra. El primero se refiere  
a los m atrim onios de dos h ijas de nombre 
Sancha que tuvo A lfonso VII, una de su pri­
mera mujer, Berenguela, y la otra de su se ­
gunda esposa, Rica, pues en el artículo refe ­
rente a este rey se dice que su hija con B e­
renguela casó con Sancho el Fuerte, y la que 
tuvo con Rica lo hizo con A lfonso II de Ara­
gón (tom o I, págs. 110-112). Asim ism o, en el 
artículo sobre Sancha (de C astilla ), esposa de 
A lfonso II de Aragón, se dice ser hija de A l­
fonso VII y  de su segunda esposa, Rica (to ­
mo II, pág. 1108). En contra de estas afirm a­
ciones están los artículos referentes a San­
cho VII el Fuerte, Sancho VI el Sabio y Sancha 
reina de Pam plona. Según el primero de estos  
tres, el Fuerte es hijo del Sabio y de Sancha, 
no su esposo (tom o II, págs. 1120-1121). El 
segundo nos dice que Sancho VI el Sabio, rey  
de Navarra, casó con Sancha, h ija  de A lfon­
so VII y  su segunda esposa, Rica, lo cual 
está en contradicción con el artículo de San­
cha (de C astilla) que sostiene ser ésta  la 
esposa del aragonés A lfonso II. El tercero  
sobre Sancha esposa de Sancho el Sabio y 
madre del Fuerte vuelve a sosten er que es 
hija de Rica, segunda esposa de A lfonso VII 
(tomo II, pág. 1108).
El segundo de los problemas se  refiere  a 
Leonor, esposa de Jaim e I el Conquistador, 
que en el artículo correspondiente a este  rey  
aparece como hija  de A lfonso IX de C astilla  
(tom o II, págs. 88-91). En el artículo refe ­
rente a ella, Leonor (de C astilla ), se vuelve  
a repetir que es hija de A lfonso IX de Cas­
tilla  y de Leonor de Inglaterra (tom o II, pá­
gina 210); pero en el «Diccionario» sólo apa­
rece un A lfonso IX y éste  es rey de León, no 
de C astilla, el cual tuvo ocho h ijos; pero en 
los sie te  reseñados no aparece Leonor (to ­
mo I, págs. 114-117). Asim ism o, cuando trata  
de Leonor (de P lantagenet) se  dice que era 
casada con A lfonso VIII, y  que entre sus h i­
jas, Leonor casó con Jaim e I de Aragón. Por 
últim o, en el artículo relativo a A lfonso VIII 
de C astilla se dice que casó con Leonor P lan­
tagenet, de quien tuvo doce h ijos, siendo la 
prim ogénita Berenguela, que casó con A lfon­
so IX de León (tomo I, págs. 112-114).
El tercero se  trata de una errata, pues en 
el artículo de A lfonso VII de León se dice 
textualm ente: «En 1144 refuerza los lazos que 
ya le unían con Sancho Ramírez dándole en 
m atrim onio a su propia h ija  Urraca» (tomo I, 
páginas 110-112). Se trata de García Ramírez, 
porque Sancho Ramírez había muerto en 1094.
El cuarto se refiere  a Fernán González, del 
que se dice en las páginas 1105-1107 del to ­
mo I: «A ello  respondería el m atrim onio de 
Fernán González con una Urraca, que sería la 
’’h ija” de García Sánchez.» Y en la página 
1209 del m ism o tomo se  afirm a: «García Sán­
chez cogió prisionero al conde castellano Fer­
nán González en Cirueña; doña Urraca, ’’her­
mana” del monarca, libró al conde castellano, 
casándose seguidam ente con él.»
Por últim o, refiriéndose a don Juan Manuel 
(1282-1348), se dice que era h ijo  del in fante  
Manuel y de su segunda esposa, Beatriz de 
Suabia (tom o II, págs. 128-129), y  al mismo 
tiem po, en el artículo correspondiente a esta  
últim a, se dice estar casada con Fernando III 
y ser su últim o hijo el in fante  Manuel (to ­
mo I, pág. 391). En cuanto al in fante  Manuel, 
se dice ser hijo de Fernando III y Beatriz  
de Suabia, casado con doña Constanza, hija  
de Jaim e I, de cuyo m atrim onio nacieron  
célebre in fante  don Juan Manuel y doña V io­
lante (tom o II, pág. 357).
No es extraño que en obras como la s de 
este «Diccionario», donde intervienen m últiples 
autores, se encuentren contradicciones como 
las reseñadas. E llo es debido a que existen  
distin tos criterios históricos que la brevedad 
de los artícu los no perm ite exponer. Esto es 
lo que acontece en el segundo de los proble­
mas o contradicciones reseñados. Pues para 
unos autores A lfonso IX de C astilla  es el 
mismo monarca que otros consideran como 
A lfonso VIII casado con Leonor de Inglaterra  
o de P lantagenet.
Otras veces lo que se hace es extractar a l­
guna obra fundam ental, y  ello  da lugar a 
que se diga, como en el caso del artículo re­
ferente al rey A lfonso IX de León, que tiene  
ocho hijos y se den los nombres de siete, por­
que resulta que en la fecha de referencia  
sólo vivían los enumerados. E ste es el caso 
de Leonor, h ija  de A lfonso IX y doña Beren­
guela, que no pudo ser esposa de Jaim e I el 
Conquistador porque había muerto antes de 
que naciese éste.
En cuanto al primer problema, la solución  
está en las sigu ien tes palabras de Julio  Gon­
zález: «Sancha se llamaba tam bién la her­
mana de don Fernando, h ija  como él de don 
A lfonso VII y de la em peratriz doña Beren­
guela; con el tiem po sería reina de Aragón 
como m ujer de A lfonso II. Con el mismo nom ­
bre se designaba otra infanta, la cual era 
ya reina de Navarra; era medio herm ana de 
don Fenando por ser hija de la em peratriz 
doña Rica» (R egesta de Fernando II, pág. 16).
En el cuarto se enfrentan un supuesto («se-*  
ría» la h ija ...)  y una afirm ación (Urraca, her­
mana del monarca, « lib ró» ...), y, no dudando 
de ninguno de los dos autores, aceptam os el 
testim onio más seguro: hermana.
Por últim o, para dilucidar el quinto proble­
ma hemos buscado la fuen te  citada por el ar­
ticu lista  del «Diccionario», la cual dice al res­
pecto: «El in fante  don Manuel, hijo menor 
de San Fernando y de doña Beatriz de Sua­
bia, tuvo de su primera mujer, doña Cons­
tanza de Aragón, hija de Jaim e I, un hijo de 
nombre A lfonso, que murió en vida de su 
padre, y una hija, V iolante, la cual sobrevivió  
a sus progenitores. Viudo de doña Constanza, 
volvió a casar con doña Beatriz de Saboya, 
y de ella  nació en Escalona un hijo el 6 de 
mayo de 1282, el cual, por la festiv idad  del 
día, San Juan ’’ante Portam  Latinam ”, fue  
bautizado con el nombre de Juan» (Andrés 
Giménez Soler: «Don Juan Manuel», pág. 1).
Como conclusión sostenem os:
1. ” Las contradicciones presentadas por el 
profesor Apon a la redacción de MUNDO H IS­
PANICO son ciertas y denotan la m inuciosi­
dad con que este  in sign e h ispanista  ha tra­
bajado. Asim ism o, tam bién es cierto que ex is­
ten  otros muchos errores y  contradicciones 
cuyo esclarecim iento es necesario para evitar  
confusiones h istóricas.
2. “ Considero la contestación dada por el 
director del «Diccionario» in su ficien te, pues
estim o existen  obras h istóricas m onográficas 
—como las de Julio  González González— o ge­
nerales—ta l cual son las de Antonio B alleste­
ros Beretta o Ramón Menéndez P idal— que 
pueden esclarecer las contradicciones, o cuan­
to m enos dar una opinión sólida en cuanto a 
puntos discutib les.
3. ” La primera contradicción consiste  en 
que se afirm a en el tomo I, págs. 110-112, que 
A lfonso VII tuvo dos h ijas de nombre San­
cha, una de su primera mujer, Berenguela, 
que casó con Sancho el Fuerte, y  otra de su 
segunda esposa, Rica, que casó con A lfonso II 
de Aragón. Sin embargo, en el tomo II, pági­
nas 1119-1120, se  sostiene que Sancho VI el 
Sabio, rey de Navarra, casó con Sancha hija 
de A lfonso VII y su segunda esposa, Rica.
La consulta a los textos citados en el pun­
to 2.° nos ponen en camino de su esclareci­
m iento. B allesteros B eretta, refiriéndose al 
rey A lfonso II de Aragón, sólo dice que se 
casó con «Doña Sancha, h ija  de A lfonso VII 
el Emperador; las bodas se celebraron el 18 
de enero del año 1174» («H istoria de España 
y su in fluencia  en la H istoria U niversal», II, 
368). Julio  González es más concreto y sus 
palabras inclinan nuestra opinión hacia la se ­
gunda afirm ación de las contradictorias.
Lo de Sancho el Fuerte es un error: se 
trata de Sancho el Sabio.
4. " El segundo problema está ocasionado 
por la denom inación antigua que persiste en 
algunos autores de A lfonso IX de Castilla, 
que responde al hijo de Sancho III y Blanca 
de Navarra casado con Leonor de P lantagenet 
y conocido por la m ayor parte de los autores 
como A lfonso VIII. Como quiera que el tal 
«Diccionario» es producto de varias plumas, 
unos han seguido una denom inación y  otros 
la otra.
Vinculada con esta confusión se  halla  la 
existen cia  de la h ija  de A lfonso IX (de León) 
de nombre Leonor. En el «Diccionario», al 
tratar este  rey, se ha extractado la biografía  
que de él hizo Julio  González, la cual nos 
dice a la separación de los reyes leoneses: 
«La reina doña B erenguela se fue a Castilla  
[1204]; ten ía  entonces cuatro h ijos: Fernando, 
la esperanza de los castellanos; don Alfonso, 
doña Constanza y doña Berenguela» (pág. 116). 
E sta cita  no puede interpretarse en el sentido  
de que sólo tuvo cuatro hijos, sino de que 
en ese tiem po sólo le quedaban vivos esos 
cuatro. En efecto, tuvo una más, y  el mismo 
autor al tratar el tema fam iliar  afirm a: «A 
fin es de 1197 casó A lfonso IX con doña Be­
renguela, y con ella  vivió hasta 1204, ten ien ­
do durante ese tiem po cinco h ijos: Leonor, 
Fernando, A lfonso, Constanza y B erenguela... 
La prim ogénita de ta l unión fue doña Leonor, 
nacida hacia 1198. Murió siendo niña, el 12 
de noviem bre de 1202; fue enterrada en San 
Isidoro de León» (págs. 311-312).
Esta Leonor, hija de A lfonso IX y doña Be­
renguela, no pudo ser la esposa de Jaim e I 
porque había muerto antes de que naciese  
éste. Fue con su tía  con quien se casó Jai­
m e I el Conquistador. R efiriéndose al año 
1220, B allesteros B eretta nos dice del citado 
rey aragonés: «Hace paces con el de Albarra­
cín y aquel m ism o año celebra sus bodas con 
la in fanta  de C astilla, Leonor, hermana de 
doña Berenguela, la madre de Fernando III.
5. ° El tercer problema presentado es sim ­
plem ente un error. No se  trata de Sancho Ra­
m írez, como se dice en las páginas 110-112 
del tomo I del «Diccionario», sino de García 
Ramírez el Restaurador, como aparece en el 
tomo II, pág. 1342, el que se casó con la hija 
bastarda de A lfonso VII, Urraca. B allesteros 
lo dice así: «Convencido García Ramírez de 
que no podía resistir , imploró la paz, que fue 
acabada pactándose el m atrim onio del navarro 
con la princesa Urraca, hija bastarda del Em­
perador [A lfonso VII]» (pág. 259).
6. “ R eferente al cuarto problema plantea­
do de si era h ija  o hermana de García Sán­
chez, Urraca segunda m ujer de Fernán Gon­
zález, nos inclinam os por la afirm ación del 
profesor Ubieto, especializado en reyes de 
Navarra, puesto que su texto  es una afirm a­
ción rotunda fren te  al supuesto del texto en 
contradicción.
7. " Por últim o, consideram os que es un error 
la denom inación de Suabia a la esposa de 
Juan Manuel, hijo del in fante Manuel.—LEAN­
DRO TORMO.
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ i
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«En el principio fue el Verbo.» Pero sabemos demasiado. Hemos amontonado 
mucha filología y mucha teología. Y entendemos: «En el principio fue el Logos.» 
Sabemos que el Verbo es una Persona de la Trinidad. Todo esto nos deja un poco 
encogidos y apabullados en el dintel del Evangelio. Y todo eso es sabio y verda­
dero. Pero no debe tampoco separarnos de una primera lectura coloquial y sencilla 
del texto: en el principio fue la Palabra.
El Verbo es el pensamiento encarnado en palabra. Es el pensamiento que sale 
de su quietud y su autoconocimiento, y se echa a andar por ese mundo que ha crea­
do su amor. Por algo se llama, en el orden léxico, por antonomasia, «El verbo» 
a la parte motorizada y transeúnte de la oración. Así atrapamos también al di­
sidente Goethe, cuando dice: «En el principio fue la acción.» Es que el «verbo» 
es acción. El Verbo era Dios. Pero era Dios «haciendo» ; es decir, era un hacer, 
crear, dirigir, encarnar. Los verbos del Verbo.
Creo que luego en el orden temporal pocos «verbos» han sido tan activos, po­
cas palabras tan creadoras, como estos del léxico español. En América, en nivel 
más rebajado y a ras de hombre y tierra, también en el principio fue la palabra.
Antonio de Nebrija tuvo una intuición deslumbrante cuando, al publicar la 
primera gramática de una lengua romance—el español—el año mismo del descu­
brimiento de América, pero antes del descubrimiento, afirmó que la Lengua ha­
bía de ser compañera del Imperio. Habrá que estudiar algún día las profecías de 
la Hispanidad: como se han estudiado—en Virgilio o las Sibilas—las profecías 
del Cristianismo. En España hay la profecía poética de Séneca en Medea; la lin­
güística de Nebrija, en su gramática, y la política de Juan de Mena, que pinta al 
Monarca español, en El Laberinto, en un trono deslumbrante recibiendo la visita 
de razas extrañas e indígenas inesperados, que por entonces no se podía vislum­
brar ni venía de camino.
En el principio fue la palabra y la gramática española en América, porque, 
por sí sola, era comunicación y sociabilidad, para unos pueblos atomizados de len­
guas y dialectos. En Nueva España nada más se hablaban cincuenta y un idio­
mas y setenta y un dialectos. Sólo el quechua gozaba de una cierta unidad. Bas­
taba cualquier atisbo de más extensión para que el Gobierno español les otorgara 
tratamiento científico e instituyera cátedra de quechua en México y de azteca en 
Lima.
Esta mentalidad abierta de España es el desarrollo lógico de la primera in­
tención de Nebrija. El español se había organizado gramaticalmente para impe­
rar y para misionar. Era necesario para una dimensión horizontal de unidad y 
para una dimensión vertical de elevación cultural y teológica. Por eso el español 
se concibe por Nebrija como una lengua con idea de su responsabilidad. Habrá 
que hacerla fluida, sencilla, popular. Habrá que cifrar en cinco vocales todo su 
repertorio de tonos fundamentales. Nada de medios tonos y matices vocálicos. Co­
mo la ortografía, que habrá de ser fonética. «Hablar como se escribe» : fórmula 
poco después de Juan de Valdés.
No sería concebible en nuestro idioma que la tortura de la buena pronuncia­
ción fuera el tema central de una comedia, como Pigmalión, de Bernard Shaw, y 
tuviera intensidad suficiente para pasar a la extensión popular de una opereta: 
My Fair Lady. No es concebible que una comedia bufa como la maravillosa Las 
mujeres sabias, de Molière, cifrara en buena parte el tema de la pedantería y el 
«sabijondismo» femenino, en la gramática. Los criados son despedidos por sus 
frondosos solecismos, y la novia y el galán son medidos según saben poner el sus­
tantivo y el adjetivo en su sitio.
Es cierto que el siglo XVIII nos dejó un regusto de esta pasión e inflación de 
la gramática. Todavía, para significar una discusión o una exactitud mental o de 
conducta, se dice «poner los puntos sobre las íes» o explicar «con puntos y co­
mas» ; contar «sin faltar una tilde».
Pero la verdad es que el español se ha ocupado poco de esto, con tal de dialo­
gar con indígenas o con gentecilla menor. La misma Academia ha querido siempre 
ser, más que «normativa», «descriptiva»: más que legisladora, escrutadora de 
usos. La «sicología» por «psicología» es de la familia del fonetismo de Nebrija. 
Nadie ha afeado a Santa Teresa que dijera «ilesia» por iglesia, cosa que está en 
la misma línea.
La Santa reconocía su propio popularismo. Al final de alguna de sus cartas 
añade: «Si faltaren letras, póngaselas su merced.» Pero Fray Luis de León, que 
fue su primer editor, lejos de usar tal licencia, afirmó que la elegancia de Teresa 
estaba en su falta de afeite y en su simplicidad. Nadie le ha añadido letras a la 
Santa de Avila. Necesitaba ser sencilla y coloquial para su hermanas monjas. Los 






A las 10 de la mañana del día 15 
de octubre, en el Laboratorio de bio­
química de la New York University 
Medical Center, penetra un hombre 
muy alto (mide 1,83) y delgado, em­
butido en un abrigo, porque la ma­
ñana es fresca. Representa unos cin­
cuenta y tantos años. Su pelo, aun­
que blanco, permanece todavía sobre 
una cabeza fina de frente ancha y 
rostro anguloso, muy moreno, que 
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Sobre el paisaje 
de la Luarca natal del doctor Ochoa,
f  _ # _ r t  • ,
éste y su esposa en fotografía reciente.
jo estas líneas, 
el ilustre investigador en su laboratorio, 
con el equipo de "colaboradores.
¡a s
Al abrir este hombre la puerta del laboratorio, un gru­
po de personas con batas blancas le rodean con muestras 
de alegría y afecto. Del grupo destaca uno, que le sale 
al paso y con faz radiante le dice:
—Enhorabuena, doctor. Le han concedido el Premio 
Nobel de Medicina.
El llamado doctor es el doctor don Severo Ochoa de 
Albornoz, profesor de Bioquímica y director del Laborato­
rio. Su gesto es de sorpresa, y también de satisfacción.
—Pero ¿de verdad que no sabía usted nqda,-profesor? 
—le interroga un laborante.
Don Severo reconoce que algo le había dicho el día 13 
el corresponsal en Nueva York de un diario sueco.«Un 
periodista de Estocolmo le telefoneó para pedirle detalles 
de su carrera. Pero, en realidad, la noticia oficial acaban 
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eran espontáneas. Laciera). Sus tendencias y aficioné 
madre siempre decía:
-Yo no lo veré, pero Severin será algo grande.
Y Severin, llamado así por ser el benjamín de la fa­
milia, fue resbalando su atención desdé ¿1 estudio natural 
de una rana o un conejo a la lectura más profunda de la 
biología, cuyos libros ya releía con fruición. La biología 
le llevó de la mano a la carrera de Medicina.
«Mi Severin 
será algo grande»
7̂ .5'.̂ .:' "
fesT
En su vocación no influyó ningún miembro de la fa- 
milia (el padre fue un abogado^asturiano que había ido m  
y vuelto de Puerto Rico mucho llíle s de que Severo na-
Aunque no fue áfumno de Cajal, la lectura de sus obras 
fue quizá lo que más intensamente intervino en su voca­
ción científica.
—La suya—ha dicho después-J\a sido una gran ins­
piración que me ha acomjAftádo toda la vida.
Las enseñanzas de su prof espade Fisiología, las lec­
turas de las obras que recomendaba y una conferencia 
en Madrid del fisiólogo argentino, y también Premio No­
bel, Bernardo T. Houssáy, contribuyeron a que cristaliza­
se su vocación definitivamente en el sector fisiológico, con 
tendencias manifiestas a la Bioquímica.  ̂ ■
En 1925, cuando cursaba el tercer año de la carrera, 
comenzó su aprendizaje como investigador en ^J*aborato-
rio de Fisiología de la Junta de Ampliación de Estudios 
de la Residencia de Estudiantes.
Durante las vacaciones veraniegas de ese año marchó 
a Glasgow. Le llevó a la rubia Albión su interés pori ,la 
a «función» de M. Patton. Trabajó en el Labo­
ratorio de Fisiología de la Universidad a las órdenes , del 
mismo í*atton. Allí publicó su primer trabajo en inglés, 
referente a la acción de la guanidina sobre los melanófo- 
ros, célula de la piel de las ranas. Aproximadamente un 
año después publica, en colaboración con su condiscípulo 
García Yaldecasas, en los Estados Unidos, otço trabajo 
sobre la determinación de la creatinina del músculo.
Estamos en 1929, fecha en que se licencia en Medici­
na. En los treinta años siguientes, a estos dos trabajos 
iniciales le siguen otros 170 más. Parece ser que en la 
actualidad lleva publicados cerca de 200.
Cuatro etapas
A partir de 1929, la vida profesional, científica por 
excelencia, de Severo Ochoa de Albornoz, puede dividirse 
nítidamente en cuatro etapas. La primera transcurre en el 
Instituto Kayser William, de Heidelberg. La segunda su­
cede en la Universidad de Oxford. La tercera la pasa en
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la Universidad de Washington, de San Luis de Missouri. 
Y, por ultimo, la cuarta, en la New York University.
Recién terminada la carrera, viaja a Alemania con Ia 
idea de su tesis doctoral, que quiere realizarla sobre la in­
fluencia de las glándulas suprarrenales en la Química de 
la contracción muscular. Ya, como hemos dicho, a Heidel­
berg, donde trabaja con el profesor Otto Meyerhof, nacido 
en 1884 y muerto hace unos años, Premio Nobel en 1922 
en compañía del inglés Archibald V. Hill, nacido en 1886.
—Meyerhof—dice Ochoa, con quien estudió la Quími­
ca de la contracción muscular—fue el maestro que más 
influyó en mi formación y en la dirección de mi vida.
A su regreso contrae matrimonio, en 1931, cuando te­
nía veintiséis años, con Carmen García Cobian, a la que 
conociera de niños en la plaza de San Miguel de Gijón, 
siendo las familias amigas. Aunque parezca extraño, esta 
referencia sentimental e íntima en una biografía científica 
de un investigador puro, resulta, sin embargo, muy sig­
nificativa. Igual que Pasteur, lo mismo que Cajal, Ochoa 
reconoce sinceramente la colaboración fiel y desinteresa­
da y casi siempre decisiva de la esposa:
—Mucho de lo que soy se lo debo a ella.
Es cierto. Sin poseer ninguna formación científica aca­
démica, ha colaborado estrechamente con su marido en 
diversas investigaciones. Tal vez se deba en parte a que 
es un matrimonio sin hijos. Alta también como él y del­
gada, ofrece una cara angular, un poquito rubia, de ojos 
castaños claros, es una católica practicante, según declaró 
el marido con motivo del Premio Nobel.
Ya casado, el matrimonio se marcha a Inglaterra, don­
de permanecen dieciocho meses, para trabajar en el Ins­
tituto Nacional de Investigaciones Médicas de Londres, 
con el profesor Dudley, a cuyo lado perfila su orienta­
ción hacia la Enzimologia.
En 1935, Severo Ochoa fue uno de los que constituye­
ron, con el profesor Jiménez Díaz, el grupo inicial del Ins­
tituto de Investigaciones Químicas, que don Carlos fundó 
en la Ciudad Universitaria de Madrid. En este Instituto, 
Ochoa dirigió el departamento de Fisiología, en donde se 
iniciaron trabajos de estrecha colaboración, que hubieron 
de ser interrumpidos con motivo de la guerra civil es­
pañola.
En noviembre de 1936, Ochoa volvió a mrcharse con 
su esposa a Heidelberg, incorporándose al Laboratorio 
Meyerhof, en donde sólo estuvo unos meses, pues en 1937 
se le ve trabajando en el Laboratorio de Biología marina 
de Plymouth (Inglaterra). Aquí también está poco tiem­
po, trasladándose a fines de este año a Oxford, para in­
corporarse al grupo del profesor R. A. Peter. A su lado 
colabora en la resolución de problemas de Bioquímica ce­
rebral y la función de la vitamina B^ Por fin, en agosto 
de 1940, cuando la segunda Guerra Mundial amenaza la 
plácida Albión, no encontrando la tranquilidad apetecida 
en su laboratorio, se traslada a los EstadQS Unidos, en 
busca de sosiego para continuar sus trabajos de investi­
gación.
El primer año en los Estados Unidos (1940-41) lo pasó 
en la Universidad de Washington, de San Luis de Missou­
ri. Allí tuvo la buena fortuna de trabajar con Cari F. y 
Gerty T. Cori en problemas de Enzimologia, que ya había 
iniciado en 1931 con Dudley, y que eran los que más le 
atraían. Los Cori fueron Premios Nobel en 1947 en com­
pañía de Bernardo, Alberto Houssay, que más tarde pro­
pondría a Ochoa también para el Nobel.
Al comienzo de 1942 pasó a la Facultad de Medicina 
de New York University, que fuera fundada en 1841 por 
el profesor John William Draper. Al principio actuó como 
investigador en el Departamento de Medicina. Pero en el 
año 1944 fue designado profesor auxiliar de Bioquímica, 
su especialidad favorita, que tuvo que dejar en 1946 al 
ser nombrado profesor y director del Departamento de 
Farmacología. Mas, al fin, pudo alcanzar su sueño dora­
do: ser profesor y director del Departamento de Bioquí­
mica en el mismo Centro en 1952.
Un lustro 
decisivo
Aunque ya conocidas, las investigaciones de Ochoa em­
piezan a resonar en los centros científicos del mundo a 
partir de 1953, época en que empiezan a destacar sus con­
tribuciones al ciclo del ácido cítrico de Krebs (otro Pre­
mio Nobel en 1953) y sus trabajos sobre la fijación enzi­
màtica del anhídrido carbónico en animales y plantas. En 
su laboratorio fue donde se descubrió el «enzima màlico», 
capaz de catalizar la incorporación del anhídrido carbónico 
al ácido pirúvico. Hasta entonces sólo se consideraba a las 
plantas como los únicos seres vivientes capaces de apro­
vechar el carbónico para producir azúcares por medio de 
la fotosíntesis, o sea, de la energía solar. Los trabajos de 
Ochoa han contribuido a demostrar que los animales tam­
bién aprovechan el anhídrido carbónico en la oscuridad 
para formar hidratos de carbono o azúcares. Por estos 
años Ochoa estudia con sus colaboradores otros enzimas, 
como la propiolnilcarboxilasa, la oxalsuccinicocarboxilasa y 
otros fermentos.
En 1955 surge de un modo casual el hallazgo decisivo. 
En la primavera de este año Ochoa envió un trabajo en 
el que explicaba el acontecimiento al «Journal of Chemical 
American Society», que fue publicado bajo el título de 
«Síntesis biológica de los ácidos nucleicos». En este ar­
tículo científico Ochoa explicaba que en el «Azotobacter 
Vinelandii» (que se halla en el agua estancada o sucia) 
existía un enzima o fermento que cataliza (o favorece 
acelerándola) la síntesis de los polinucleótidos a partir de 
5’-nuleósido-difesfatos, con liberación de ortofosfatos.
Hasta entonces en el tubo de ensayos los enzimas o 
fermentos sólo fueron capaces de partir o desintegrar 
grandes moléculas. Pero hacer lo contrario nadie lo había 
logrado aún. Ningún investigador había reconstruido o 
sintetizado grandes moléculas a partir de compuestos más 
simples o moléculas más pequeñas. Esta ha sido, en defi­
nitiva, la aportación de Ochoa, merecedora del Premio No­
bel: reunir pequeñas moléculas uniéndolas en forma de 
cadena para constituir otra más grande, todo ello fuera 
de un organismo viviente, en un tubo de laboratorio. Pero 
el RNA sintetizado por Ochoa no es una sustancia vulgar; 
es el elemento básico de la vida.
Severo Ochoa, aunque convencido de la trascendencia 
de su descubrimiento, no se dejó llevar por el entusiasmo 
desenfrenado. Al contrario: se expresó con palabras de 
aplomo:
—El descubrimiento puede calificarse de importante 
—declara—, pero yo al menos no lo llamaría sensacional.
Este descubrimiento está relacionado con el mecanis­
mo que poseen los seres vivos para elaborar ciertos com­
puestos íntimamente imbricados con la vida, como son los 
ácidos nucleicos. El hallazgo fue casual, cuando estudiaba 
con sus colaboradores las reacciones por las que la energía 
química acumulada en los alimentos (proteínas, grasas, 
azúcares) es empleada por las células para su metabolis­
mo o funciones vitales.
El decir que si el descubrimiento fue casual—hecho que
el mismo Ochoa declara—no resta ningún mérito a su 
descubridor, sino todo lo contrario, pues indica que esta­
ba «maduro», esto es, perfectamente preparado, para ob­
servar tal fenómeno, comprenderlo y utilizarlo. Esto fue 
en definitiva lo que le ocurrió a Pasteur con el virus de 
la rabia o lo que le sucedió a Fleming con la penicilina. 
Ambos hallazgos, para no citar otros más surgidos en 
idénticas condiciones, fueron casuales, pero nada más que 
ellos habían sido elegidos por una larga preparación cien­
tífica.
Posteriormente, Ochoa aportó con pruebas experimen­
tales que el enzima o fermento (al que denominaron «po- 
linucleótido-fosforilasa» ) forma polinucleótidos. Esto es,
ácidos nucleicos idénticos a los ácidos ribonucleicos o RNA. 
El descubrimiento de Ochoa fue confirmado en 1955 por 
investigaciones realizadas en la Universidad de Harvard 
y de Washington.
En 1957 Ochoa indicó que algunos de los polinucleóti­
dos sintetizados son idénticos al ribonucleico natural 
(RNA), ya que los pesos moleculares son iguales, las ac­
tividades biológicas son unánimes, y, lo que es importan­
tísimo, el ácido nucleico originado por intermedio del Azo- 
tobacter es imposible diferenciarlo del que el enzima pro­
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España y la nación helvética se identifican hoy en el 
proverbio suizo "la paz alimenta y la intranquilidad con­
sume". Ambas naciones-que viven en la paz y para la 
paz— han comprendido que no podríon existir sin los demás 
países, y no es casual que se hayan encontrado finalmente 
en el plano de la colaboración internacional.
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A  la izquierda, una vista de la entrada al Pabellón español.
Sobre estas líneas,
el embajador de España, señor Lojendio, en el recinto del Certamen, 
acompañado de importantes personalidades. Abajo, la que fue reina madre. 
Doña Victoria Eugenia, acompañada del embajador español.
Todo en Suiza: su situación geo­
gráfica, su tradición histórica, sus 
necesidades económicas, su diversidad 
étnica, lingüística y confesional, con­
tribuyen a hacer de ella un lugar in­
sustituible para las relaciones inter­
nacionales.
Suiza y sus instituciones han mos­
trado siempre un gran interés por la 
vida cultural y científica de otros paí­
ses. No es, pues, de extrañar que 
buena parte de los organismos inter­
nacionales existentes tengan su sede 
en Suiza y que este pequeño país sea 
escogido por muchos de estos orga­
nismos para celebrar en él sus con­
gresos, cuyo número se calcula en 
unos 200 a 250 por año.
Todas estas circunstancias valori­
zan doblemente el hecho de que este 
año el Comptoir Suisse de Lausana 
haya pedido a España que asista, en 
calidad de invitada de honor, para 
ocupar uno de los principales edifi­
cios de la exposición inaugurada el 9 
de septiembre pasado.
El Comptoir Suisse 
de Lausana
El Comptoir Suisse de Lausana es 
una feria comercial e industrial que
hace cuarenta y ocho años comparte 
con la Feria de Basilea la tarea de 
presentar, sobre el plano nacional e 
internacional, la producción suiza. Ba­
sada sobre las cuatro ramas funda­
mentales de la economía suiza—la 
agricultura, la artesanía, el comercio 
y la industria—, la Feria de Lausana 
asume el importante papel de infor­
mador económico a escala europea y 
mundial.
Sin desviarse del principio nacional 
sobre el cual fue fundada, la Feria 
de Lausana ha acogido—en sus cua­
renta y ocho años de existencia—en 
concepto de huéspedes de honor a paí­
ses que están en las primeras filas 
de la producción mundial, entre ellos 
Francia, Bélgica, los Países Bajos, 
Italia, Brasil, Argentina, Canadá, Por­
tugal, China, Australia, Grecia, Yu­
goslavia, Japón, Finlandia y el Pa­
kistán. Estas participaciones revelan 
la importancia de la expansión logra­
da por la Feria de Lausana, que fa­
vorece este año de manera especial a 
la producción española.
Lausana, ciudad ideal 
de ferias y congresos
Cuando el barón Pierre de Couber- 
tin eligió en 1954 la ciudad de Lau­
sana para sede del Comité Interna­
cional Olímpico, no fue solamente por 
la belleza del lugar y sus alrededores, 
sino también—y en gran medida— 
por su excepcional situación geográ­
fica y la excelencia de sus vías de 
comunicación.
Asentada como una reina en la zo­
na de viñedos más amplia de Suiza y 
coronada por su catedral gótica de la 
época borgoñona, Lausana se mira en 
las aguas del lago Lemán. Ln sus 
orillas están bordados con letras de 
oro nombres como Coopet, donde ma­
dame Staël tuvo su encuentro con 
Benjamín Constant; Villeneuve, don­
de flota todavía el espíritu de Romain 
Rolland, o el famoso castillo inmor­
talizado por Byron en su poema El 
prisionero de Chillon.
Pero Lausana, además, está asen­
tada en la intersección de las grandes 
líneas internacionales: la de Oriente 
a Occidente, que pasa por el túnel del 
Simplón, y la del Mediodía al Norte, 
que atraviesa Ginebra y Berna. Al 
alcance fácil de todas partes de Euro­
pa y del mundo, gracias al aeródromo 
intercontinental de Ginebra-Cointrin 
y al Simplon-Orient Express, que pa­
ra en ella diariamente, es Lausana 
una ciudad ideal para congresos y fe­
rias internacionales, y puede reunir y
albergar a unos 20.000 visitantes en 
sus numerosos y afamados hoteles, 
mediante un rápido servicio de infor­
mación y reserva de alojamientos.
El Palacio de Beaulieu 
y el
Pabellón español
El Palacio de Beaulieu, uno de los 
centros de asambleas y exposiciones 
más adecuados que existen en Euro­
pa, ofrece vastos y modernos locales 
rodeados de atractivos jardines; y 
punto a ellos, ¡oh espíritu previsor de 
los suizos!, inmensos parques de es­
tacionamiento de vehículos.
Este año, en el rectángulo de 14 
hectáreas, que comprende 38 pabello­
nes, se ha reservado a España un 
gran edificio, que cubre todo el lado 
oriental de la Exposición. «A vista de 
pájaro», es un lugar privilegiado con 
respecto del acceso al público, de tal 
forma que ninguno de los visitantes 
que acuden a la Feria pueden dejar 
de verlo. Y hay que anotar que, desde 
hace dos años, la Feria Nacional de 
Lausana ha doblado felizmente el ca­
bo del millón de entradas.
Para la organización y preparación 
de esta obra considerable que es el 
Pabellón español de la Feria de Lau­
sana, el Gobierno español ha confia­
do en el Ministerio de Comercio y 
en el Servicio de Comercio Exterior 
del Estado, y la Comisaría General 
de Ferias en el Extranjero se hizo 
cargo de ordenar esta bella exposi­
ción de la España actual.
Por primera vez en casos pareci­
dos, se abrió un concurso entre varios 
arquitectos españoles, adjudicándose 
el proyecto al arquitecto decorador 
señor don José Luis Tafur, de Ma­
drid, al que sirvieron de antecedente 
las experiencias extraídas de la bri­
llante Exposición Internacional de 
Barcelona y sus atracciones.
Un equipo de 14 obreros desplaza­
dos desde Madrid se movió incansa­
blemente para acondicionar la gran 
sala del «stand», que ocupa cerca de 
800 metros cuadrados, y resultó pe­
queña para la presentación de los grá­
ficos representativos de la producción 
española.
Sobre un fondo típico español, y en 
siete sectores diferentes, decorados 
según las características de las dis­
tintas regiones, se han presentado 
muestras de textiles, alhajas, peque­
ña mecánica, cerámica, madera y mo­
biliario, artesanía y turismo, además 
de los importantes recursos agrícolas 
y vitícolas del país.
En el ámbito del Comptoir Suisse, 
el Pabellón español ha reflejado por 
primera vez toda la variedad de la 
economía de España y el encanto de
A  la izquierda,
una vista del interior del Pabellón español. 
Sobre estas líneas y abajo, 
otros dos aspectos 
de la muestra española.
sus paisajes: los olivares de Andalu­
cía, las huertas de Valencia y Murcia, 
la minería de la región cantábrica, las 
industrias del valle del Ebro, los cen­
tros turísticos de Baleares y Canarias 
y los atractivos de sus playas esplén­
didas...
La Comisaría General de Ferias en 
el Extranjero, de Madrid, coronó con 
todo éxito esta participación de Es­
paña en la XLVIII Feria Nacional de 
Lausana, que ha constituido una oca­
sión inmejorable para reforzar los la­
zos de unión entre España y Suiza, 
estableciendo nuevas relaciones co­
merciales, culturales y artísticas en­
tre ambos países.
La ¡ornada oficial 
de 
España
En Lausana, tras el confort refi­
nado y la perfecta instalación de sus 
hoteles, se oculta una larga tradición 
de hospitalidad. Centros gastronómi­
cos famosos y pequeños estableci­
mientos típicos ofrecen el delicioso 
«fondue», a base de queso, vino y 
«kirsch» ; o cualquiera otra de las ri­
cas especialidades locales y regio­
nales.
Pero este año, en la Feria de Lau­
sana, imperó la cocina española. En 
el «grillroom» del Palacio de Beaulieu
—al margen del Pabellón de honor 
mismo—se ha instalado un restauran­
te típico español, cuyo responsable ha 
sido un jefe de cocina venido direc­
tamente de España. Como es costum­
bre en los establecimientos de este 
tipo, estuvo animado constantemente 
por el rasgueo de guitarras y el baile 
flamenco, que hacían las delicias de 
la concurrencia internacional allí con­
gregada. Entretanto, en un quiosco 
anejo se ofrecían objetos de recuerdo 
característicos de la artesanía espa­
ñola y folletos explicativos de sus 
producciones.
Bajo el alto patrocinio de don Juan 
Pablo de Lojendio, marqués de Ve-
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llisca, embajador de España en Sui­
za, se celebró el día 11 de septiembre 
la Jornada Oficial de España. El em­
bajador recibió en el interior del Pa­
bellón al ministro Pierre Micheli, de­
legado del Consejo Federal; a los con­
sejeros nacionales suizos Debétaz y 
Chevallaz, y a los presidentes del 
Comptoir Suisse, Rodolphe Stadler y 
M. Faillettaz.
Invitada de honor a esta Jornada 
Oficial fue la ex Reina de España, 
Doña Victoria Eugenia, antigua resi­
dente en Lausana, que visitó el Pa­
bellón en compañía de su hija, la in­
fanta Beatriz.
Ha culminado así otra etapa en el 
camino de las relaciones internacio­
nales de España, iniciadas brillante­
mente en la Feria Mundial de Nueva 
York de 1964 y selladas recientemen­
te en la Feria Internacional de Za­
greb, donde el mariscal Tito brindó 
en el Pabellón español por el futuro 
de los intercambios comerciales entre 
España y Yugoslavia.
En página de la izquierda, 
una típica estampa del mercado 
de la plaza Palud, de Lausana.
En esta misma página, arriba, 
vista general del castillo, 
de la catedral 
y de la antigua Academia de Lausana.
Al fondo, 
el lago Lemán y los Alpes.
Sobre estas líneas, 
una bella estudiante hispanoamericana, 
entre los cientos de ambos sexos 
que la ciudad acoge anualmente.
A  la derecha,
el amanecer sobre los tejados de la capital.
UNA HISTORIA A LO SALGARI DE PIRATAS Y TESOROS
PARAISO PERDIDO Y JARDIN MARINO
El día que Vasco Núñez de Balboa divisó por primera 
vez el nuevo Océano, el Pacífico, el mundo estaba en calma.
Había atravesado el Istmo en una difícil caminata has­
ta llegar a unas aguas muy azules, en las que se adentró 
para tomar posesión de ellas en nombre de España; Es­
paña y su Rey.
Le dio el nombre de Pacífico, pero no debió, ese día, 
dejarse llevar por las apariencias. Los paisajes pueden 
ser inmutables, pero los mares, como los hombres, cam­
bian de humor con frecuencia.
Estaba en calma, sin embargo, y se ganó un nombre 
que habrá de llevar hasta que el mundo deje de ser mun­
do, aunque aquel 23 de septiembre aún continuase siendo 
el mar del Sur.
Al tomar posesión, lo hizo a conciencia, pues no era 
tan sólo el mar lo que pertenecería a España en un fu­
turo, sino también sus costas, sus puertos y sus islas, al­
gunas de las cuales se divisaban allá al fondo, casi en el 
centro de la bahía, casi frente al punto en que siglos más 
tarde se abriría la boca de entrada del más audaz de los 
proyectos: el canal que uniría los dos mares.
Tres fueron las islas que los españoles divisaron desde 
la orilla en el nuevo Océano, tres de los muchos miles que 
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d e  T a b o g a .
yor, flanqueada por otras dos minúsculas, que apenas pa­
saban de islotes: Urabá y Taboguilla.
Taboga es, pues, la primera isla del Pacífico, el pri­
mero de los paraísos que salpican las azules aguas del 
inmenso mar que descubrió Balboa.
Taboga, que fuera punto clave en la defensa de la 
ciudad y puerto de Panamá, que fuera, a su vez, punto 
clave en la ruta del oro peruano.
Taboga, refugio de piratas, donde recalara Morgan con 
sus huestes tras la destrucción de Panamá la Vieja, y 
donde dicen—y mil veces se han buscado—que se ocultan 
fabulosos tesoros que allí dejara en su día el sanguinario 
inglés.
No existe tráfico alguno en la pequeña isla. No vehícu­
los ni ruidos que perturben demasiado la quietud del pri­
mer «paraíso». No hay nada más que callejuelas estre­
chas y empinadas, atiborradas de flores, que apenas si 
dejan espacio a las casitas de madera y rojo techo que pa­
recen casi de juguete, o parecen colocadas allí para ador­
nar aún más el conjunto.
«Isla de las flores» se la llama, y se merece un nom­
bre tan hermoso, como se merecía el de «isla de la cal­
ma» o «isla de los mil colores», más aún que el de refugio 
de piratas.
¿Qué harían los piratas frente a semejante decorado? 
¿Qué pensarían cuando—entre fechoría y fechoría—fue-
El caserío de T a b o g a , típ ic a m e n te  tro p ic a l,  acoge con su h o s p ita lid a d  se n c illa  a l v is ita n te  de esta p r im e ra  is la  de l P a c ífico .
Hoy, Taboga ya no es nada de eso: ni punto clave, ni 
refugio de piratas. Pero lo que sí continúa siendo es pa­
raíso; un pequeño paraíso al que los panameños acuden 
a pasar temporadas de descanso o a disfrutar de un día 
de playa.
Una hora de barco—quizá menos—se tarda desde el 
puerto, a la salida del canal, cruzando bajo el increíble 
Puente de las Américas, que une las partes del continen­
te que el mismo hombre separó; y al llegar allí, unas bar­
cas de remo trasladan a los visitantes del vapor a la playa, 
a la que hay que saltar mojándose los pies.
ran a refugiarse allí, en lo que más invita a la meditación 
y el recogimiento que a orgías y recuento de botines?
Quizá a Morgan le gustasen las flores... Nadie sabe 
nada sobre la psicología de un pirata. Quizá allí se sin­
tiese feliz.
Fuera como fuera, Taboga era un punto mejor que 
cualquier otro para recalar, con sus playas, sus palmeras 
y la costa de Panamá al fondo. También era un rincón 
protegido para las naves, resguardadas del viento por la 
altura de la isla o por el escollo de Taboguilla, que se alza 
casi enfrente, en el centro de la bahía.
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Por todo ello fue isla de piratas, y, por eso y muchas 
cosas más, es hoy lugar predilecto de los panameños en 
vacaciones, que vienen aquí a bañarse, a pescar o simple­
mente a contemplar el paisaje, disfrutando de la calma, 
tan difícil de encontrar en su agitada ciudad, una de las 
más ruidosas y calientes del mundo.
Vale la pena quedarse unos días en Taboga. Yale la 
pena pasear por sus playas o subir a sus cumbres, exta­
siarse ante la inconcebible variedad de sus flores o per­
manecer muy quieto, contemplando cómo el mar, en su 
marea alta, va cubriendo el istmo para convertir, por unas 
horas, a uno de sus extremos, pequeño promontorio, en 
nueva isla. Luego, una vez conseguido, las aguas se reti­
ran nuevamente y el promontorio pasa a ser otra vez par­
te de Taboga, hasta que con la siguiente marea se separe 
de ella en lo que parece un juego; un juego qeu ya debe 
de durar siglos, y que tal vez también se detuviera a con­
templar Morgan, el pirata, destructor de la Vieja Panamá.
Taboga, la isla de las flores, la primera del Pacífico, 
es también el primero de sus paraísos.
Paraíso de mil flores, de empinadas calles, de blancas 
casas encaladas y techo de un rojo muy vivo.
Paraíso de un mar muy azul, muy erguidas palmeras 
y una arena muy limpia.
ALBERTO VAZQUEZ FIGUEROA
(Reportaje gráfico del autor.)
TABOGA
En el pa isa je  
m a rin o  de T aboga , 
la m ism a paz 
de hace s ig los , 
cuando 
V asco N ú ñ e z  
de Balboa 
d iv isó
po r p r im e ra  vez 
e l nuevo Océano.
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La a n t ig u a  y  ro m a n a  V a l la  S e p t im a n c a — S im a n c a s  a c tu a l­
m e n te — es u n a  d e  las  m ás v e tu s ta s  c iu d a d e s  d e  C a s t il la . Tuvo  
g ra n  im p o rta n c ia  d u ra n te  la  d o m in a c ió n  d e  R o m a  y  fu e  v ía  
d e  p a s o  p a r a  sus L e g io n e s .
Fue c o n q u is ta d a  p o r  A lfo n s o  I a  los á r a b e s ,  m e d ia d o  el 
s ig lo  V I I I .  M á s  ta r d e ,  en  e l a ñ o  9 2 7 ,  A lfo n s o  IV  la  e le v ó  a  la  
c a te g o r ía  d e  S e d e  e p is c o p a l. En e l 9 3 9  se lib ró  a q u í  u n a  g ra n  
b a ta l la  e n tre  las hu es tes  d e  D o n  R a m iro  II y  las  m u s u lm a n a s  
d e  A b d e r r a m á n  III.
s i i m i
Parece que nuevamente volvió al poder de los sarracenos du­
rante el califato de Alhacam II, aunque este pasaje de la historia 
está un tanto confuso; mas se sabe que Almanzor derrotó en 
las cercanías de Simancas a los cristianos, llevando cautivos a 
Córdoba a sus más nobles vecinos, de uno de los cuales se con­
serva el nombre : Domingo Yáñez Sarracino.
Su estratégica situación, a diez kilómetros al suroeste de Va­
lladolid, fue célebre en los tiempos pasados, por constituir la 
línea divisoria entre los Reinos de Castilla y León, hecho que 
motivó una serie infinita de querellas y luchas en aquellos tur­
bulentos días.
Tal estado de cosas indujo a los almirantes de Castilla, para 
zanjar las diferencias entre las villas de Valladolid y Simancas, 
a erigir una torre o bastión defensivo, con el fin de vigilar y 
pacificar aquellos contornos.
La fortaleza
Finalizando el reinado de Enrique IV, y en los comienzos del 
de los Reyes Católicos, se terminó la construcción del castillo- 
fortaleza, que llevaba el nombre de la villa, ocupando la misma 
don Fadrique, quien permaneció en ella hasta 1480, en que su 
hijo don Alonso Enriquez cede el baluarte a los Reyes Católicos, 
haciéndose cargo de la misma y de sus contornos el doctor 
Juan Ruiz de Medina, en nombre de la reina Isabel la Católica.
En 1492 pasa, de hecho, el castillo, a poder de la Corona, 
hasta el fallecimiento de la Augusta Señora, en 1504, conservan­
do durante todo ese tiempo su carácter original y defensivo.
Luego de la desaparición de Isabel la Católica, su esposo, el 
Rey Fernando, destinó la construcción a prisión de Estado, en 
cuya situación permaneció durante casi todo el siglo xvi y parte 
del XVII.
Prisioneros ilustres
El primero que ingresó en la fortaleza fue don Pedro de 
Guevara, que se había confederado con los grandes de Castilla 
en contra del Rey Fernando.
Seguidamente, pasó a ser huésped de la prisión el almirante 
de las Indias, don Luis Colón.
Durante el año 1521, fracasada la sublevación de los Comu­
neros de Castilla, fueron presos en Simancas ; el obispo de Za­
mora, don Antonio de Acuña, al intentar huir a Francia, así 
como don Pedro Maldonado Pimentel en 1526.
Don Pedro de Beaumont, mariscal de Navarra, y el vicecan­
ciller de Aragón, don Antonio Agustín, también conocieron las 
mazmorras del castillo, igualmente que el célebre barón de 
Montygni.
Nuevo destino del castillo
El ilustre ministro del Emperador Carlos I, don Francisco de 
los Cobos, en 1540, siendo alcaide de la fortaleza, pensó en ha­
bilitar la misma como archivo o depósito general de manuscri­
tos y documentos, iniciando las obras de adaptación, por orden 
del Emperador, durante los años 1542 y 43, las cuales consistie­
ron, en principio, en la transformación de uno de sus cubos o
torreones, al mismo tiempo que dotaban de estanterías a una 
estancia abovedada en el cubo nordeste del castillo y erigían 
una nueva sala sobre la plataforma almenada del mismo.
En 1545, Carlos I de España y V de Alemania otorga el tí­
tulo de primer archivero de Simancas al licenciado Antonio Ca­
talán, con un sueldo de cien mil varavedises. Terminadas las 
obras de adaptación, empezaron a llegar las nutridas remesas 
documentales procedentes del Archivo Real, que se custodiaban 
en la Real Chancillería de Valladolid, Castillo de la Mota, Al­
cázar de Segovia y conventos de San Benito, en Valladolid, y 
San Francisco, en Burgos.
Tanta documentación hizo insuficientes las estancias habili­
tadas, y por ello se procedió a ampliar y acondicionar la planta 
inmediatamente inferior, en la que después, durante muchos 
años, se guardaron los documentos del Patronato Real.
Si bien el Archivo había quedado fundado por el Emperador 
Carlos, a la llegada de su sucesor, Don Felipe II, alrededor de 
1569, se vio que las estancias destinadas a aquellos menesteres 
resultaban pequeñas ante tanto manuscrito, por lo que en 1574 
volvieron a comenzar nuevas obras de ampliación, que duraron 
casi un siglo, debido a que se llevaron a ritmo muy lento.
Puede decirse que la construcción adquirió sus líneas defini­
tivas hacia 1673. Todas las reformas de las últimas épocas fue­
ron realizadas por los más ilustres arquitectos y maestros de 
obras, tales como Juan de Salamanca, Gaspar de la Vega, Fran­
cisco de Mora y Pedro Mazuecos, así como el insigne Juan de 
Herrera.
Fue durante el reinado de Felipe IV cuando quedó termina­
da la nueva estantería situada en la Sala de Investigadores, que 
es copia exacta de la que ordenó construir, anteriormente, Fe­
lipe II.
Los primeros documentos que ingresaron y se registraron de­
bidamente en el Archivo datan del año 1540, y los últimos, de 
junio de 1858.
Seguridades para los documentos
Preocupación constante había sido desde el siglo xvi la falta 
de agua en el edificio, así como la combustibilidad de los en­
tramados de madera de la construcción. Ante ello, el Rey Fe­
lipe II trató por todos los medios de introducir el preciado lí­
quido en la fortaleza, al mismo tiempo que se iniciaban obras 
para hacer incombustibles las estancias destinadas a guardar los 
documentos que llegaban incesantemente. Sólo se consiguieron 
en parte estos propósitos, a costa de luchar con dificultades 
enormes.
Siglos más tarde, otro soberano español, el Rey Don Alfon­
so XIII. después de una visita al Castillo-Archivo, visiblemente 
preocupado por el problema de la falta de agua, hizo donación, 
de su peculio particular, de un servicio de bomba contra incen­
dios, que remediaba en gran parte el peligro existente.
Ya en 1940 se iniciaron las obras para llevar el agua al in­
terior del Archivo, lo que ofrecía dificultades casi insuperables, 
ya que hubo que subirla desde el río Pisuerga, a una altura de 
setenta metros y a ochocientos de distancia. Posteriormente, en 
1958 se realizaron las modificaciones necesarias para hacer to­
talmente incombustibles algunas nuevas cámaras, quedando ter­
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minados estos trabajos en 1961, que se llevaron a cabo entre 
los dos cubos o torreones llamados de la Inquisición y de Ara­
gón, en que se habilitaron siete plantas de depósito incombus­
tible, con un total de noventa y tres cabinas y 5.903 metros de 
estantería. Es de señalar que cada cabina o armario-estanco 
tiene dos metros de altura y lleva una puerta metálica que im­
pide la propagación del fuego, invasión de parásitos, humedades 
y otros elementos que pudieran dañar los documentos allí de­
positados. También se completó la instalación con un servicio 
de aireación que permite tener los legajos a la misma tempe­
ratura ambiente.
En estos depósitos se encuentra toda la documentación de 
la Casa de Austria y anteriores.
El Archivo General
El de Simancas ocupa, por derecho propio, un primerísimo 
lugar entre los archivos europeos, dada la importancia excepcio­
nal de los documentos que posee. No es exagerado decir que la
historia política y  económica de Europa durante los siglos x v i  
y  XVII no podría completarse si antes no se ha pasado por las 
estancias simanquinas.
Las valiosísimas series de manuscritos de la Secretaría del 
Estado y de las Contadurías, tan solicitadas por los historiado­
res, son fuente abundantísima para la veraz elaboración de la 
historia de la Casa de Austria y del poderío de España en el 
mundo.
Buena parte del éxito de este Archivo cabe a Felipe II, quien 
tuvo el acierto de designar como archivero al insigne don Diego 
de Ayala, en 1561, al cual se debe la clasificación de los docu­
mentos del Patronato Real y suponemos que fue el mentor de 
las primeras «Instrucciones» que firmó el Rey Prudente en 1588, 
para el funcionamiento del Archivo de la Corona.
Si importantes son los documentos de los siglos xvi y xvn, 
no lo son menos para la historia de España los que se conservan 
de la época de los Reyes Católicos, entre los cuales hay que 
destacar los del Registro del Sello de Corte, cuya simple lectura
A  la derecha de estas líneas, 
autógrafos 
de San Ignacio de Loyola 
y de Cervantes.
Abajo,
un aspecto de la sala 
de estudio
y autógrafo de María Estuardo.
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nos hace ver la historia interna de nuestra patria en aquella 
época.
Entre las colecciones más importantes figuran las relativas a 
la Casa de Austria española, en los momentos en que España 
figuraba en la cúspide de la política mundial, especialmente du­
rante los reinados de Carlos I de España y V de Alemania, y 
de Felipe II; como la Sección de Estado, que está constituida 
por la documentación procedente del Consejo de Estado y de la 
Secretaría del Despacho de Estado, con más de 8.4Ö0 legajos, y 
que alcanza desde mediados del siglo xv a finales del xvm; 
Consejos de Flandes, Italia y Portugal, cuando estos países es­
taban bajo la Corona de España, con 3.173 legajos, de los si­
glos XVI al XVII ; Consejos y Cámaras de Castilla en los siglos xv 
al XVII, con 4.529 legajos; Registro del Sello General de Corte, 
importante serie de Provisiones, dictadas por el Consejo Real y 
Cámara de Castilla, que se refieren a asuntos administrativos 
y judiciales, con un total de 2.481 legajos, que comienzan en 
1474 y llegan a 1689. Los que tratan de Guerra y Marina tota­
lizan 13.265 infolios, correspondientes a los siglos xvi al xvm.
También existe un interesante, aunque breve, depósito de un 
valor inigualable, que se refiere principalmente a asuntos parti­
culares de las personas y familia real, con un total de 403 lega­
jos correspondientes a los siglos xv al xvm.
Asimismo, la hacienda pública se encuentra representada con 
un total de 38.000 legajos, en que se trata de las funciones del 
Consejo de Hacienda, Contadurías, Secretaría del Despacho de 
Hacienda y Superintendencia, durante los siglos xv al xvm.
Vicisitudes
Fueron muchas, y algunas muy dolorosas, las que atravesó 
el Archivo en su larga historia; pero entre ellas cabe destacar 
como las más importantes las sufridas con motivo de nuestra 
guerra de Independencia, contra los franceses, en que el Castillo- 
Archivo y la villa de Simancas se vieron invadidos por las tro­
pas napoleónicas. Por orden expresa de Napoleón, en mayo de 
1810 salieron del Archivo sesenta carros cargados de manuscri­
tos y legajos con destino a Francia, en concepto de botín de 
guerra. Aparte del daño que la soldadesca hizo en las instala­
ciones y material archivado, hay que lamentar la pérdida de 
7.871 legajos, entre los que se encontraban todos los que inte­
graban la Sección de Secretaría de Estado. Más tarde, derrotado
Napoleón, volvieron a Simancas una buena parte de los docu­
mentos expoliados, si bien no en toda su integridad, ya que 
faltaban algunos de gran valor en las colecciones sustraídas.
En 1942, gracias a gestiones llevadas a cabo por el Jefe del 
Estado español cerca de los gobernantes franceses, volvieron a 
Simancas la totalidad de los documentos que aún faltaban.
Puede decirse que el mayor esplendor del Archivo, excep­
tuando el que tuvo en el último tercio del siglo xvi merced a 
la protección de Felipe II, se inicia en el año 1939, ya que el 
24 de septiembre recibió la visita del Caudillo, quien quedó 
impresionado ante la riqueza del material documental que allí 
se custodiaba, y expresó su deseo de que fueran atendidas todas 
las necesidades de las instalaciones para darles una seguridad 
total a cuantos documentos allí se conservan.
El Archivo 
ibe roamer icano
Las importantes series de documentación sobre América pa­
saron en 1785, por orden del Rey Carlos III, al Archivo de In­
dias, de Sevilla, no obstante lo cual quedaron en Simancas algu­
nos depósitos de documentos de las Secretarías de Guerra y 
Marina, así como diferentes secciones de la Dirección General 
del Tesoro, que constituyen la principal documentación sobre 
América, y que abarcan toda la sección española én el Nuevo 
Continente.
Existen datos muy interesantes sobre Buenos Aires, Cuba, 
Chile, Filipinas, Florida, Louisiana, Movila, Panzacola, Nalchez, 
Guatemala, Nueva España, Puebla, Tejas, California, Durango, 
etcétera.
Muy importante es la serie de legajos sobre operaciones mi­
litares, mapas, originales del Descubrimiento de América, nom­
bramientos de virreyes, capitanes generales, gobernadores; infor­
mes documentales, y otros valiosos datos.
Entre las colecciones más importantes figura la relativa a la 
Secretaría de Guerra, con las distintas Capitanías Generales de 
Cuba, Filipinas, Florida, Guatemala, Isla Margarita, Puerto Rico, 
Santo Domingo, Isla Trinidad, Venezuela, Yucatán, Virreynato 
del Perú, Chile, Nueva Granada, Cuerpos Expedicionarios de 1814 
y 1815, e infinidad de papeles manuscritos, con la firma de los 
principales conquistadores y grandes capitanes de la época.
■Af/trtV*»«:
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A la izquierda,
dos vistas del Archivo.
Sobre estas líneas,
capitulación original entre los Reyes Católicos 
V Muley Boabdil, rey de Granada.
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Podemos afirmar que desde el momento del Descubrimiento 
de América ya existen testimonios escritos de los principales 
protagonistas de la gesta, tales como Cristóbal Colón, su hijo 
Fernando y su hermano Bartolomé; creación de la Audiencia 
de Indias, Abastecimientos; colección de documentos colombi­
nos, así como los que se refieren a las mercedes concedidas a 
Cristóbal Colón y a sus familiares; cartas autógrafas de Colón 
y algunas cédulas y aceptaciones firmadas por Fernando y Bar­
tolomé Colón, los años 1505 y 1506.
Por último, existe una colección de gran valor que lleva por 




Además de los trabajos propios de investigación, en el Ar­
chivo existe un magnífico departamento de fotografías y micro­
films. que cuenta con los más modernos elementos de la técnica 
de reproducción de documentos, así como un taller de restau­
ración y encuadernación de manuscritos; setenta y un inventa­
rios documentales, catorce ficheros y veintidós catálogos impre­
sos, todo lo cual facilita la labor del investigador, al cual se le
dan toda clase de copias fotográficas y en microfilm de cuantos 
documentos le interesan. También hay en servicio cinco guías 





De la época de la fundación por los almirantes de Castilla 
data esta capilla, presidida en la actualidad por la imagen de 
San Benito, Patrón del Cuerpo de Archiveros españoles, que ha 
sido restaurada, respetándose en su integridad y con la mayor 
atención los primitivos escudos nobiliarios que figuran en su 
artística bóveda.
Al mismo tiempo que se realizaron las últimas obras de res­
tauración y acondicionamiento de la vieja fortaleza, se iniciaron 
las no menos importantes de dotarla de local adecuado para los 
investigadores que prefieren permanecer cerca del Castillo-Archi­
vo durante el tiempo que realizan sus trabajos. Al efecto, en 1955 
se inauguró la Hospedería-Residencia, cuyas modernas instala­
ciones, de primera categoría, permiten alojar cómodamente a 
cuantos allí residen.
D. I. S.
El Archivo General 
de Simancas 
es una fuente inagotable 
para los investigadores 
de todo el mundo. 
En él se conserva 
importante documentación 
de la historia de América.
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Piedra heráldica, 
bastión del aire, 
pueblo castellano 
y gaveta 
de la Historia, 
Simancas tiene 
en su archivo 











y M aría Gracia Bucella. 
Dos bellezas diferentes 
y ambas
muy de actualidad 
gracias a sus personales 
encantos y a esa magia 
del cine, que crea 
bellos mitos 
en veinticuatro horas 
para nuestro 
tiempo apresurado.
Encarnita Polo se asoma al espejo decorado y redondo 
como a una ventana por donde asomarse a la verdad 
y la mentira de su fama, de su simpatía, de su arte y su belleza. 
Ella le preguntó al espejo
lo que le preguntan todas las mujeres: si era la más bella.
Y  el espejo le ha dicho que sí. María Gracia Bucella, 
sin espejo en que mirarse, sorprendida por el fotógrafo, 
deja en el aire la bella interrogante de sus ojos, 
famosa ya, hermosa siempre e indecisa todavía.
No entiende de política y carece de experiencia sentim ental. E n ­
ca rn ita  Polo es un a  andaluza que llegó hace tiem po a  M adrid, hace 
muy poco tiempo, con una serie de éxitos in ternacionales au reo lan ­
do su nombre. P o r ejemplo, ella es la  única española que h a  ac tu a ­
do en el C antagiro  de la  Televisión Ita lian a . Luego, E n c a rn ita  Polo 
triu n fó  en H ispanoam érica.
E n c a rn ita  tiene unas botas p a ra  cam inar, p a ra  vaganbudear, 
p a ra  an d a r las siete leguas de la  fam a.
— Tus ciudades, E n ca rn ita .
— Sevilla, Roma, Barcelona, M adrid ...
Y C aracas y  Buenos A ires. H e aquí o tra  andaluza que nos ha 
salido universal. E n c a rn ita  es delgada y tiene u n a  g ra n  voz. E n ­
ca rn ita  es u n a  de las can tan tes españolas de ú ltim a h o ra  que m ás 
pueden in te resa r al mundo. Veremos.
— Yo soy sevillana, del b arrio  de S an ta  Cruz, que es lo m ás 
sevillana que se puede ser. Pero he vivido mucho tiem po en B a r­
celona.
E stos flam encos em igran en seguida a B arcelona. La g ra n  ciu­
dad c a ta lan a  es cap ita l del m ucha solera andaluza, désde sus g ita ­
nos del Som orrostro h a s ta  los «tablaos» caros. B arcelona form ó a 
Carm en A m aya y a la  Chunga, por ejemplo. Que ya es algo.
— H áblanos de tu s  debilidades, E n ca rn ita , E ncarna , E ncarnación.
— F ra n k  S ina tra .
— ¿P or qué S in a tra?
— E s un ídolo. Reúne todo lo necesario p a ra  ser un  g ra n  ídolo. 
P or supuesto, S in a tra  es «mi» ídolo.
—Y, en c ie rta  medida, tam bién el mío, E n ca rn ita . ¿Sabes que 
él dijo eso ta n  im portan te de «yo no vendo voz, vendo estilo»?
— Sí que es im portan te.
E n ca rn ita  vende voz y  vende estilo. P a ra  qué se va a  p riv a r.
— Tam bién me in te resan  mucho Los Beatles.
Lo dice con la  m ism a gravedad  que si se in te resase por los f i­
lósofos k rausis tas .
— F rançoise H ardy.
— E s u n a  chica muy mona.
— La m inifalda.
— U na buena sustitución  del short. P a ra  c iertas ocasiones, claro.
— La m úsica española m oderna.
— Tiene un  nivel estupendo.
— La igualdad de derechos p a ra  la  m ujer.
— Pues claro. ¿Qué os habíais creído los hom bres?
— ¿Hablam os de política?
— G ran je fe  no entender.
— ¿Y el am or?
—  ¡A h el am o r! ... Yo creo que es lo m ás g rande  que hay  en 
el mundo. G ran  je fe  sí en tender. Pero quizá me fa lta  experiencia, 
porque yo nunca he llegado a enam orarm e del todo.
L a chica contesta con facilidad. La chica contesta  con sim patía . 
La chica no p rac tica  n inguna especie de public-relations. A  no ser 
la  que consiste precisam ente en se r como se es.
— Dime de tu s  canciones.
—De fre n te  al m ar. E sa  es u n a  de mis favo rita s.
— Elige a lg u n a  canción que no sea tuya.
— E xtra ñ o s en  la noche.
— ¿T e g u s ta ría  que el com positor de E xtraños en la  noche com­
pusiera p a ra  ti?
— Mucho.
L a chica es optim ista y  todo lo encuen tra  bien. O casi todo. Da 
gusto  con ella.
—E l cine, E n ca rn a , E ncarnación, E n ca rn ita .
— Bueno; yo pienso que en todo buen ca n ta n te  debe haber algo 
de actor. Quizá me decida a p a s a r  la  p rueba  del cine. Y a me han  
propuesto algo.
E lla  m ira  así, con esos ojos que le h a  puesto al fo tógrafo . Con 
esos ojos ojazos ojos. E lla  ju eg a  con su perro  o se asom a a  los 
espejos rococós, barrocos y decadentes que h ay  en su apartam en to . 
E lla  se tiende en el suelo y  coloca el m agnetofón, lo pone a  su 
lado p a ra  escuchar a S in a tra , quizá. E lla  se tom a el w hisky como 
si nada y se deja fo to g ra fia r  fre n te  al Arco de T riun fo  de n u es tra  
U n iversitaria . E lla  es sevillana del b a rrio  de S an ta  Cruz. E n ca r­
nita , E ncarnación, E ncarna .
M aría  G racia Bucella, a  pesar de sus ojos verdes y su apelli­
do de dulce én fasis  ita liano , es tá  haciendo de m exicana en una 
película que se rueda  actualm ente en M adrid. M aría  G racia Bu­
cella, en tre  A m érica y E spaña , en tre  México y M adrid, en tre  I ta lia  
y A m érica.
U n poco com plicada, sí, la  geog ra fía  a r tís tic a  de la  m uchacha. 
P ero  de toda es ta  mezcla, de toda la  I ta lia  azul de sus ojos, de 
todo el sol de E sp añ a  que la  decora, de todo el tipism o mexicano de 
su som brero y su  atuendo, h a  resu ltado  una encan tadora  c r ia tu ra , 
un a  bella y cau tivado ra  m ujer, que sonríe en los comienzos bellos 
e inciertos de su  c a rre ra  a r tís tic a , con mucho peso de esperanza 
en el corazón y  la  m irada.
E l cine tiene sus cosas, el cine tiene sus exigencias, el cine 
tiene sus caprichos. P or eso es el cine. P a ra  eso es el cine. Y el 
ú ltim o capricho de ese a r te  que llam an el séptimo h a  sido convertir 
en m exicanita dulce, en guayabo azteca, a una c r ia tu ra  de ojos 
azules, de ojos verdes, de ojos color de tiempo.
De modo que y a  es tá  M aría  G racia f re n te  a l espejo del cam e­
rino, en m anos de la  m aquilladora, de la  peinadora; en tre  las luces 
fu e rtes  con tra  las cuales se foguean y  d esp iertan  los ojos que han  
soñado mucho con la  g lo ria . Y a tenem os a  la  n iña con su pelo 
desm ayante, oliendo a som bra y caballo, con su b lusa m exicana, 
con su fa ld a  de vuelo y  volante, con sus sandalias de d ibujo azteca. 
E l cine hace sus c r ia tu ra s  y  las g as ta . Hace sus m itos y los g as ta . 
M aría  G racia Bucella es un  m ito que nace, un a  n iña que empieza, 
u n a  m exicana apócrifa  que vale ya p a r a  m ovem os de verdad  la  
m em oria calien te de las m ujeres de M onterrey  y  G u ad a la ja ra . E l 
cine es u n  m ilagro.
M aría  G racia, en tre  A m érica y  E sp añ a , en tre  E sp añ a  e Ita lia , 
en tre  I ta lia  y México, posa de pronto  con su m in ifa lda y sus g ra n ­
des g a fa s  de ú ltim a hora , un  poco sorprendida, un  poco feliz, un  
mucho conten ta de hab e r sido p erpe tuada  ya en el fungib le celu­



















M arañón Moya, 
director 
del In stitu to  
de C ultura 
H ispánica, 
en el acto 
del 12 
de octubre 
en el Salón 
de Ciento.
La fiesta  del Doce de O ctubre adquiere actualm ente categoría 
de reafirm ación dinám ica del quehacer hispánico. De ahí que este 
año ningún m arco m ás adecuado para  la tradicional celebración del 
Día de la H ispanidad que Barcelona, sede del IV Congreso H ispano- 
Luso-Am ericano-Filipino de Municipios. Los ayuntam ientos fueron 
la sem entera de la vida civil introducida en América, fructificada 
después en naciones. Y en Barcelona estuvieron este Doce de Oc­
tubre, junto con los em bajadores de todos los países hispánicos, los 
alcaldes o sus rep resen tan tes de cientos de sus ciudades. Barcelona, 
la que un día recibió a los prim eros que reg resaron  de América, 
vivió ahora de nuevo una fiesta  de razas, y se alegró de ser o tra  
vez recepcionista de pueblos y naciones, y tuvo el orgullo de sen­
tirse  am ericana.
FLO RES A COLON EN  LA PU ER TA  D E  LA PAZ
Los actos del Doce de O ctubre dieron comienzo con el ofreci­
m iento de coronas de flores an te  el monum ento a C ristóbal Colón 
en la P u erta  de la  Paz, con asistencia del cap itán  general de C a ta­
luña, duque de la  V ictoria; gobernador civil, don Tomás Garicano 
Goñi; presidente de la Diputación, don José M aría de Muller y de 
A badal; el gobernador m ilitar, general G arcía Rebull; alcalde, don 
José M aría de Porcioles, y o tras  autoridades civiles y m ilitares. 
Jun to  al monum ento se situaron, en o tra  presidencia, los em baja­
dores de las naciones h ispanoam ericanas y de F ilipinas, así como 
de P o rtu g a l; el Cuerpo consular acreditado en Barcelona; el direc­
to r del In stitu to  de C ultura H ispánica, don Gregorio M arañón, en
representación del presidente del P atronato  del In stitu to , don F e r­
nando M aría Castiella, m inistro  de A suntos E xterio res, así como 
alto  personal de la  Institución; don Carlos Robles P iquer, director 
general de Inform ación; m inistros de países que asisten  al Con­
greso de Municipios y o tras  a ltas  personalidades. Los centenares 
de alcaldes am ericanos y delegaciones municipales, participan tes en 
el IV Congreso H ispano-Luso-A m ericano-Filipino de Municipios, as is­
tieron a la ceremonia.
La jo rnada dio comienzo con la tradicional ofrenda de flores al 
pie del monumento, jun to  al cual se habían  colocado las banderas 
de todos los países hispanoam ericanos y la  enseña española. F ue­
ron depositadas cuatro  grandes coronas de flores, por el capitán 
general de C ataluña, gobernador civil, presidente de la D iputación 
y alcalde de la  ciudad. En el centro, o tra  g ran  corona, en nombre 
de todos los países hispánicos, y que fue colocada por el em bajador 
del P erú  en España, general Lindley, y el decano del cuerpo con­
sular y cónsul general de N icaragua, doctor Selva Sandoval. La 
banda municipal in te rp re tó  los himnos todos de las naciones h is­
panoam ericanas, y por un momento pensam os que no había que 
convocar, como ya en su oportunidad se hizo, un concurso para 
log rar un himno de la H ispanidad: la sum a de todos los himnos de 
A m érica e ra  el m ás auténtico.
DISCURSOS
E l alcalde de G ranada, don M anuel Solá, habló prim eram ente, y 
se refirió  a los objetos y docum entos vinculados a la  h isto ria  arne­
ra alcaldesa 
<je_ Puerto Rico,









embajador del Perú en España.
ricana, que la ciudad g ranad ina había prestado en esos días a 
Barcelona para que los congresistas y los hijos de A m érica tuv ie­
sen la  emoción de contem plar los atribu to s reales de los Reyes 
Católicos, «símbolo— dijo—de la  unidad española. La gesta  de Am é­
rica fue una gesta  de esa unidad, y ahora, al cabo de cinco siglos, 
vuelven al Salón del Tinell ese cetro, esa espada y esa corona, como 
las m ás queridas joyas de Am érica y las m ás grandes reliquias de 
la h isto ria  universal...»
A continuación habló el gobernador de A ntioquia (Colom bia), 
don Octavio Arizm endi, quien, después de evocar las figu ras  de la 
Reina Isabel la Católica y de Cristóbal Colón, prom otora la una y 
artífice  el otro del D escubrim iento, hizo una afirm ación vigorosa 
de los ideales de la  H ispanidad, como instrum ento  actual p a ra  la 
paz del mundo.
En nombre de los em bajadores hispanoam ericanos habló el de 
Chile, don Ju lián  E chávarri, quien postuló la presencia de España 
en toda la obra de integración que está  procurando H ispanoam é­
rica e hizo votos por una fu tu ra  comunidad ibérica.
F inalm ente, el m inistro  de El Salvador, don Arm ando Arias, 
pronunció unas palab ras evocando la ges ta  h istórica y la partic ipa­
ción de Barcelona, y señaló las ilusiones que todos los pueblos de 
Am érica tienen cifradas en una m ás estrecha y creciente colabora­
ción con España.
EN EL HISTORICO SALON DE CIENTO
En el prim er piso de la  Casa C onsistorial de Barcelona, en el 
Salón de Ciento, bajo cuyas a lta s  bóvedas se recogen seis siglos de 
h isto ria  municipal, tuvo lu g a r el solemne acto académico del Día de 
la H ispanidad. Acom pañaban en la presidencia al m inistro  de la 
Gobernación, don Camilo Alonso V ega: el cap itán  general de la 
IV Región, duque de la  V ictoria; gobernador civil, don Tomás Ga- 
ricano Goñi; alcalde, don José M aría de Porcioles; em bajador del 
Perú, general N icolás E. L indley; presidente de la Diputación, don 
José M aría de M uller; gobernador m ilitar, general García Rebull; 
alcalde de M adrid, don Carlos A rias; d irector del In stitu to  de Cul­
tu ra  H ispánica, don Gregorio M arañón; m in istro  del In terio r del 
Brasil, general A lburquerque, y o tras  autoridades y personalidades.
H ablaron en prim er lu g a r el alcalde de M adrid y la  alcaldesa 
de P uerto  Rico. E l señor A rias N avarro  dijo, en tre  o tras  cosas:
H oy, la sombra protectora y  querida de la Reina Isabel, fecunda  
y  doliente M adre de la H ispanidad, se adivina gozosa en tre nos­
otros, contemplando alrededor de su  m esa a sus hijos no y a  como 
tiernos renuevos de olivo, sino como fu er te s  árboles cargados de 
fru to s  ciertos y valiosos, colmada en ella la bíblica bendición a la 
m adre. A  unos pasos de aquí, em> el sobrecogedor Tinell, que es 
algo así como tina ja  de nuestras meus puras soleras, recibían los 
Católicos R eyes la prim era  noticia del más grande acontecimiento  
de la hum anidad después del nacim iento de Cristo. Todos habéis 
conocido la emoción del histórico cuadro: f i ja  la R eina  sus ojos 
m aternales sobre los indios, tím idos ciervos azorados que el A lm i­
rante, orgulloso de su  singular empresa, le presenta, y  a los que 
la Reina dio desde ese m om ento lugar seguro y  perm anente en su 
regazo.
PALABRAS DE LA ALCALDESA DE PUERTO  RICO
A continuación la alcaldesa de Puerto  Rico, doña Felisa Rincón 
de G autier, hizo uso de la  palab ra para re sa lta r  los valores h ispá­
nicos conservados genuinam ente en la isla borinqueña y expuso el 
esfuerzo y contribución de P uerto  Rico en el conjunto de los pue­
blos hispánicos. Destacó las g lorias de E spaña en Am érica y la 
conservación de los valores hispánicos de la isla pese a su condición 
política de E stado libre asociado. Evocó al final la  figu ra  de Juan 
Ponce de León, de quien hizo un fervoroso elogio, con las mismas 
palab ras que aparecen en el fren te  de su tum ba, en el propio 
San Juan.
DISCURSO DEL DIRECTOR DEL INSTITUTO
E l d irector del In stitu to  de C ultura H ispánica, don Gregorio 
M arañón, intervino seguidam ente, y en nom bre del señor m inistro 
de A suntos E xteriores, don Fernando M aría C astiella, presidente 
del P atronato  de la Institución, saludó a todas las representaciones 
que participaban  en el acto y a continuación pronunció un discurso:
E xcelentísim o señor m inistro  de la Gobernación. Excelentísim os  
señores embajadores. Excelentísim as autoridades de Portugal, de 
Am érica, de F ilip inas y  España. Señores congresistas. Señoras y 
señores :
Represento en este acto solemnísimo al presidente del Institu to  
de C ultura  H ispánica, m inistro  de A suntos E xteriores, don Fernan­
do M aría  Castiella, a cuyo lado he recorrido, en via jes inolvidables, 
parte de Am érica, y  a cuyo lado, en M anila, he palpado el latido 
esperanzador del gran  pueblo filipino.
E l señor Castiella os envía su entrañable saludo y  la, entusiasta  
enhorabuena a cuanto de eficaz y  de ejem plar representa  este Con­
greso, cuyas sesiones y  debates ha seguido— hemos seguido todos— 
con la m áxim a atención.
E s simbólico y  significativo  que la H ispanidad celebre su glo­
rioso cumpleaños a  la sombra m unicipal. E l  M unicipio, sociedad 
necesaria, orgánica y  total, nos viene de Roma, de la, latinidad, y  
ha sido y  es en nuestra  com ún civilización la  pieza clave, la pieza 
na tura l entre la fam ilia  y  el Estado.
E l m agnífico discurso del m inistro  del P lan de Desarrollo, ex­
celentísimo señor don Laureano López Rodó; el contenido sustan­
cial de las ponencias tan brillantem ente debatidas, y  los discursos 
que hemos escuchado y  que escucharemos esta m añana, nos dan 
idea, clara, y  concreta, de lo que ha sido esta  Asam blea, la cual ten­
drá consecuencias m u y im portantes— por no decir decisivas— en las 
relaciones y  estructuras m unicipales de unos y  otros.
E n  nom bre de la gran  política cultural hispano-luso-americana  
y  filip ina , pido un  fervoroso y  unánim e aplauso de g ra titud  para  
este excepcional prom otor que es don José M aría de Porcioles, al­
calde de Barcelona.
Cuanto es y  representa en Europa, en Am érica  y  en F ilipinas 
él In stitu to  de C u ltura  Hispánica, ha continuado su  curva ascen­
dente en 1967. S igue  el desarrollo de su ingente labor, llevada a 
cabo con ilusión, con esfuerzo denodado, con disciplina y  con fe .
H an aumentado considerablemente todas sus m últip les activida­
des: intercambio cultural, cursos y  conferencias, libros, y  revistas, 
asistencia un iversitaria , exposiciones, Centros Jurídicos y  de A n ­
tropología, cine, radio y  televisión; via jes culturales, etc.
A unque la acción creadora— en la cultura  como en la, política— 
tiene su  m ejor raíz, su  m ejor motor, en la insatisfacción— insa tis­
facción que im pulsa a perm anente deseo de renovación— , creo que 
podemos a firm ar, sin  vanidad, que el In s titu to — como diría  el gran  
poeta Espronceda— m archa viento en popa a toda vela, Y  si corta 
el m ar pero no vuela  aún, se debe, claro está, a que la cu ltura  se
Alcalde de Madrid, 
señor Arias Navarro, 
durante
su intervención.
Don Francisco Armando Arias, 
ministro del Interior 
de El Salvador, 
en el acto ante 









A tr ib u to s  r e a le s  de lo s  R e y es  C ató licos
ex h ib id o s
en la  ex p o sic ió n  «E volución  H istó r ica  del M unicip io  E sp añol»
con m o tiv o  del 12 de octubre.
alim enta con dinero, vive de los presupuestos, cosas que olvidan  
muchos intelectuales y  no pocos políticos. A  la cultura o se le da 
dinero, o se m uere: como el comercio o el E jército , como la indus­
tria  o el campo.
Deseamos, y  lo deseamos con toda razón, que nuestros presu­
puestos crezcan generosa e inteligentem ente. E s  ello inaplazable, 
urgente, para la H ispanidad. A parte  de que todo presupuesto que 
no atienda a  la cultura  será  siem pre... un  presupuesto inculto.
E n  lo que queda de nuestro  ya  viejo año, el In stitu to  ofrecerá  
dos grandes acontecim ientos:
Primero, la m agna Exposición de A r te  Popular de Am érica  y  
de F ilipinas, que se inaugurará en M adrid dentro de pocas sema­
nas. E s ta  Exposición, sin  precedentes, tra ta  de una m uestra de más 
de cinco m il objetos de artesanía  americana y  filip ina, rigurosa­
m ente auténticos. Seleccionados durante muchos años a través de 
todos los países, pero especialmente de M éxico, Perú, Ecuador, Co­
lombia y  Guatemala. M aravillosas colecciones de cerámicas, de m as­
carones, y  tra jes de antiguos ritos, piezas de a r te  religiosas, indu­
m entaria  típica, caza, pesca, agricultura. Todo, la guerra y  la paz, 
en su  expresión folklórica, más pura, se podrá adm irar en esta 
Exposición, que quedará instalada indefinidam ente.
Segundo, el 17 de diciembre se descubrirá solem nem ente en M a­
drid el m onum ento a Sim ón Bolívar.
L a  prim era piedra de este m onum ento fu e  colocada en 192U, 
por S u  M ajestad el R ey  Don A lfonso X II I ,  siendo je fe  del Gobier­
no el general Primo de R ivera. Después, la obra no avanzó más 
por vicisitudes y  retrasos de unas cosas y  otras. A hora  será  para  
el In s titu to  un  gran honor el poner no la prim era, sino la ú ltim a  
piedra de tan  trascendental m onum ento, en unión del A yu n ta m ien ­
to de M adrid, que nos ha prestado su total y  generosa colaboración.
L a  H istoria  decanta las pasiones y  las luchas con ese fil tro —f i l ­
tro de Dios~-que se llama, nada más y  nada menos, que el tiempo.
Levantam os u n  m onum ento a Bolívar por una  razón sencillí­
sim a: porque Bolívar se lo merece. F ue el genio político y  m ilita r  
que supo centrar en él— centrarlo y  dirigirlo— lo que la  biología 
histórica reclamaba como una exigencia na tura l: las independencias.
E l L ibertador vuelve, pues, a M adrid, en donde tuvo su prim er  
y  gran  amor. A quí, estamos seguros, M adrid y  él se van  a enten­
der m uy, m uy bien. Y  en las dulces m adrugadas m adrileñas él y  
su sombra, a solas los dos, se contarán el gran  secreto, la gran  
verdad: que las guerras traen la victoria, la victoria trae la paz, 
y la paz, la  unión. 0  no es victoria.
Am igos congresistas: Regresáis a vuestros países— países tan  
amados-—g  contaréis muchas cosas de la vida española de hoy, que 
no es H a espaciosa y  tr is te  E spaña» que decía F ra y  L uis de León, 
sino la «espaciosa y  alegre E spaña» de Francisco Franco.
A quí, en esta Barcelona admirable y  ejem plar, orgullo de la 
patria, no solam ente unos R eyes recibieron al A lm iran te  descubri­
dor, con sus indios respetables, con sus papagayos de colores idea­
les, con su  oro siem pre oro y con su  tabaco que tra jo  al hombre 
el humo consolador. A quí, otro 12 de octubre— el de 1778— , un  
gran R ey  (que entre reyes tam bién los ha habido grandes), Car­
los I II , firm ó  el «R eglam ento del Comercio L ibre», que abrió los 
puertos americanos al trá fico  trasatlántico, proporcionando a vues­
tro Nuevo M undo beneficios inmensos. F  en otro 12 de octubre, el 
de hoy en Barcelona, aportáis aquí con vuestra  presencia torrentes  
de sabiduría—m unicipal, histórica y  hum ana—-, que consolidará aún  
más nuestra  m u tu a  comprensión para un m añana m ejor.
Nada más, señoras y señores, amigos todos. Escribí estas breves 
líneas anoche en mi residencia, enfrente de la Catedral. De esa 
Catedral de la que escribió Miguel de Unamuno: «Catedral miste­
riosa, hecha de sombras espesadas
Yo la contemplaba anoche serena, m ajestuosa y, a la vez, serena  
y  humilde, como el Pan y el Vino de Cristo. Una brisa suave, casi
un  viento, acariciaba su fachada y  los ángeles de la fachada. F er­
nando, el R ey  que además de católico fu e  grande, hablaba siem pre 
en Barcelona del viento y  del espíritu. Yo recuerdo que en griego  
«viento» y  «esp íritu» son una  m ism a palabra, idéntico vocablo. Y  
pienso que ese viento, con olor de m ar y  olor de campo, es el es­
p íritu  puro de nues tra  Cataluña.
A l fin a liz a r , e l d irector  del In s t itu to  h izo  e n tr eg a  a don J o sé  
M aría de P o rc io les , a lca ld e  de B arcelon a , del t ítu lo , p laca  e in s ig ­
n ia s  de M iem bro de H onor del In st itu to  de C u ltu ra  H isp á n ica , en  
aten c ió n  a lo s  m érito s co n tra íd o s en el serv ic io  de lo s  id e a le s  co­
m u n es de tod os lo s  pu eb los de e stirp e  h isp á n ica .
E l em bajador del P erú  h ab ló  seg u id a m e n te :
E n  este día jub ila r de la. H ispanidad, en que se cum plen cuatro­
cientos setenta y  cinco años de aquel doce de octubre en el que un  
A lm iran te  español p lantó la cruz de Cristo y  el pendón de Castilla  
en las playas del Nuevo M undo, tengo yo el honroso privilegio de 
tom ar la palabra en nom bre de los embajadores de H ispanoam é­
rica, asociándonos al acto de clausura de un  Congreso en el que 
han trabajado los alcaldes y  delegados de una im presionante cons­
telación de ilustres ciudades. Casi todas ellas son ciudades de po­
niente hispánica o portuguesa  y, en todo caso, están situadas en 
las tierras descubiertas por la hazaña colombina,.
D el hecho portentoso del descubrim iento hispano de América,, de 
las tres tem erarias carabelas castellanas y  de su predestinado A l­
m irante, se ha dicho tanto, por voces cien veces más autorizadas 
y  doctas que la m ía ; se estará  diciendo tanto hoy, que es fecha  
de intenso rojo en el calendario a todo lo largo y  ancho de A m é­
rica, y  se seguirá  diciendo mucho m ás en los años venideros, porque 
es gloria que crece en el tiempo y  se agiganta.
Por eso, en este día y  en este noble recinto, quisiera sim plem en­
te circunscribir m i hom enaje en unos temas que encuentro m u y a 
propósito y  que ilu stran  el im ponente fenómeno histórico de la H is­
panidad. Pretendo referirm e, aunque a grandes rasgos, a las ciu­
dades coloniales de Am érica  y  a los cabildos m unicipales, y  luego 
opinar sobre la H ispanidad de hoy y  del fu turo .
Hubo en la Am érica precolombina ciudades en los territorios de 
las altas civilizaciones, como Tula, centro de las culturas Teotihua- 
can y  Tolteca. E xistieron  las ciudades sagradas de los m ayas, al­
gunas de las cuales se m anten ían  en pie durante los prim eros años 
de la conquista, como Tayasal, destruida en 1697. Hubo otras como 
la gran ciudad de Chimú, en la costa peruana. Pero las dos ciu­
dades «im periales» (por calificativo dado por los propios descubri­
dores españoles) fueron  la ciudad lacustre de M éxico, con sus calles 
bordeadas de canales y  enlazada con puentes y  que se estima, fu n ­
dada en 1325, y  el Cuzco, capital del incario, cuyos fabulosos tem ­
plos y  palacios sirven  de p lanta  a la posterior ciudad hispana,.
Sabido es que en las capitulaciones para los descubrim ientos se 
establecía que el je fe  de la expedición quedaba obligado a la fu n ­
dación de un  núm ero determinado de ciudades, y  que éstas debían 
establecerse dentro de un plazo señalado. Se le facu ltaba  para, re­
p a rtir  tierras y  solares, pero el dominio sólo se podía adquirir me­
diante residencia por cuatro y  medio o a veces ocho años. E ra , pues, 
ésta, una previsión, radical, que obligaba al enraizam iento ciudada­
no y  al avecindamiento, sin  el cual no podrían haber surgido y  flo ­
recido esas ciudades.
E l propósito de los colonizadores españoles— a diferencia del de 
los ingleses o franceses— fu e  v iv ir  en ciudades. Tuvieron, pues, una  
vocación original de ciudadanos.
La ciudad colonial hispánica se fundaba prem editada y  conscien­
temente, respondiendo a una  planificación minuciosa. T enía  un  fu n ­
dador individual, que no procedía arbitrariam ente, sino previos trá­
m ites cumplidos ritua lm ente , y  tenia  que seguir unas norm as y  un  
plan de acción. L a  ciudad era puesta  bajo la advocación de un  
santo o santa y  rápidam ente reclamaba su escudo de arm as y  sus 
títu los de «noble» y  de Heal-».
Son  de recordar— y  con adm iración— las célebres «Ordenanzas de 
N uevos D escubrim ientos y  Población», prom ulgadas por Felipe I I  
en 1573, en las que la política colonizadora del Estado español al­
canza su m ás a lta  expresión organizadora.
L a  legislación fija b a  la extensión y  la re form a de la plaza ma­
yor, el ancho y  orientación de las calles, la ubicación de los edificios 
públicos, etc.
Por eso, todas las ciudades coloniales españolas de A m érica  tie­
nen un  aire de fam ilia , porque siguieron todas un mism.o p lan ur­
bano general, y  a esas previsiones urbanísticas deben hoy su no­
bleza y  su prestancia. Por ellas tienen sus anchurosas plazas ma­
yores rodeadas por la Casa Consistorial, la Casa de Gobierno po­
lítico y  la iglesia catedral.
L arga  sería,— aunque m u y  pertinen te— la lista  de las ciudades 
fundadas por E spaña en Am érica. A  este magno Congreso asisten, 
precisam ente, calificados representantes de esas ciudades. Fueron, 
en suma, decenas las hoy grandes capitales, megápolis m illonarias 
de habitantes, como fueron  centenares las im portan tes capitales 
provinciales, y  m illares los pueblos de arbolada placita  con fuen te  
cantarína, de campanario esbelto y  camposanto, donde, de verdad,
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la gente m usita  oraciones a Jesucristo  y  dialogan los vecinos desde 
hace m ás de cuatrocientos años en lengua de Castilla.
Vano sería para m í tam bién pretender aquí hacer el ju sto  elo­
gio individual de las blasonadas ciudades am ericanas, desde aquella  
Santo  Domingo fundada  en H 9 6  por Bartolom é Colón hasta  la de 
M ontevideo, en 1722. Todas ellas son el orgullo y  decoro de la H is­
panidad. E n  ellas y  gracias a ellas se produjo la admirable sim bio­
sis civilizadora y  todas constituyen, hoy como ayer, los pilares en 
que reposa el mundo hispánico.
Tocó turno después en el uso de la palabra al ministro del In­
terior del Brasil, general Alburquerque Lima, quien hizo un bello 
canto a la Hispanidad, y en ella, a la obra civilizadora de España 
y Portugal.
no han tenido solam ente un  pasado propio, más o menos glorioso, 
sino que su  historia  continúa siendo siem pre h istoria  universal, la 
historia  de la com unidad iberoamericana, a la que los estudios de la 
dem ografía  fu tu r a  señalan como la m ás pu ja n te  de las occidenta­
les, con quinientos m illones de ciudadanos antes de u n  cuarto de 
siglo, jun to  a los cuatrocientos cincuenta m illones que se calculan a 
la eslava y  cuatrocientos a la anglosajona. Tal va  a ser de inm e­
diato la realidad fecunda que hace cinco siglos comenzaron en nom­
bre de Dios estos viejos países, E spaña  y  Portugal.
L a  presencia iberoamericana en el mundo es ahora innegable. 
E l fu tu ro  de la hum anidad no se hará  ya  sin  nosotros, s in  todos 
los que aquí, en Barcelona, estudiam os nuestros comunes problemas 
y  planeamos análogas soluciones de nuestros M unicipios, que son, 
nada m ás y  nada menos, que la realidad social de nuestras propias 
naciones.
Comemoramos hoje urna data que ju sta m en te  podemos conside­
rar como um  dos m elhores símbolos da continua lu ta  do H om em  
por superar suas proprias lim itaçôes e abrir novos horizontes à sua 
açao criadora. Sob éste aspecto, se a. empresa cohnbina é essencial- 
m ente espanhola e peninsular, é ela tam bén, com nao menos razäo, 
característicam ente universa l. N ela  vemos o marco prem inente do 
inconform ism o fecundo, que leva a H um anidade a dar novas dimen- 
sôes à sua existêncianos m om entos suprem os de seu desenvolvim ien­
to historico.
H om ens, que em  seu acentuado individualism o e elevada religio- 
sidade bem sin te tizam  as virtudes dos povos ibéricos, pódese assim  
fo rm a r no C ontinente americano urna Comunidade de naçôes pro­
fundam ente  identificadas corn suas origens históricas e a fe tivas, e 
fra terna lm en te  unidas por suas tradiçôes e aspiraçoes comuns. E m  
urna era conturbada por conflitos e antagonism os, incompeensôes e 
cobiças, represen tam  elas, ju n ta m en te  com as naçôes que as gerar 
ram , o m elhor testem unho da cooperaçào - harm onia que deve pre­
valecer entre os povos, em beneficio da paz e do progresso da H u ­
manidade. Um ta l legado, grandioso e m agnifico, deve ser motivo  
de ju sto  orgulho para todos aqueles qeu, no passarlo e no presente, 
se acham  identificados com a obra civilizadora e crista  que E spanha  
e P ortuga l souberam se reservar, a través dos tempos e dos es- 
paços.
Cerró el acto el ministro de la Gobernación de España, don Ca­
milo Alonso Vega, quien pronunció un importante discurso, que 
toda la prensa nacional se apresuró a recoger íntegramente. D es­
tacamos los siguientes párrafos:
Una coincidencia trip le  y  fe liz  convierte esta sesión en u n  acto 
profundam ente entrañable. L a  clausura de un  Congreso m unicipal 
en el que una  g ra n  fa m ilia  se ha reunido en tom o  a problemas 
comunes de sus ciudades. La efem érides de la m ayor epopeya des­
pués de la Creación, el parto  de Am érica , que hoy conmemoramos 
en un  nuevo aniversario, cada vez m ás vigente. Y  Barcelona, esta  
hermosa ciudad que en nom bre de E spaña  recogía las prim icias del 
D escubrim iento en el retorno de Colón a sus Reyes.
M e levanto a pronunciar estas palabras con toda la emoción que 
produce hacerlo amte ilustres personalidades herm anas, ante el más 
num eroso grupo de países, con una h istoria  común, ya  que por vos­
otros y  para vosotros, naciones de ra íz  ibérica, E spaña y  Portugal
C E L E B R A M O S  JU N T O S , COMO U N  SO LO  PU EB LO ,
E L  D IA  C O M U N  D E  L A  R A Z A
E s sum am ente grato, como al principio decía, que la clausura  
de esta labor coincida con un  aniversario, el C D L X X V , del día en 
que u n  pueblo, que ya  m iraba a Occidente, ex traía  del f in  de la 
tierra  una tierra  nueva, enlazaba lo platónico del m ito  de la A tlán -  
tida, que rem ozara nuestro Séneca, con el nombre de Cristóbal Co­
lón, con una reina con fe  fre n te  a la ciencia que dudaba o se oponía 
y  con un  puñado de españoles que jugaron  sus vidas por otras 
vidas que pudieran ex istir. Por ellos estamos aquí reunidos. Y  esta 
fam ilia , sin  fa lsa  m odestia, es la m ás hermosa realidad que han 
podido ofrecer E spaña  y  P ortugal a la cristiandad.
Para a lgún esp íritu  m ateria lista  la aportación portuguesa  e his­
pana a las A m ericas piído ser un  m al negocio. Pero es que ninguno  
de nuestros países fu e  al nuevo continente con ánimo m ercantil. Los 
aborígenes fueron  siem pre nuestros hermanos, hijos todos de un  
padre com ún según  la verdad evangélica que rebosaba en los bar­
cos de los descubridores. Los pueblos peninsulares hicieron lo que 
hoy se llam aría una . colonización social. E scasa fu e  la em igración  
fem en ina  y  nada se opuso a la fusión  de los pueblos. A s í podemos 
celebrar jun to s, como un  solo pueblo, este día com ún de la Raza. 
Porque no fu im os testigos de un  continente que aparecía, sino que 
fu im os protagonistas.
Lo que para nosotros, pa ra  nosotros y  para el mundo, significó  
el 12 de octubre de H 9 2 , nunca n i por nada ha sido desmentido. 
Contra su  esp íritu  no ha podido n i la ignorancia, ni la calumnia. 
L a realidad concluye por im ponerse. N uestro  paso fundacional por 
el gran  país de los E stados Unidos, tan  celosamente oculto en otros 
tiempos, presenta  hoy un núm ero de ciudadanos norteam ericanos de 
habla española sensiblem ente igual al de los actuales habitantes  
de Andalucía . Y  el propio Gobierno de los E stados Unidos, con sin­
gu lar gentileza, conmemoraba hace dos años los cuatrocientos trans­
curridos desde la fundación española de San  A g u stín .
En Barcelona se celebró este año la fiesta del Doce de Octubre, 
cumpleaños de América. Y el sol de España, radiante ese día, pro­
yectó en calles y plazas la figura de América, de una América que, 
no por haber llegado a la mayoría de edad ha olvidado su cariño y 
devoción a la Madre Patria, ni el recuerdo de la primera ciudad de 
Europa que recibió a sus primeros hijos.
NIVIO LOPEZ PELLON
Aspecto .del Salón de Ciento, 
del Ayuntamiento de Barcelona, 
durante * ¡ / - 1
ias celebraciones hispánicas 
qué' tuvieron -lugar 
en aquella ciudad.
IV CONGRESO HISPANO-LUSO 
AME RI CANO- F I L I P I NO DE
MUNI C I P I OS
El IV Congreso Hispano-Luso-Americano-Fili- 
pino de Municipios convirtió a Barcelona, del 
6 al 12 de octubre, en el ayuntamiento de 
toda América. Diríase que era una ciudad con 
más de doscientos alcaldes. Un total de cuatro­
cientas representaciones municipales, provenien­
tes de América, Filipinas y Portugal, con varios 
centenares de alcaldes españoles y un número 
similar de observadores, dieron a Barcelona, por 
irnos días, las credenciales de consistorio de la 
Hispanidad. Y, una vez más, la vieja Barcino, 
adelantada de España—como tantas veces se la 
ha llamado—, vivió, por atadura histórica, su 
singular destino de recepcionista de América.
El alcalde barcelonés, don José María de Por- 
cioles y Colomer—eje y dinámica del Congre­
so—, había recorrido antes una veintena de 
países americanos, cursando la invitación y en­
contrando en todas partes una entusiasta adhe­
sión. Responsables de municipios de la América 
Latina, Filipinas y Península Ibérica se dieron 
cita en el Palacio de las Naciones, parque de 
Montjuich de la Ciudad Condal, con un objeti­
vo bien preciso: estudiar, comparar y ayudarse 
en la similar problemática de la vida munici­
pal, que es como decir de la vida que más 
afecta al hombre fuera de la órbita familiar. 
Fue fácil reunirse y  entenderse los alcaldes o
sus representantes, porque estaban todos her­





La participación de toda América, incluso 
Canadá y los Estados Unidos; la presencia de 
cuatro ministros de países hispanoamericanos, 
un ex Presidente de República, los alcaldes o 
sus representantes de todas las capitales ame­
ricanas, así como de las de Portugal y Filipinas, 
alcaldes o sus representaciones de una larga 
lista de municipios de provincias o departa­
mentos de todo el Continente, presidentes de 
asociaciones nacionales de municipios, goberna­
dores de provincias y en muchos casos la re­
presentación oficial de los Gobiernos nacionales, 
la presidencia y secretaría general de la O.I.C.I. 
u Organización Interamericana de Cooperación 
Intermunicipal, así como la gran mayoría de 
los alcaldes catalanes y un gran número de
alcaldes de municipios de la Península, dieron 
brillantez a este magno IV Congreso, cuya edi­
ción anterior había tenido lugar el año pasado 
en Brasilia. Larga sería la enumeración de todas 
las demás altas personalidades asistentes.
En nombre del Jefe del Estado, presidió el 
solemne acto de inauguración, acompañado de 
las autoridades provinciales y locales, civiles y 
militares, el ministro comisario del Plan de 
Desarrollo de España, don Laureano López Ro­
dó, en el Palacio de las Naciones del recinto 
ferial de Montjuich.
En la ceremonia, después de dar la bienve­
nida a los congresistas el alcalde Porcioles y de 
los discursos pronunciados por el alcalde de 
Lima (Perú), don Luis Bedoya Reyes, y del 
presidente de la Cámara Municipal de Lisboa, 
don Antonio Victorino França Borges, y de las 
intervenciones del presidente de la O. I. C. L, 
don Alberto Cuevas Picón, el ministro comisa­
rio del Plan de Desarrollo de España, señor 
López Rodó, afirmó en su discurso :
«En esta época de integraciones internaciona­
les y de tráfago turístico, sigue vivo el espíritu 
del municipio. El reto que nos lanza nuestro 
tiempo es saber encontrar los moldes exactos 
en los que pueda verterse ese espíritu perma­
nente del municipio, sin que sea mera cobertu-
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ra piadosa de una realidad que se ha quedado 
vacía. La administración local debe incorporar 
las modernas técnicas si quiere seguir mante­
niendo la vitalidad que le corresponde.»
Es indudable que el municipio no ha perdido 
su vigencia, pero ha de evolucionar. Los con­
gresistas se dieron a la tarea después, en las 
jornadas de trabajo; al estudio de las cuatro 
siguientes ponencias: 1) Aspectos sociológicos 
de la vida municipal: grandes urbes y  munici­
pios rurales; 2) La competencia municipal, ám­
bitos más cualificados; 3) Planificación de la 






El sistema empleado en el Congreso de po­
nente y coponente permitió agilizar el progra­
ma general de trabajo con una doble visión 
de cada una de las cuatro ponencias señaladas. 
La Comisión encargada de los trabajos de la 
primera ponencia estuvo presidida por el bra­
sileño profesor Lineu Ma. Vieira, presidente del 
Consejo Deliberativo de la Asociación Brasile­
ña de Municipios. La Comisión de la segunda 
ponencia estuvo presidida por el ex ministro 
y ex rector de la Universidad de Lisboa don 
Marcelo Caetano. La tercera Comisión, por el 
alcalde de Nueva Orleáns, don Víctor Schiro, 
y la Comisión de la cuarta ponencia, por el 
gerente del Instituto de Fomento Municipal de 
Guatemala, don Otto Bianchi. Además de estas 
cuatro Comisiones, se desarrolló un Seminario 
sobre experiencias y soluciones del Municipio 
de Barcelona.
Cada una de las ponencias mereció una ga­
ma de comunicaciones, presentadas por congre­
sistas especialistas en el tema y un largo nú­
mero de intervenciones portadoras de sugeren­
cias e intercambios de experiencias. Reseñar la 
labor de las Comisiones de trabajo es tarea de 
actas, y aquí a nosotros tan sólo nos toca sub­
rayar, periodísticamente, algunas de las muchas 
conclusiones, aprobadas luego por el pleno en 
la sesión de la clausura:
Recomendar la codificación de los conceptos 
generales de los aspectos sociológicos de la 
vida municipal y crear, en su oportunidad, el 
Instituto correspondiente.
Acentuar permanentemente el carácter autó­
nomo de las decisiones municipales tomadas 
dentro del ámbito de su competencia y en el 
ejercicio de su legítima autoridad.
Propugnar la adopción de reformas jurídicas 
que aseguren a todos los municipios cierto gra­
do de independencia financiera con respecto 
al Estado.
Declarar necesaria la garantía constitucional 
de la autonomía municipal en sus aspectos po­
lítico, administrativo y financiero.
Afirmar que corresponde a los entes muni­
cipales, primordialmente, la preparación de sue­
lo y la efectiva construcción de viviendas de 
tipo social, debiendo alcanzarse conjuntamente 
el desarrollo comunitario.
Sin perjuicio de que los municipios se doten 
con recursos propios, se estima indispensable 
que el poder central provea de especiales re­
cursos técnicos y financieros a los entes locales.
Las distintas facetas del problema de la vi­
vienda, de las migraciones, del crecimiento ve­
getativo de la población, de la antítesis urbe- 
campo, de la deficiencia del patrimonio inmo­
biliario, de los problemas del tráfico, de las 
áreas metropolitanas, fueron, como tantos otros 
temas, abordados en el estudio de la vasta 
complejidad municipal.
Las conclusiones del Congreso se harán lle­
gar a todo el ámbito hispano-luso-americano- 




Pocos Congresos han tenido, como éste, al 
margen de las jornadas de trabajo, un progra-
E1 ministro comisario del Plan de Desarrollo, don Laureano López Rodó, 
en la inauguración oficial del IV Congreso 
Hispano-Luso-Americano-Filipino de Municipios.
Salón del Tinell, de Barcelona, 
donde se instaló la exposición 
«Evolución Histórica del Municipio».
Exposición Internacional 
de Maquinaria y U tillaje 
para Municipios.
ma tan nutrido de actos sociales y turísticos. 
Barcelona, de. corte elegante y  de tradición de 
ferias, fue ofreciendo a los congresistas, a tra­
vés de los días, visitas al Tibidabo, al Parque 
Zoológico, al Pueblo Español de Montjuich, al 
Barrio Gótico, a las obras del arquitecto Gau­
dí... ; concierto de la Orquesta de la Ciudad 
de Barcelona, montada en la pista hípica del 
Real Club de Polo, corrida de toros en la Plaza 
Monumental, etc. ; excursiones ( a Montserrat y 
a la Costa Brava, con estancia en Blanes, S’Aga- 
ró y Cap Sa Sal; más invitaciones cursadas 
para cenas, recepciones y agasajos varios. Y, 
paralelo a este programa de actos, uno especial 
para las damas, como un certamen de aten­
ciones a las bellas visitantes.
Como complemento del Congreso, se cele­
braron tres importantes exposiciones, rivales en 
el interés que cada una despertó : una, sobre 
«Planeamiento y actuación del Municipio de 
Barcelona», con una gran concentración de ma­
terial móvil; otra, la «Primera exposición in­
ternacional de maquinaria y utillaje para muni­
cipios», y la tercera, la «Evolución histórica del 
Municipio español», en el gótico Salón del Ti­
nell, y en la que colaboraron ayuntamientos
españoles prestando piezas de inestimable va­
lor : un total de 814 piezas, procedentes de toda 
España, desde la época romana hasta nuestros 
días.
Como señalada distinción, la Capilla Real de 
Granada aportó los atributos de soberanía de los 
Reyes Católicos—cetro, corona y espada—, las 
más preciadas joyas de la Hispanidad, y  que 
por primera vez fueron sacadas de la Capilla 
granadina desde su cuatricentenaria colocación 
allí. Los congresistas, hijos de América, venidos 
de todas sus latitudes, pudieron contemplar con 
emoción estas reliquias de la historia de Espa­
ña y de la historia universal.
El más solemne 
¡uramento 
de toda América
La clausura del Congreso, presidida por el 
alcalde Porcioles, tuvo como marco el histórico
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Salón de Ciento, del Ayuntamiento barcelonés, 
y se vio enriquecida con la Fiesta de la His­
panidad, que presidió, en nombre de Su Exce­
lencia el Jefe del Estado, el ministro de la Go­
bernación, don Camilo Alonso Vega, y  que 
reseñamos en otras páginas de este número.
Después de la lectura de las conclusiones y 
de la intervención de los ponentes para la de­
fensa de las mismas, éstas fueron aprobadas 
por unanimidad. Propuso después el alcalde de 
Santiago de Chile, don Manuel Fernández Díaz, 
y se aprobó, la creación de un premio, Cristó­
bal Colón, de carácter bienal, dotado con un 
millón de pesetas y una reproducción del mo­
numento de Colón de Barcelona, para la labor 
más acentuada en el campo municipal. A con­
tinuación, el diputado federal brasileño, Osmar 
Cunha, abogó por la constitución de un orga­
nismo que agrupe a los representantes de los 
municipios de los países que se han reunido 
en Barcelona y por la creación de un Comité 
permanente de esta Organización, con sede en 
la Ciudad Condal. Los aplausos de los congre­
sistas dieron validez a estas mociones.
Se dio lectura después a una propuesta, fir­
mada por todas las delegaciones, para que el 
próximo Congreso se celebre en Santiago de 
Chile, en 1969, y con carácter extraordinario 
se haga un Congreso intermedio, en 1968, en 
Nueva Orleáns, la más latina de las ciudades 
norteamericanas, con ocasión del CCL aniversa­
rio de su fundación. Ambas propuestas fueron 
aprobadas.
El alcalde de Barcelona cerró luego el acto, 
al que siguió, en el mismo Salón de Ciento, la 
solemne celebración del Día de la Hispanidad, 
que constituyó para el Congreso como un sello 
de aprobación continental a la institución del 
municipio, que España legó al Nuevo Mundo. 
La vida municipal quedó allí garantizada por el 
más solemne juramento de América : la voz de 
todos sus pueblos en el Día de la Raza.
N. L. P.
Una sesión del Congreso en el Palacio de las Naciones 
de la Feria Oficial e Internacional de Muestras de Barcelona. 
En el uso de la palabra, el alcalde de Barcelona, 
don José María de Porcioles.
OTILIO ULATE BLANCO FRANCISCO ARMANDO ARIAS ARTURO CRUZ PORRAS
Ex Presidente de la República de Costa Rica, 
de 1949 a 1953, y  a quien sus años no le res­
tan energías para asistir, por decisión y  gusto 
personal, al Congreso, «dada la importancia 
—nos dice—que una Reunión de esta índole 
tiene»:
«La Hispanidad en la época presente despo­
jada de la fronda de sus tradicionales frases lí­
ricas, debe definirse hoy como el conjunto de 
realizaciones que entre sí alcancen España y 
los pueblos americanos, que son sus hijos. Si 
doy importancia a este Congreso, es porque el 
Municipio que nos legó España es la base de la 
democracia americana y el fundamento de nues­
tras nacionalidades. De reuniones como éstas 
puede y debe arrancar el establecimiento de 
relaciones de tipo comercial entre nuestra Amé­
rica y España, de insospechado porvenir.»
Ministro del Interior de El Salvador, abogado 
de larga ejecutoria en la prolesión y  ex ma­
gistrado de la Corte Suprema. Ha ocupado dis­
tintos cargos públicos, entre ellos los de vice­
ministro de Justicia y  viceministro del Interior:
«El ministro del Interior en El Salvador tiene 
a su cargo la coordinación y vigilancia de toda 
la actividad municipal. De ahí nuestra presen­
cia en el Congreso. Entendemos que la vida 
municipal que España nos legó ha quedado for­
talecida con este Congreso. Centroamérica vive 
hoy un proceso de integración económica que 
creemos es una etapa para otras futuras inte­
graciones, incluso la política. A España debemos 
en estos momentos, concretamente en El Salva­
dor, asesoramiento y asistencia técnica en dis­
tintos renglones, y esperamos ahora que se plas­
men en realidades los acuerdos tomados en el 
Congreso.»
Ministro del Distrito de Managua (Nicaragua), 
con la alcaldía de la capital a su cargo; hombre 
de larga actuación pública y  en cargos siempre 
de la vida capitalina del país:
«El presente Congreso, además de las expe­
riencias que a todos brinda con el intercambio, 
es una llamada a la política de todo el Conti­
nente hacia los grandes principios en que se 
asienta nuestra vida nacional : el municipio. 
En este sentido, el Congreso es una respuesta 
a la ’’masificación” que hoy amenaza a la vida 
nacional y  una reafirmación de nuestros fun­
damentos hispánicos y de los más caros valores 




Ministro de Gobernación de Guatemala, ju­
rista, ex presidente del Tribunal de Consultorio 
de Cuentas y ex subsecretario de Salud Pública 
y Asistencia Social:
«La presencia de algunos pafses en este Con­
greso a nivel ministerial se debe a la invitación 
especial del alcalde barcelonés. La vida muni­
cipal presenta hoy aspectos muy difíciles en 
la mayor parte de los países de América. Con­
jugar la independencia del municipio con las 
exigencias modernas del poder central es el 
arte de acertar en política nacional en una de 
sus facetas vitales. Los aspectos sociológicos y 
ámbitos más cualificados de la vida municipal, 
al presentar problemas comunes, facilitan en 
un Congreso de esta índole nuevas formas de 
ver los propios problemas.»
OSMAR CUNHA
Presidente de la Asociación Nacional de Mu­
nicipios del Brasil, vicepresidente de la Organi­
zación Interamericana de Cooperación Intermu­
nicipal, ex alcalde de Florianópolis y  actual 
diputado federal en Brasilia:
«La vida de los cuatro mil doscientos muni­
cipios con que cuenta Brasil está hoy robuste­
cida e incluso afianzada económicamente con 
los recursos financieros que se les ha consegui­
do, así como con una parte de la agenda pre­
supuestaria del país. Con excepción de veintidós 
municipios en los que es nombrado por el go­
bernador del Estado, el alcalde es elegido direc­
tamente por el pueblo. Hemos propuesto en 
este Congreso la creación en España de una 
verdadera y sólida institución para el grupo 
hispano-luso-americano-filipino de municipios, así 
como un Instituto de Estudios de Servicios Pú­
blicos en Lisboa.»
Presidente del Consejo Municipal de Caracas 
(Venezuela) y presidente de la Organización 
Interamericana de Cooperación Intermunicipal:
«Una de las tendencias modernas es jerarqui­
zar el poder municipal, dentro de los tres po­
deres del esquema en que se asienta nuestra 
forma de gobierno. Ya hay muchos municipios 
en Iberoamérica que lo han logrado y han per­
manecido indemnes a las convulsiones políticas 
nacionales. En muchos países de América se 
ha logrado también la constitución de ligas o 
asociaciones nacionales de municipios. Otra pers­
pectiva halagüeña de la vida municipal latino­
americana hoy es que se propicia una política 
de ayuda directa a los municipios por parte 
de organismos financieros establecidos en Was­
hington. Es de desear que en un futuro el gru­
po asociativo hispano-luso-americano-filipino de 
municipios, al cual se debe este Congreso, inte­
gre, con la O. I. C. L, un solo organismo, pro­
moviéndose esfuerzos en conjunto.»
ALBERTO CUEVAS PICON
Dr. CARLOS J. GARCIA DIAZ
Secretario de Salud Pública de la ciudad de 
Buenos Aires (Argentina), médico, ostentó en 
el Congreso la representación del intendente 
general de la capital argentina, general don 
Manuel Irizíbar:
«Desde el punto de vista de los principios y 
de las ideas, el Congreso ha cumplido sus ob­
jetivos, porque ha trazado las grandes líneas de 
la acción municipal y es la base para futuras 
reuniones que propicien un intercambio en la 
solución de problemas muy concretos. La for­
ma en que se está desenvolviendo la vida mo­
derna, con la existencia de grandes áreas me­
tropolitanas, hace pensar que en su día habrán 
de existir organismos con suficiente delegación 
de los poderes políticos para la solución que 
plantean los grandes núcleos urbanos.»
II FESTIVAL DE MUSICA
DE AMERICA Y ESPAÑA
El secretario del Instituto de Cultura H is­
pánica, señor Suárez de Puga, durante su con­
ferencia en el Club Internacional de Prensa 
en relación con el II Festival de Música de 
América y España. Los conciertos de este m ag­
no Festival se han celebrado en la sala del 
Ministerio de Información y Turismo y en otras 
salas madrileñas. E l Festival ha constituido un 
gran éxito artístico y de organización, y de él 
daremos amplio reportaje en nuestro próximo 
número.
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Finaliza la “belle- 
époque” con el ini­
cio de la conflagra­
ción europea. En los 
escenarios triunfan 
Mistinguet y Che­
valier; el “cine” em­
pieza a ser tomado 
en serio. Aparecen 
las pel ículas  de 
Chariot, Francesca 
Bertini, Pola Negri...
En Inglaterra se 
practica con todo 
entusiasmo el “de­
porte” nacional: el 
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Nuevos m odos, modernas corrientes, 
invaden las costumbres y  actividades de 
nuestro país, en e l que los españoles 
dedican su entusiasm o y fanatism o a 
los ídolos taurinos o de la escena del 
m om ento: «Joselito» y  B elm onte; María 
Guerrero y  Fernando Díaz de M endo­
za, M iguel F leta , Ricardo C alvo...
Es entonces cuando em pieza a tom ar 
increm ento en la Península un juego  
im portado de Gran Bretaña, cuyas vías 
de penetración han sido R ío T in to , G i­
braltar y B ilbao. Nos referim os al ju e ­
go del balom pié o fútbol.
Inm ediatam ente se populariza e s t e  
deporte en n u e s tr o  país, destacando 
grandes jugadores españoles en las re­
giones de V izcaya, Centro y  Cataluña.
La Fiesta de los Toros es desplazada, 
tím idam ente al princip io , por los a fi­
Arriba, una foto histórica: 
la boda de Ricardo Zamora. 
El beso a su madre 
antes de salir 
para la iglesia.
Abajo, el gran deportista 
en la actualidad.
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cionados al balón redondo, el cual es 
acogido entusiásticam ente por la juven­
tud, que lo  practica incansablem ente.
Surgen sociedades y  clubs, entre los 
que destacan com o «pioneros» el Real 
M adrid, Universitary, Barcelona, F. C., 
y R eal Club D eportivo Español (los tres 
últim os, de la Ciudad Condal).
Las enseñanzas inglesas son asim ila­
das rápidam ente por los jugadores es­
pañoles, los cuales las enriquecen con 
calidad de valentía, caballerosidad y 
elegancia.
En esos días es cuando em pieza a des­
tacar en Barcelona un m uchacho, casi 
un n iño, alto y un tanto desgarbado, el 
cual reúne excelentes aptitudes para es­
te viril juego, por su constitución atlé­
tica y enorm e entusiasm o. Ha nacido
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un nuevo íd o lo , que se llam a Ricardo 
Zamora.
Inicia sus prim eros pasos fu tbolísti­
cos actuando com o delantero centro en 
el U niversitary, puesto que se adapta 
bien a sus condiciones.
Poco tiem po juega como ariete, pues 
inm ediatam ente se da cuenta de que le  
agrada m ucho más defender a su equ i­
po debajo de la  portería, en el puesto  
de guardameta.
En su calidad de portero pasa, con 
carácter «oficial», al R eal Club D epor­
tivo Español de Barcelona, realizando  
su prim er partido a los quince años de 
edad, e l día 23 de abril de 1916, contra 
el R eal M adrid, precisam ente en el que 
años más tarde term inaría su carrera 
futbolística.
Cada una de sus actuaciones va acom ­
pañada del éxito. Su insuperable co lo­
cación unida a la  visión de la  jugada 
del contrario, anticipándose a sus riva­
les, hacen que realice b locajes extra­
ordinarios, a los que acompaña su per- 
sonalísim a elegancia y  plástica, hasta 
entonces desconocida en los terrenos de 
juego.
Estas excepcionales aptitudes motivan  
que con ocasión de la  O lim píada de 
A m beres, después de su actuación, fu e­
se proclam ado a los cuatro vientos co­
mo «el m ejor portero del m undo». E s­
to sucedía cuando apenas contaba d ie ­
cisiete años de edad.
Durante su larguísim a vida deporti­
va tiene ocasión de reiterar su alto va­
lor deportivo, elevándose a la cúspide  
de la popularidad m undial y  siendo su 
figura conocida no sólo en España, sino 
en toda Europa, y  m uy especialm ente  
en H ispanoam érica, donde se le  tribu­
tan hom enajes m asivos de adhesión.
D efiende la m eta de la  Selección Es­
pañola en cuarenta y  seis ocasiones, lo  
que hasta e l m om ento no ha sido lo ­
grado por ningún otro futbolista espa­
ñ o l; le  cabe e l honor y  la satisfacción  
de haber form ado en la  Selección N a­
cional Española que triunfó sobre la de 
Inglaterra, en M adrid, e l 29 de m ayo  
de 1929.
Continúa en el Español, pasando por 
un brevísim o período a formar en las 
filas del Barcelona, F . C ., de donde 
retom a a «su club», en el que perm a­
nece hasta 1930, fecha en  que v iene al 
R eal M adrid, term inando en este eq u i­
po su vida futbolística con una sensa­
cional parada, que aún se recuerda, con  
ocasión de una final de Copa entre el
Sobre estas líneas, Zamora con su esposa, en Berlín, 
en sus tiempos de futbolista en activo.
Abajo, el famoso internacional,
en la actualidad, junto a Helenio Herrera
y otras figuras del deporte.
A LOS TREINTA Y UN AÑOS DE SU RETIRADA
SE LE RINDE 
UN HOMENAJE ENTUSIASTA
Real Madrid y el Barcelona, F. C., en  
junio de 1936.
Se retiró en 1936, en plenitud de for­
m a, a los treinta y  cinco años de edad, 
dedicándose al periodism o deportivo en 
un prestigioso diario m adrileño.
Su popularidad fue enorm e en todo 
m om ento, figurando su n o m b r e  en 
anuncios, películas, juguetes e incluso  
en algunos cantables que se repetían a 
todas horas. ‘
Tuvo grandes amigos y amigos gran­
des, ya que en varias ocasiones fue lla ­
mado al palco regio por Su Majestad 
Don A lfonso X III, quien departió con 
él. También le unió gran amistad con 
« Joselito», el inolvidable torero, el cual 
en cierta ocasión, vi.endo las muestras 
de entusiasmo del público hacia Ricar­
do Zamora, le  d ijo  : «Vosotros ustedes 
acabaréis con los toros...»
Alcanzó la «edad de oro» del fútbol 
español, alternando con los m e j o r e s  
futbolistas : Yerm o, Vallana, Bernabéu, 
Quesada, R ené-Petit, Sesumaga, Alcán­
tara, Gaspar R ubio, Ciriaco y  Quinco- 
ces, su gran amigo José Samitier y tan­
tos otros que harían interm inable la 
relación.
Fue jugador de regularidad absoluta, 
m anteniéndose constantem ente en for­
ma de principio a fin  de sus actuacio­
nes, pese a que entonces los jugadores 
no recibían las mismas atenciones y cui­
dados que hoy.
E l hom enaje que se le  tributó el pa­
sado mes fue em ocionante en extremo.
pues al salir al campo de juego, en 
compañía de los capitanes de las dos 
selecciones que jugaron en su honor, 
una clamorosa ovación acogió su pre­
sencia, la cual duró, con la misma in­
tensidad, hasta que se retiró del terreno 
al palco presidencial, donde fue salu­
dado por S. A. R. el Príncipe Don Juan 
Carlos, así como por el ministro secre­
tario general, don José Solís Ruiz, el 
cual le  im puso la Encomienda de la 
Orden de Cisneros, a propuesta del de­
legado nacional de Deportes, señor Sa­
maranch, y  por concesión expresa del 
Generalísimo Franco. Seguidamente re­
cibió las muestras de adhesión y sim­
patía de los presidentes de las Fede­
raciones, clubs, autoridades deportivas
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y público en general, sin que cesaran 
un m om ento los gritos entusiastas y  las 
ovaciones en su honor.
Puede estar satisfecho Ricardo Zam o­
ra de que, pese a haber transcurrido 
treinta y un años desde que se alejó  
voluntariam ente del fútbol, este lapso  
de tiem po no ha significado nada cuan­
do se ha tratado de expresarle e l cariño 
y la sim patía con que cuenta en todos 
los am bientes, y  m uy en especial en el 
deportivo. De los más alejados países 
asistieron puntualm ente los m ejores ju ­
gadores para participar en este hom e­
naje en honor del que todo lo  dio al 
fútbol y  todo ha m erecido de este de­
porte, por su caballerosidad, nobleza y  
simpatía.
D .-I . S.
A  la izquierda, en el estadio Santiago Bernabéu, de Madrid, 
un momento del homenaje al gran guardameta español, 
que aparece entre los jugadores de la selección europea.
Sobre estas líneas, otra foto histórica:
de pie, Emilín, Zamora, Ciriaco, Lecue, Paco Bru (entrenador),
Valle, Luis Regueiro y Bonet; de rodillas, Eugenio, Quincoces,
Sauto, Pedro Regueiro. La foto está tomada en el campo de Mestalla, 
del Valencia, F. C., en los tiempos activos de Zamora.
Finaliza la «belle-époque» con el inicio de la conflagración europea. 
Los ingleses practican con todo entusiasmo 
el deporte nacional, el «foot-ball»,
que en seguida va a pasar al continente y popularizarse en España.
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UNA ASOCIACION EUROPEA 
PARA LA DIFUSION DEL ESPAÑOL
Durante una de las sesiones de la Primera Mesa Redonda 
de Representantes de Instituciones Iberoamericanas Europeas, 
celebrada en Santander,
el secretario general del Instituto de Cultura Hispánica de Madrid, 
don Enrique Suárez de Puga, en el uso de la palabra.
Se ha celebrado en Santander la Primera Mesa Re­
donda de Representantes de Instituciones Iberoamericanas 
Europeas, patrocinada por el Instituto de Cultura Hispá­
nica y presidida por el secretario general de esta Institu­
ción, don Enrique Suárez de Puga, y, sucesivamente, por 
los profesores Brian Dutton, A. von Gleisch y Max Go- 
rosch.
E sta  Asam blea ha alcanzado una excepcional im portancia en 
cuanto que ha perm itido, m ediante la  presencia de delegados de 
centros un iversitarios y cu ltu rales de A lem ania, A ustria , Bélgica, 
F rancia , G ran B retaña, Ita lia , P ortugal, Suecia, Suiza y E spaña, va­
lo ra r los problem as relativos a  la  enseñanza del español, las medi­
das de política cu ltu ral que perm iten  el acercam iento en tre  E uropa 
e Iberoam érica y las publicaciones y sistem as de docum entación e 
inform ación ap tas  p a ra  d ar a conocer las realidades iberoam erica­
nas en el viejo continente.
E ste  acontecim iento de política cu ltu ra l ha cristalizado en la 
creación de una Asociación E uropea de Profesores de Español, fru to  
de las deliberaciones y reuniones celebradas, y cuyos esta tu to s han 
sido aprobados por los delegados. Igualm ente, la  reunión ha tenido 
por objeto y resultado el establecim iento de un cauce apto  p a ra  el 
intercam bio de ideas y experiencias en orden a la divulgación y 
promoción cu ltu ral iberoam ericanas.
Declaraciones del secretario 
general del Instituto 
de
Cultura Hispánica
Con motivo de es ta  Reunión, hem os en trev istado  al secretario  
general del In s titu to  de C ultura H ispánica sobre los fines que han 
m otivado a l In s titu to  a convocar es ta  M esa Redonda.
«El In s titu to  pretende establecer un clim a adecuado p a ra  que se 
d iscutan los tem as de la promoción de la  enseñanza del español en 
E uropa y buscar un cauce a trav és de una asociación profesional 
independiente, p a ra  v incular en tre  sí a los p rofesores que muchas 
veces es tán  huérfanos de ayuda y son víctim as de un aislam iento 
que perjudica su ta re a . La convocatoria fue lo suficientem ente ex­
tensa  p a ra  que el grupo de profesores y d irectores de instituciones 
iberoam ericanas europeas que asistiesen  a la  U niversidad de San­
ta n d e r fuese rep resen ta tivo  y al mismo tiem po no ta n  numeroso 
que im pidiese la  discusión en Mesa Redonda con emisión libre de 
opiniones de todos los presentes. De hecho, las discusiones de los 
E sta tu to s  aprobados fueron muy a fondo, y se logró unanim idad 
en los m atices del trab a jo  de la  nueva Asociación en cuanto  a sus 
fines, su propósito y su alcance.
»Concretam ente, el In stitu to  de C ultura H ispánica ha tra ído  a 
esta  Reunión el ánimo de p re s ta r  a las personas y a las institucio­
nes europeas unos servicios ta les que cooperen a la  m ás com pleta 
ejecución de los p rogram as de las instituciones europeas dedicadas
El profesor A. von Gleich, director ejecuti­
vo del Instituto de Estudios Iberoamericanos 
de la Universidad de Hamburgo y presi­
dente de la III Sesión.
El doctor Max Gorosch, profesor de la Uni­
versidad de Estocolmo, presidente de la Pri­
mera Sesión de Trabajo y presidente de la 
recién fundada Asociación Europea de Pro­
fesores de Español.
El profesor Brian Dutton, del Berbeck Col­
lege, de la Universidad de Londres, y pre­
sidente de la II Sesión.
a Iberoam érica, e igualm ente, colaborar, por los medios que se a r ­
b itren , con los estudiosos y personas individuales in te resadas en las 
relaciones en tre  E uropa y el Nuevo Continente.
»Nos alegram os de que la Asociación haya  nacido, y aho ra  la 




El p ro feso r Gorosch, de la  U niversidad de Estocolm o, ha presid i­
do la  p rim era  sesión, en la  que se aprobó la  creación de la Asocia­
ción E uropea de P ro feso res de Español, y posterio rm en te fue ele­
gido presiden te de es ta  m ism a Asociación. Se t r a ta  de una de las 
personalidades m ás destacadas en el estudio de las lenguas españo­
las. C atedrático  de 1950 a 1957, d irector de lingü ística aplicada de 
la U niversidad de Estocolm o, au to r  de vein te m anuales p a ra  la 
enseñanza del español, coordinador de actividades lingüísticas del 
Comité de Cooperación C ultural del Consejo de E uropa, en E s tra s ­
burgo. Su tesis  doctoral, editada en 1950, versó sobre el fuero  de 
Terual.
E l señor Gorosch nos habla en un  español clarísim o, que nadie 
podía pensar de un  ex tran jero  y menos de una persona de origen 
escandinavo.
—E n  la  U niversidad de Estocolm o se considera— nos dice el se­
ñor Gorosch— que los estud ian tes deben h ab la r corriente y correc­
tam en te el español y conocer la  vida ac tua l española en todos sus 
aspectos p a ra  ser buenos profesores. Se procura que los conoci­
m ientos sobre Iberoam érica tengan  su fundam entación y esfuerzo 
en contactos y experiencias directas.
T ra tam os a continuación de la  reunión que se e s tá  celebrando.
— La form ación de la  Asociación E uropea de profesores de es­
pañol que ha aprobado la  A sam blea estando yo en el ejercicio de 
la  presidencia m arca una etapa . Se dispone ahora  de un in s tru ­
m ento p a ra  la  promoción, coordinación e inform ación y perfeccio­
nam iento del cuerpo enseñante del español en E uropa. H ay  que 
u tiliza r y perfeccionar este g ran  instrum ento  de comunicación cul­
tu ra l siguiendo el lem a que m arca el re fran ero  español: «Libro en 
su es tan te  y g u ita r ra  en su rincón, no hacen ningún  son.»
— El m ejor fru to  de esta  reunión— continúa— puede se r la cele­
bración periódica de una serie de reuniones de v a ria  índole p a ra  
el cum plim iento de los fines expresados en los E sta tu to s , fac ili­
tando un acercam iento  de los g rupos nacionales de profesores de 
español, coordinando los esfuerzos p a ra  renovar los m ateria les di­
dácticos y vinculando a la asociación con las actividades lingü ísti­
cas del Consejo de E uropa.




H ablam os seguidam ente con el doctor Eduardo Herold, que tiene 
















Un aspecto de las sesiones. Habla el 
profesor Nemesio, de Portugal.
M adrid, y que es presidente del Círculo de Amigos de E spaña, P or­
tuga l e Iberoam érica, de B erna, entidad cu ltu ra l que se dedica al 
fom ento de la cu ltu ra  hispánica.
E l señor H erold nos hab la de como el in terés de los estudiosos 
de B erna por el español va aum entando sin  cesar, como lo dem ues­
tr a  la  afluencia a  los actos sobre tem as españoles e iberoam erica­
nos que organiza el Círculo.
— E sta  reunión—afirm a el señor H erold—es a mi entender de 
g ran  utilidad, tan to  por la creación de la Asociación E uropea de 
P rofesores de Español como por el establecim iento de una m ás es­
trecha colaboración en tre  el In stitu to  de C ultura H ispánica y los 
diversos centros y organism os que se dedican a estas actividades 
en Europa. Es previsible que el m ejor fru to  de esta  reunión será 
conquistar nuevos adeptos a la  cu ltu ra  hispánica y perfeccionar los 
dispositivos de intercam bio cu ltu ra l y trabajo .
Brian Dutton, 
especialista 
en la obra 
de 
Berceo
E l señor D utton, doctor en F ilosofía, L ingüística y L ite ra tu ra  
H ispánica del Berbeck College, de la  U niversidad de Londres, es­
pecialista en la obra de Berceo y  en el estudio del Libro del buen 
amor, nos habla de la  extensión de los estudios iberoam ericanos 
en G ran B retaña a  p a r tir  del «inform e P arry» . E l señor D utton, 
que ha presidido la  segunda reunión, se ha referido  tam bién en sus 
declaraciones a la im portancia de la  reunión, que no sólo ha fu n ­
dado la  Asociación E uropea de P rofesores de Español, sino que ha 
vinculado en tre  sí a muchos estudiosos que no se conocían perso­
nalm ente.
Tam bién ha expresado el señor D utton su deseo de que una 
reunión de este tipo  se desarro lle anualm ente.
El doctor
A. von Gleisch, economista 
y profesor universitario
La te rce ra  sesión de trab a jo  estuvo presid ida por el doctor A. von 
Gleisch, experto  en estudios de economía, sociología y adm in istra­
ción de negocios; p rofesor de la F acu ltad  de Ciencias Económicas 
de la  U niversidad de H am burgo, an tiguo  d irector del In stitu to  de 
Econom ía P rivada de la  U niversidad N acional de Colombia, y  ac­
tua lm en te  d irector ejecutivo del In stitu to  de E studios Iberoam eri­
canos de la  U niversidad de H am burgo.
— El m ejoram iento de nuestros sistem as de intercam bio de p e r­
sonas y publicaciones—afirm a—puede contribu ir mucho de una fo r­
m a directa  al m ayor conocimiento de la  realidad  latinoam ericana 
en E uropa, y de o tra , a que, ofreciendo m ejores dispositivos técn i­
cos, los países europeos cooperemos m ejor a l desarrollo  económico 
y social de Iberoam érica.
— Como continuación de esta  reunión, que ta n  buenos resultados 
ha producido, yo propondría—continúa— el establecim iento de un 
sistem a inform ativo que fac ilita ra  un m ejor conocimiento de las 
actividades de los d istin tos países y la  organización de sem inarios 
a nivel europeo.
Puntos de partida
La reunión de S an tander constituye, por una p arte , la  consoli­
dación de una serie de gestiones, viajes, en trev istas e inform es, 
realizados por el secretario  general del In stitu to  de C ultura H is­
pánica, cerca de los d istin tos centros e in stitu to s de asociaciones 
europeas. Es, por lo tan to , la  consolidación de un esfuerzo.
Pero su verdadera dim ensión y alcance surgen  de la considera­
ción de todo aquello que puede ofrecer estableciendo vínculos y 
sistem as de diálogo e intercam bio en tre  los diversos organism os 
de los países europeos, preocupados por un  m ayor conocimiento de 




TRES G R A N D E S  TENORES  
EN LAS TEMPORADAS LIRICAS 
DE O V I E D O  Y B I L B A O
MARIO DEL MONACO, ALFREDO KRAUS Y JAIME ARAGALL
T odos los años se renueva la experiencia triunfal : unos aficionados 
que hacen honor a su filia  operística, los que forman dentro de la 
A. B. A. O. (A sociación B ilbaína de Am igos de la Opera), y un M uni­
cip io de solera lírica, e l Ayuntamiento de O viedo, hacen posib le el cur­
so de seis representaciones en cada una de las ciudades, con repartos 
que no se desdeñarían ni en la Scala de Milán y con una voluntad  
—justo es reconocer que no siem pre lograda en hechos— de elevar el 
nivel de los conjuntos, si bien la posesión del coro de la A . B . A . O ., 
con sus voces m agníficas, redondas y bellas, y su d iscip lina, garanti­
zan esta parcela mucho más que la orquestal, siem pre com pleja, y la 
del m ontaje escén ico, d ifícil de alcanzar en pocos ensayos y sin d ispo­
ner de teatros de permanente dedicación a la ópera. El hecho es que 
el em pleo de figuras sí puede juzgarse ejem plar y que, por unos días, 
se diría que los alrededores del Coliseo A lbia, en la capital de Vizcaya ; 
del Campoamor, en la de Asturias, son prolongación de la Galería m i­
lanesa. E llo  es tan cierto com o que en Italia cuentan estas sesiones y 
que lo s  artistas acomodan sus contratos y dan paso a lo s, cuantiosa­
m ente retribuidos, que les acercan a públicos quizá más d ifíciles y 
exigentes, pero de hecho entrañables, sensib les, entusiastas- y gloriosos 
al verse en relación con tanto drvo.
Los ejem plos podrían m ultiplicarse, en lo  que a devoción lírica res­
pecta. En Bilbao hay, com o en O viedo, fam ilias enteras que no faltan 
a la ópera. N ueve elem entos, padres y siete h ijos, reservan al apellido  
Solano un palco en el que se apiñan. Para la fam ilia B uylla, en O viedo, 
no hay palco de cabida suficiente, porque son d iecisiete los que acuden 
al teatro. Eso y los novios en capilla, que contraen m atrim onio a la 
mañana siguiente y acuden al teatro la noche anterior porque canta 
figura para e llos predilecta. Y el clim a de adhesión general... No es 
para m enos, por lo que tiene de esfuerzo el em peño. Analizado el de 
este año, podrían citarse m uchos nom bres de relieve : Gianna d’Angelo, 
Lydia M arim pietri, Magda O livero, G iuseppe Taddei, Raffaele A rie, re­
presentantes de las distintas cuerdas. Sin em bargo, algo da signo espe­
cial a la temporada : e l em pleo de tres grandes tenores, tres divos
auténticos, figuras cotizadas en el orbe, que se distribuyen con equita­
tivo reparto de las funciones, a dos por cabeza, las seis que integran 
la serie : Mario del M onaco, A lfredo Kraus y Jaime Aragall. Se com en­
tan las actuaciones del triángulo tenoril después de oírlos en distintas 
jornadas de Bilbao y de O viedo.
Mario del M onaco, sin duda, ya no es un n iñ o . A los cincuenta y 
tantos años no podría pedírsele esa redondez vocal de antaño. Dista 
m ucho, en cam bio, de ser un artista caduco, y m antiene intacta su 
fuerza de captación. Es el prototipo del «superdivo» que lleva a los 
públicos donde y  como quiere. En algunos instantes la colocación de 
la voz resulta artificial y  sin color. Pronto nos olvidam os, porque la 
pujanza, e l poder de un centro volum inoso y nob le, de unos agudos 
con brillo  y «m ordiente», de un fiato  extraordinario, nos atraen y sus­
citan e l entusiasm o. Cantó Fedora y O tello , esta últim a su gran crea­
ción de siem pre. En O viedo lo hizo en circunstancias particularmente 
dramáticas : acababa de fallecer en Italia su padre, y si bien la noticia  
no se le dio hasta finalizar la representación, sí se le  había preparado 
en e l sentido de que e l desenlace se anunciaba inevitab le. Con un es­
fuerzo m ultiplicado, en lección de suma dignidad profesional, a sabien­
das de que su no concurso dejaba en blanco, sin posib le solución, la 
velada, e l gran cantante actuó volcad o; eso sí, rodeado por e l fervor, 
la adhesión conm ovedora, de un público que pocas horas más tarde 
llenó la Catedral para acompañarle en una misa oficiada en memoria 
del progenitor. Fue un espectáculo singular y mostró lo que puede traer 
consigo una entrega tan generosa como la del artista.
A lfredo Kraus, en 1 Puritani, en M anon, volv ió  a deslum brarnos 
con su técnica, su facilidad, su dom inio en toda la extensión de una 
voz nada corta, si bien no grande en e l volum en ; de un tem peram en­
to posib lem ente no m uy generoso y apasionado, pero m usical, sensib le, 
seguro, y  de unas facultades para la afinación, e l fraseo, la igualdad, 
el ajuste, únicas en e l m undo. A Kraus, en efecto, podrá discutírsele 
por la inspiración, más o m enos alta. Jamás, por e l detalle de m al 
gusto, por la sensación de que los escollos se vencen con problem as. 
En la obra de B e llin i, en una tesitura m uy abundosa en «dos» y «res», 
bem oles y naturales, se produjo con pasm oso, increíb le dom inio, como 
increíble resulta, con su tipo de voz de tenor m uy lír ico , ligero casi, 
la forma de servir en la obra de M assenet e l acto de San Sulpicio.
A  la iz q u ie rd a  
de estas líneas,
M a r io  de l M o naco  
en e l « O te llo »  
re p rese n tad o  
en e l
te a tro  C am p oam or, 
de O v ied o .
A b a jo ,
A lf re d o  K rau s , 
con
Lyd ia  M a r im p ie t r i  
y con S acom ani, 
en la « M a n o n »  
can tada
en a q ue l m ism o 
te a tro .
Y , f in a lm e n te ,
Ja im e  A ra g a ll,
con  G ianna d 'A n g e lo ,
en « L u c ía » .
Jaim e Aragall, el más joven, aún lejos de la treintena; con una 
carrera m eteòrica en Italia, nos sedujo, por encim a de cualquier otra 
cualidad, por la belleza de una voz preciosa de tim bre, redonda, fresca 
y fácil, y porque, dentro de no poseer un centro muy grande quizá 
porque no ha madurado aún del todo e l color ni ensanchado por com ­
pleto los m edios, frasea, dice y canta con em oción y línea de artista 
prim erísim o. Muy leves desigualdades en el final de Lucía  no han de 
imputarse sino a ese m om ento envidiable de juventud ; pero es un 
placer o írle en la obra de D onizzetti y , más si cabe, en La B ohèm e, 
de Puccini, que pocos tenores cantarán com o él hoy en día.
Mario del M onaco, A lfredo Kraus, Jaim e Aragall : tres m agníficos 
tenores del presente, fueron el incentivo mayor de las representaciones 
celebradas en el Norte de España, porque son divos del orbe lírico. 
¿N o hay m otivos de alegría para los españoles al pensar en que dos 
de ellos tienen nuestra nacionalidad? El país de las grandes cantantes 
fem eninas—Victoria de los A ngeles, Teresa Berganza, Montserrat Caba­
llé , P ilar L orengar...—lo  es tam bién de artistas com o los citados, que 
sirven, desde la acera m asculina, e l m ejor contrapunto.







En el pasado mes de octubre 
fue puesta a la venta y circula­
ción, al igual que en años ante­
riores, la serie  española que lleva  
el títu lo  de «Forjadores de Am é­
rica». E sta clase de em isiones, 
que se iniciaron en 1960, están  
dedicadas a recordar a aquellas 
personalidades que han sido pro­
tagonistas de algún pasaje de la 
historia  de América. La de este  
año está  dedicada a recordar que 
por tierras y costas de lo que es 
actualm ente el litoral bañado por 
el océano Pacífico, en Canadá y 
Alaska, a llí estuvieron un grupo 
de españoles, en lugares que por 
primera vez veía un hombre eu­
ropeo, ya que en este año se  cum­
plen los centenarios de la conce­
sión al Canadá del «status» de 
nación independiente y la compra 
por los norteam ericanos a los 
rusos de Alaska.
Las expediciones españolas por 
la mar a tierras situadas al nor­
te  de California empezaron con 
la expedición al mando del a lfé ­
rez de Fragata don Juan Pérez, 
que fue el primero que llegó a 
donde se  creó el llamado esta­
blecim iento y fuerte  de Nutka, 
centro posteriorm ente de viajes 
a lo largo de la costa canadiense  
y lugar de controversia, en el 
terreno político, entre españoles 
y británicos. E ste viaje del a lfé ­
rez de Fragata don Juan Pérez se 
encuentra recogido en una m e­
m oria que lleva el títu lo  de «Ex­
tracto del diario de la corbeta 
del Rey, nombrada ’’Santiago”, en 
su viaje desde el puerto de San 
Blas de California, año de 1774, 
al reconocim iento de la costa h as­
ta los 55' Norte».
Al año siguiente, y  como con­
secuencia de esta  expedición, por 
aquellas zonas estuvieron Heceta, 
Bodega y Quadra y M ourelle, A 
partir de entonces, las expedicio­
nes de los españoles a las costas 
de Canadá y  Alaska son frecuen­
tes durante todo el sig lo  XVIII. 
Los británicos y los franceses 
llegaron a estas costas después 
que los españoles, ya que hasta  
el año 1778 no es la primera ex­
pedición de Cook, a la cual se ­
guirá la de Vancouver, y fue  
en 1786 cuando hace acto de pre­
sencia La Perouse.
Dem ostración del valor de las 
expediciones españolas, a c u y o  
fren te iban oficia les de la Real 
Armada, y de los datos obtenidos 
en ellas, es la extraordinaria do­
cum entación que se  c o n se r v a ,
principalm ente, en el Museo N a­
val de Madrid, así como en el 
Archivo de la Marina de Guerra, 
sito  en el V iso del Marqués, y 
en el mismo ed ificio  que fue  
m ansión de aquel invicto marino 
que se llam ó el marqués de San­
ta Cruz.
E sta serie de «Forjadores de 
América» correspondiente al año 
1967 se compone de ocho sellos, 
en los que se ha conseguido ofre­
cer algunos de estos documentos 
relacionados con tierras y  costas 
del Océano Pacífico. Los datos 
técn icos de esta em isión son los 
sigu ien tes: 40 céntim os, don Juan  
Francisco de la Bodega y Qua­
dra; 50 céntim os, mapa de la 
costa de Nutka; 1 peseta, don 
Francisco Antonio M ourelle; 1,20 
pesetas, v ista  del establecim iento  
de Nutka; 1,50 pesetas, don E s­
teban José Martínez; 3 pesetas, 
carta del P acífico levantada en el 
año 1791; 3,50 pesetas, don Ca­
yetano Valdés y  Flórez, y 6 pe­
setas, las goletas «Sutil» y  «Me­
xicana» fren te al volcán de San 
E lias, en Alaska.
Otras personalidades, al igual 
que las cuatro citadas, hubieran  
merecido figurar en respectivos 
efectos postales, ta les como He- 
ceta, o Quimper, o Alcalá G alia­
no; pero esto era m aterialm ente  
im posible, pues entonces tendría­
mos una em isión de se llos in ter­
minable.
El m aterial empleado para la 
realización de estos se llos proce­
de totalm ente de los fondos del 
Museo Naval de Madrid, a excep­
ción de la «Vista general del es­
tablecim iento de Nutka», que se 
conserva en el Museo de Am éri­
ca de Madrid y que forma parte 
de la extraordinaria colección de 
lám inas que son como el te stim o­
nio iconográfico de aquella expe­
dición c ien tífica  que, al mando 
del capitán de Navio Malaspina, 
salió  un día de Cádiz para dar 
la vuelta al mundo, durante la 
cual, entre otros derroteros, tu ­
vo el de ir desde el estrecho de 
M agallanes hasta las costas de 
Alaska, recorriendo todo el lito ­
ral de América que baña el P a­
cífico.
Los retratos de don Cayetano 
Valdés y  don Francisco M ourelle 
se han tomado de cuadros de 
época, pero desconociéndose quié­
nes fueron los autores. Los de 
don Juan Francisco de la Bodega 
y Quadra proceden de cuadros 
pintados por don Julio García
Condoy, que es el actual retra­
tista  del Museo Naval de Madrid.
El títu lo  com pleto de la carta 
marina que figura en el sello  de 
3 pesetas es el de «Carta reduci­
da, que contiene lo más septen­
trional de la  costa de California, 
arreglada al m eridiano de San 
Blas, por don Juan Francisco de 
la Bodega y Quadra. Año 1791». 
Tal es el detalle con el que está  
trazada esta  carta, que ruego al 
amable lector compare el dibujo 
del sello  con un mapa actual, y 
observará la sim ilitud de los tra­
zados, así como que en él están  
señaladas la casi totalidad (si no 
son todas) de las is la s  que com­
ponen el cordón de las Aleutianas.
En cuanto al dibujo que lleva  
el titu lar de «Las goletas ’’S u til” 
y ’’M exicana” ancladas fren te  al 
volcán de San E lias, en Alaska», 
es de ta l calidad, que asombra 
cuanto en él figura, cosa que por 
desgracia en la reducción del se ­
llo es im posible m aterializar, ya 
que este  dibujo tien e unas dim en­
siones, más o m enos, de cincuen­
ta centím etros de largo por trein ­
ta de alto. Pero como detalle di­
remos que el gorro con plumas 
que lleva el indio que se encuen­
tra a popa de la canoa que está  
en primer plano se refleja  tal 
cual es en el agua.
Don Juan Francisco de la Bo­
dega y Quadra, que llegó al gra­
do de capitán de Navio, era na­
tural de Lima, por lo que, en 
esta serie  de «Forjadores de Amé­
rica» 1967 hay una personalidad  
am ericana que hizo un capítulo  
de la h istoria  de América. Don 
Juan Francisco, además de gran 
marino, era un experto hidrógra­
fo y  oceanógrafo, y  los datos que 
aportó sobre esta  ciencia han sido 
básicos para conocer las costas 
canadienses. Trató al marino bri­
tánico Vancouver en unos mo­
m entos de tensión  política entre  
España y la Gran Bretaña, pero 
esto no fue obstáculo para que 
hicierán buena am istad e incluso  
varias exploraciones las realiza­
ran conjuntam ente. La actual is ­
la de Vancouver, en principio se 
llamó de Vancouver y Quadra, 
según decisión de ta l marino bri­
tánico, y es lástim a que el nom­
bre no se m antenga hoy tal como 
fue en principio. El Gobierno ca­
nadiense no ha olvidado sin  em­
bargo a don Francisco de la  Bo­
dega y Quadra, pues hoy día, de­
pendiente del Departam ento de 
Transportes, hay un buque hidró­
grafo que se  llam a «Quadra», que 
fue botado el 4 de ju lio  de 1966 
y que tien e un gem elo que se 
llam a «Vancouver».
A esta em isión de se llos espa­
ñoles, que ha nacido al empleo 
del Correo en un 12 de octubre, 
fecha del Alba de América, la 
saludam os con lo que cantaban 
los grum etes en los tiem pos de 
don Cristóbal Colón, cuando em­





«Bendita sea la hora 
en que Dios nació.
Santa María, que le parió. 
San Juan, que le bautizó. 
La guardia está  tomada, 
la am polleta m uele, 
buen viaje haremos, 
si Dios quiere.»
E S P A Ñ A
SAN ELIAS. ALASKA
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REGRESO DE LA 0. N. U. EL MINISTRO 
ESPAÑOL DE ASUNTOS EXTERIORES
M A D R ID .— E l m in is tro  españo l de A su n to s  
E x te r io re s ,  don F e rn a n d o  M a ría  C a stie lla , fo ­
to g ra f ia d o  a su  lleg ad a  a  B a ra ja s ,  p ro ce d en te  
de N ueva Y ork , d esp u és de a s i s t i r  a la s  sesio ­
n e s  de la  A sam b lea  G en era l de la  O. N . U. E n  
el a e ro p u e r to  rec ib ió  la  b ie n v en id a  del m in is ­
t r o  de In fo rm a c ió n  y  T u rism o , señ o r F ra g a  
I r ib a rn e ,  y  del a lto  p e rso n a l de su  D e p a r ta ­
m en to . E n  la  o tr a  fo to g ra f ía  vem os a l se ñ o r 
C a s tie lla  co n v e rsan d o  con su  colega de F r a n ­
cia , se ñ o r C ouve de M urville , d u ra n te  un  des­
can so  en u n a  de la s  sesio n es de la  A sam blea  
de la  O. N . U.
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JORN AD AS IBERO AM ERICAN AS  
DE CON TABILIDAD  
Y ADM IN ISTRACION
M A D R ID .— E n  la  C asa  S in ­
d ical, y  b a jo  la  p re s id e n c ia  del 
d ire c to r  del I n s t i tu to  de C u ltu ­
r a  H isp á n ica , don G reg o rio  M a- 
rañ ó n , fu e ro n  c la u su ra d a s  las 
J o r n a d a s  Ib e ro a m e ric a n a s  de 
C o n tab ilid ad  y A d m in is tra c ió n  
ce le b ra d as  en la  c a p ita l de E s ­
p añ a . D u ra n te  el d esa rro llo  de 
e s ta s  J o rn a d a s  tu v o  lu g a r  una 
recepción  a  los p a r t ic ip a n te s  en 
la s  m ism as o fre c id a  p o r  el In s ­
t i tu to .  De e s ta  recepción  o f re ­
cem os un  te s tim o n io  g rá f ic o  en 
el que ap a rece , co nversando  con 
los a s is te n te s , don L u is  H er-  
g u e ta , s e c r e t a r i o  técn ico  del 
I n s t i tu to  de C u ltu ra  H isp án ica .
"PA N O RAM A ESPAÑOL 
CON TEM PORANEO"
Durante los días 26 de septiem bre al 3 
de octubre se  ha celebrado en el Instituto  
de Cultura H ispánica la XIV edición del 
Curso «Panorama Español Contemporáneo», 
dedicado a un iversitarios hispanoam erica­
nos y filip inos.
Bajo la denom inación de «Así es Espa­
ña», y a lo largo de catorce lecciones dic­
tadas por relevantes figuras de la vida na­
cional, participaron en este ciclo cultural 
más de un centenar y medio de alumnos, 
que han sido inform ados sobre los princi­
pales aspectos de la economía, el arte y 
la política de la España actual.
En la sesión  de clausura pronunció una 
conferencia, sobre el tema «La vida inte­
lectual», el profesor de la Facultad de F i­
losofía  y  Letras de la Universidad de Ma­
drid don A lfredo Carballo Picazo, el cual 
aparece en un momento de su disertación, 
en el presente grabado, junto a la presi­
dencia del acto, integrada por don Manuel 
Calvo Hernando, je fe  del Departam ento de 
Inform ación; don Enrique Suárez de Puga, 
secretario general del Institu to  de Cultura 
H ispánica; el je fe  del Departam ento de 
A sisten cia  U niversitaria, organizador del 
Curso, don Luis Sáez de Medrano, y el 
becario de la República de El Salvador, 
don Francisco Lara. E ste últim o pronunció 
unas palabras de gratitud para con el Ins­
titu to  de Cultura H ispánica, como porta­
voz de todos los asisten tes al Curso.
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FALLECIM IEN TO  DE EDUARDO AUNOS
L A U S A N A .— E l ex  m in is tro  y p re s id e n te  del T r ib u n a l de 
C u e n ta s  españo l, don E d u a rd o  A unós P é rez , h a  fa llecido  r e ­
c ien tem en te  en e s ta  c iu d ad  a ca u sa  de u n a  afecc ión  ca rd íac a . 
E l se ñ o r A unós co n ta b a  s e te n ta  y  cinco años de edad, y, a p a r ­
te  de su  c a r r e ra  o fic ia l, cu ltivó  a s id u a m e n te  la s  le tra s . E n tr e  
su a b u n d a n te  y  v a lio sa  la b o r l i t e r a r ia ,  d e s ta c a  el m u y  cono­
cido lib ro  A u to b io g r a f ía  de P a rís .
EL ALCALDE DE SAN ANTONIO DE TEX A S, EN LA  CASA DE LA VILLA
M A D R ID .— U n m om en to  de la  v is i ta  e fe c tu a d a  al a lcalde 
de M ad rid , se ñ o r A r ia s  N a v a rro , p o r el a lca lde  de S an  A n to ­
nio de T ex as, seño r W a lte r  W . M acA llis te r , a l que a c o m p a ñ a ­
ba el co n se je ro  de A su n to s  P ú b lico s de la  E m b a ja d a  n o r te ­
am erica n a , M r. A n d erso n , y el d ire c to r  de la  F e r ia  I n te r n a ­
cional de S an  A n to n io  « H e m isfe rio  68». E l a lca lde  n o r te a m e ­
ricano  h izo  e n tre g a  a l de M ad rid  de u n a  p in tu r a  del a r t i s t a  
m exicano R aú l G u tié rre z , y el señ o r A r ia s  c o rre sp o n d ió  con 
una m edalla  co n m em o ra tiv a  de M ad rid .
HOMENAJE EN MEMORIA DEL EMBAJADOR JOSE MARIA DOUSSINAGUE
S A N T IA G O  D E  C H IL E .— E n  el I n s t i tu to  C hileno  de C ul­
tu r a  H isp á n ic a  se h a  ce leb rado  un ac to  de h o m e n a je  en m e­
m o ria  del em b a ja d o r  Jo sé  M a ría  D o u ss in ag u e , h o m e n a je  a u s ­
p ic iado  p o r  d icho  In s t i tu to ,  el I n s t i tu to  de C onm em oración  
H is tó r ic a  de C hile y  el I n s t i tu to  C hileno de In v es tig ac io n es  
G enealóg icas. A u to rid a d e s  que p re s id ie ro n  el a c to :  don R ené 
A ra b en a , p re s id e n te  del I n s t i tu to  de C onm em oración  H is tó r i­
ca ; don P e d ro  L ira  U rq u ie ta , p re s id e n te  del I n s t i tu to  C hileno 
de C u ltu ra  H isp á n ic a ; don Jo rg e  de A llen d esa lazar, p re s id e n ­
te  del de In v es tig a c io n e s  G en ealó g icas; don Jo sé  M a ría  Velo, 
se c re ta r io  en c a rg ad o  de A su n to s  C u ltu ra le s  de la  E m b a ja d a  
de E s p a ñ a ;  p ro fe so r  don F e rn a n d o  C am pos H a r r ie t ,  don S al­
v ad o r V aldés M o ran d é  y  don C arlo s S ánchez H u rta d o , d ire c to r  
e jecu tiv o  del I n s t i tu to  C hileno  de C u ltu ra  H isp á n ica .
EL M INISTRO ESPAÑOL DE HACIENDA EN EL PERU
L IM A .— D u ra n te  su  re c o rr id o  p o r d iv e rso s p a íse s  de A m é­
rica , el m in is tro  español de H ac ien d a , don Ju a n  Jo sé  E sp in o sa  
S a n m a rtín , fu e  rec ib id o  en e s ta  c a p ita l p o r el P re s id e n te  del 
P e rú , don F e rn a n d o  B e laúnde  T e rry . E n  la a u d ien c ia  estuvo  
p re se n te  el e m b a ja d o r de E sp a ñ a  en L im a , don M anuel A lab e rt.
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’MISION DE LA GUARDIA CIV IL EN BUENOS AIRES
M A D R ID .— In v ita d o s  p o r la s  F u e rz a s  A rm a d a s  A rg e n ti­
n as , h a  p e rm a n ec id o  en B uen o s A ire s  u n a  m is ió n  de la  G u a r­
d ia  C ivil españo la . L a  m is ió n  e s ta b a  in te g ra d a  p o r  los s ig u ie n ­
te s  señ o res , que a q u í a p a re c e n  de iz q u ie rd a  a  d e re c h a : g e ­
n e ra l don R a fa e l G iró n  Lozano, g e n e ra l don E n r iq u e  S e rp a  
A lg a r ra , coronel don D iego  D aza  R a m írez  y  te n ie n te  coronel 
don J u s to  G arc ía  G a m a rra .
CONDECORACION ESPAÑOLA AL M IN ISTRO DE DEFENSA DE CHILE
S A N T IA G O  D E  C H IL E . —  E l e m b a ja d o r  de E sp a ñ a  h a  
condecorado  a l m in is tro  de D e fe n sa  de C h ile  con la  G ra n  C ruz 
del M é rito  N aval. E n  la  fo to , de iz q u ie rd a  a  d e rech a  : el em ­
b a ja d o r  de E sp a ñ a , la  se ñ o ra  de C arm o n a , la  se ñ o ra  de Lo- 
je n d io  y  el m in is tro  de D e fe n sa  ch ileno , don J u a n  de D ios 
C arm o n a.
UNA ESPAÑ O LA, "M U JER  ID EA L" DE EUROPA
M A D RID .-— L a g e n til  dam a se v illan a  doña M a ría  L u i­
sa  H alcón  de P a r ia s ,  e leg id a  en M o n te c a ttin i ( I ta lia )  
«D onna Id ea l de E u ro p a » , de paso  p o r  M ad rid , de v u e lta  
a su  h o g a r . I ta l ia  e n te ra  h a  ce leb rado  su  so rriso  do lc issi­
m o, con que ella sa lu d a  en n u e s tra  fo to  a su  v u e lta  a  la 
p a t r ia .
"PA N O RAM A ESPA Ñ O L" EN ARGENTINA
L A  P L A T A .— E n  el ciclo de c o n fe re n c ia s  denom inado  P a­
n o ra m a  E sp a ñ o l, que re a liz a  la  A sociación  p la te n se  de ex be­
c a rio s  a rg e n tin o s  en E sp a ñ a , el t i t u la r  de la  m ism a, don C a r­
los A lb e r to  G uzm án, h a  d ise rta d o  so b re  el te m a  M a d rid  de 
m is  recuerdos, a n te  un  público  n u m e ro so  que colmó el am plio  
S alón B lanco  del C lub E sp añ o l de la  c iudad .
NUEVOS BUQ UES ESPAÑ OLES PARA EL PARAGUAY
B IL B A O .— E l e m b a ja d o r  de P a ra g u a y  en  E sp a ñ a , don A l­
b e r  N o g u és, p re s id e  el ac to  de cam bio  de b a n d e ra s  a  los dos 
bu q u es f lu v ia le s , el P re s id e n te  S tro e s sn e r  y  P re s id e n te  Carlos 
A n to n io  L ópez, c o n s tru id o s  en A stille ro s  «R u iz  de V elasco» 
p a r a  la  R ep ú b lica  del P a ra g u a y .
MIGUEL ANGEL ASTURIAS, 
PREMIO NOBEL DE LITERATURA
Miguel A ngel A stu rias , prestig iosa fig u ­
ra  de las le tra s  h ispanoam ericanas, ac tua l­
mente em bajador de G uatem ala en P arís , 
ha sido galardonado  con el Prem io Nobel de 
L ite ra tu ra  1967. M iguel A ngel A sturias, es­
crito r y  hom bre público, es una de las g ra n ­
des cabezas pensantes de H ispanoam érica, 
y en su obra lite ra r ia  ha sabido im buir una 
sugestiva veta de un iversalidad al m anan ­
tío de la  lengua y  la  lite ra tu ra  españolas, 
castellanas, am ericanas. Prem iando a As­
tu ria s  se reconoce um versalm ente, creemos, 
el auge y  la  novedad de la  lite ra tu ra —no­
velística y creación— hispanoam ericana, que 
hoy tr iu n fa  en el mundo.
12 DEOCTUBRE
L a  celebración  de la F ie s ta  de la  H isp a n id a d  a lcanzó  por el m u n d o  en  el p re se n te  año u n o s  carac­
te re s  ta les, qu e  su s  ecos llegaron  a  E sp a ñ a  con m á s in te n s id a d  que en  o tra s  ocasiones. H a s ta  m u ch o s  
d ía s  d esp u és  del d ía  12, to d a v ía  se ocupaban  los cables del a co n tec im ien to . F u e  n o ta b le  el n ú m ero  de  
ed ito r ia le s  en la p re n sa  y  en  la  rad io  del N u e vo  M undo . N o ta b le  ta m b ié n  la  d em o stra c ió n  de cuán  fu e r ­
te s  y  san o s son  los v ín cu lo s  que h o y  u n e n  a las na cio n es todas de A m é r ic a  con E sp a ñ a  y  a é s ta  con 
aquellas naciones. E n  las f ie s ta s  celebradlas e n  las E m b a ja d a s  de E sp a ñ a  e n  el m u n d o  tra sa tlá n tic o , la  
p re sen c ia  de las m á s a lta s  a u to r id a d es  e in s t i tu c io n e s  de cada p a ís  su b ra y a b a  los s e n tim ie n to s  de a m is ­
tad . A  la h o ra  de cerra r e s te  n ú m ero  nos ha s ido  m a te r ia lm e n te  im p o sib le  reco g er todo lo que el n o ti­
c iario  y  las crón icas de o c tu b re  tra je r o n  h a s ta  las tie r ra s  españo las com o g ra n  onda  de la  e n tu s iá s tic a  
em oción  h isp á n ica  por el m u n d o . P o r  lo ta n to , va m o s a o fre c e r  a q u í u n  s im p le  m u e s tra r io  de n o tic ia s  y  
de hechos.
EL PRESIDENTE LEONI ASISTE 
A LA FIESTA EN CARACAS
CARACAS. — El P residen te de la 
República, Raúl Leoni, acom pañado de 
su G abinete ejecutivo en pleno, asis­
tió a los actos conm em orativos.
Por p rim era  vez, después de la p re ­
sidencia del general M arcos Pérez J i ­
ménez, un P residen te venezolano as is­
te  a las o frendas flo ra les an te  la 
e s ta tu a  de Colón, al este de C aracas.
Venezuela conmemoró solem nem en­
te  el CDLXXV aniversario  del descu­
brim iento de Am érica con num erosos 
actos y cerem onias tan to  en la capi­
ta l como en el in te rio r del país.
En las p rim eras horas de la m aña­
na, m iem bros del Gobierno, el em ba­
jador de E spaña y el Cuerpo diplo­
m ático depositaron ofrendas florales 
an te  el m onum ento a C ristóbal Colón, 
G ran A lm iran te  de C astilla.
A mediodía fueron d isparadas sa l­
vas de 21 cañonazos en todas las fo r­
ta lezas a rtillad as y buques de guerra . 
Igualm ente , las delegaciones de cen­
tro s docentes, academ ias y círculos 
lite rario s  depositaron ofrendas f lo ra ­
les an te  el m onum ento del P ríncipe 
de las le tra s  caste llanas, M iguel de 
C ervantes Saavedra. E n razón de ser 
fiesta  nacional, no circularon los pe­
riódicos vespertinos.
En la  E m bajada de E spaña se ce­
lebró una recepción, a la que asistie­
ron varios m inistros, el Cuerpo diplo­
m ático y altos rep resen tan tes  de las 
F uerzas A rm adas, de la  Ig lesia y de 
d iferen tes círculos políticos y sociales.
EN LA EMBAJADA DE ESPAÑA EN COLOMBIA
El P residen te  de Colombia, don Carlos L leras Restrepo, a la derecha, saluda al canciller 
de la E m bajada de E spaña, don H um berto A m ador, a su llegada a la  E m bajada española 
p a ra  a s is tir  a  la  recepción celebrada con m otivo del D ía de la H ispanidad. A parecen ta m ­
bién en la  foto, de izquierda a derecha, el ag regado  de P rensa, don A rtu ro  Rey E g añ a ; la 




BU EN O S A IR E S.— La celebración 
del D ía de la H ispanidad tuvo este 
año p articu la r  resonancia. A las t r a ­
dicionales ceremonias oficiales, pro­
movidas por el Gobierno argentino  y 
la E m bajada de E spaña , y consisten­
tes en m isa de acción de gracias, co­
locación de coronas en los monumen­
tos que evocan el Descubrim iento y 
veladas lite ra ria s , se unió este año 
el fervor de las asociaciones de es­
pañoles, que tienen en Buenos A ires 
g ran  prestigio y autoridad. P articu ­
larm ente, el Centro Gallego de Bue­
nos A ires, con más de cien mil socios, 
celebró fiestas entusiásticas. La re ­
ciente v isita  del general Lobo, presi­
dente del Centro Gallego de M adrid, 
y del famoso escrito r A lvaro Cun- 
queiro, director de E l Faro de Vigo 
y g ra n  conferenciante, contribuyó a 
revivir los sentim ientos de am or p a ­
trio  y de exaltación de la H ispani­
dad. Tam bién quedó subrayada en 
esta celebración general de actos la  
creciente relación del comercio en tre  
E spaña y A rgentina . U na misión pre­
sidida por M anuel Fuentes Irurozqui 
ha visitado el país hace poco, y se 
anuncia la salida p a ra  M adrid de 
una comisión arg en tin a  in teg rada por 
tres  subsecretarios de despacho.
EL DIA DE LA HISPANIDAD EN BRUSELAS
Con motivo de la  celebración del Día de la H ispanidad, el em bajador de E spaña en 
Bruselas, don Jaim e Alba Delibes, ofreció una recepción en su residencia, con asistencia de 
num erosas personalidades. E n la  foto, el señor Alba Delibes conversa con los inform adores 
españoles en la  cap ita l belga.
EN CHILE
SANTIAGO DE CHILE.— Con diversos actos se celebró en 
este país el aniversario del descubrimiento de América, denomi­
nado aquí F iesta de la Raza.
D urante la mañana, diversas organizaciones, la municipali­
dad de Santiago y entidades españolas colocaron ofrendas flora­
les en el monumento al conquistador Pedro de Valdivia, en la 
plaza de Arm as de la capital.
Iguales ofrendas florales fueron colocadas en el monumen­
to a Cristóbal Colón en Valparaíso.
El em bajador de España, don José M aría de Lojendio, ofre­
ció una recepción a la colonia española en la sede diplomática, 
a la que asistieron altas autoridades de Gobierno y el canciller 
Gabriel Valdés.
El Círculo de Profesionales Hispánicos celebró una velada 
en el salón de honor de la Universidad de Chile, durante la cual 
se hizo entrega del premio periodístico Pedro de Valdivia al 
director de E l M erc u r io , de Valparaíso, Fernando D urán Vi­
llarreal.
En el magnífico Estadio Español, durante todo el día, hubo 
fiestas españolas, con gran concurrencia tanto de miembros de 







LIMA. — E l em bajador 
de E s p a ñ a , don Manuel 
Alabart, recibiendo al p ri­
mer m inistro y m inistro de 
Relaciones Exteriores, don 
Edgardo Seoane, a su lle­
gada a la sede de la Em ­
bajada española con  mo­
tivo de la recepción cele­
brada en la F iesta de la 
Hispanidad.
LA FIESTA EN FILIPINAS
MANILA.—Hacía años que el 
Día de la H ispanidad no encon­
traba  tanto  calor y espacio en 
la prensa de Manila. En su men­
saje redactado en castellano, que 
publicaron todos los m atutinos 
de la ciudad, el Presidente M ar­
cos dijo que «Filipinas continúa 
hoy filialmente ligada a la ma­
dre España, a través de nume­
rosos perennes legados que han 
enriquecido la vida y la cultura 
del pueblo filipino». Y añadió 
más adelante: «En tanto m an­
tengamos abiertos esos lazos y 
en tanto  nuestros corazones y 
pensamientos se m antengan cá­
lidamente recíprocos, España y 
Filipinas continuarán siempre 
fraternalm ente unidas.»
Todos los diarios en inglés de­
dican al menos un par de pá­
ginas enteras, con informacio­
nes en inglés y castellano, al Día 
de la Hispanidad, cuyo progra­
ma de actos se ofreció este año 
más completo, denso e impor­
tan te  que el de similares ocasio­
nes anteriores.
Por o tra  parte, el embajador 
de España y sus colegas de A r­
gentina y Portugal, el Cuerpo 
consular de lo s  países latino­
americanos y gran cantidad de 
fieles filipinos y españoles asis­
tieron a una misa r e z a d a  en 
castellano, oficiada en la capilla 
catedralicia de la iglesia de la 
V irgen del P ila r por el padre 
Ignacio Rodríguez, historiador 
y p rio r de San Agustín.
MONUMENTO A 
ISABEL LA CATOLICA 
EN ASUNCION
ASUNCION (P a ra g u ay ).—El acto 
cen tra l en la celebración del Doce de 
O ctubre en P arag u ay  consistió en la 
inauguración solemne del busto mo­
num ental de Isabel la  Católica en la 
plaza que lleva su nombre. E l busto 
fue erigido por la  M unicipalidad de 
Asunción conjuntam ente con el Mi­
n isterio  de O bras Públicas.
ESTATUA DE DARIO 
EN V AL L D EM O SA
L a  o tra  n o ta  que deseam os sa lv a r, p a ra  
c e r ra r  cond ignam en te  e sta  in fo rm ació n  su ­
c in ta  de las  f ie s ta s  de la  H isp an id ad  en  1967, 
p rov iene  de M allorca, y dice :
«A provechando la  coy u n tu ra  de celebrarse  
el D ía  de  la H ispan idad , la  v illa  de V allde- 
m osa rin d e  tr ib u to  a l que fue  huésped  ilu s tre , 
el poeta  R ubén D arío , in au g u ra n d o  u n a  e s ta ­
tu a  donde ap arece  vestido  de ca r tu jo , en 
consonancia  con su  poesía  in sp ira d a  en  el 
cenobio c a r tu ja n o  que allí existió , adosado al 
palacio  del rey Don Sancho, donde le d ieron  
generoso  cobijo los p ro p ie ta rio s , el p ró ce r don 
J u a n  S ureda  M im et y la  d is tin g u id a  p in to ra  
P i la r  M on taner, su esposa.
» E n  su d ía  ya dim os cu en ta  de los actos 
que se p re p a ra b a n  en  la  isla  con m otivo  del 
cen ten a rio  del n acim ien to  del in s igne  v a te  y 
que a h o ra  h an  cris ta lizado  con la  solem ne 
in au g u rac ió n  de la  e s ta tu a  la b ra d a  con ac ie r­
to  p o r el escu lto r m allo rqu ín  J u a n  P a la n - 
qués ; a p a r te  del ciclo de conferencias en  
to rn o  a  la  labo r y la f ig u ra  de R ubén D arío  
que tu v ie ro n  lu g a r  en  el C írculo M allorquín .
»R ubén  D arío  cu en ta  con o tro  m onum ento , 
in au g u rad o  el año  1950, en  el cén trico  paseo 
de S a g re rà , cerca  del muelle, de modo que 
puede decirse que la deuda de g ra ti tu d  po r 
las p reciosas rim as ru b en ian as  dedicadas a 
M allorca h a  sido ya  saldada , s in  p e rju ic io  de 
que to d av ía  se dedique a lgún  o tro  acto  p ú ­
blico an te s  de f in a liz a r  el que se h a  dado en 
lla m a r ’’A ño de R ubén D arío” .
E n  el ac to  in a u g u ra l de la  e s ta tu a  de V all- 
dem osa, el poeta  don B a lta sa r  Coll p ronunció  
u n a  conferencia, asis tiendo  num eroso concu r­
so, p resid ido  p o r las au to ridades  y con asis­
ten c ia  del cónsul de N icarag u a .»
FIESTA NACIONAL 
EN G U A T E M A L A
GUATEM ALA.—El Día de la  Raza 
fue celebrado en G uatem ala como una 
f ie s ta  nacional, con un desfile escolar 
que fue has ta  el m onum ento a C ris­
tóbal Colón y la Reina Isabel. Don 
V alentín  Solórzano, vicem inistro de 
Econom ía y presiden te del In stitu to  
de C ultura H ispánica de G uatem ala, 
fue condecorado con la  orden de Isa ­
bel la  Católica duran te  la  recepción 
ofrecida por el em bajador español, 
don Santiago T abanera.
CEREMONIAS 
EN W ASH IN G TO N
W ASHINGTON.— E l D ía de la  Ra­
za se ha celebrado hoy con toda la 
pom pa y solem nidad que m erece el 
descubrim iento de A m érica, en una 
ßeri/e de actos organizados por la 
Ju n ta  In teram ericana de D e f e n s a  
(J . I. C.), órgano aseso r de la  O rga­
nización de Estados Americanos.
E l p rogram a comenzó con una m isa 
a  las once de la  m añana, presidida 
por su em inencia el cardenal O’Boyle, 
en la  cated ra l de San M ateo, que fue 
oficiada por el muy reverendo mon­
señor W illiam  H offm an. La hom ilía 
fue  hecha por el muy reverendo mon­
señor M artin  W. C hristopher.
E spaña tiene una participación des­
tacada  en la  celebración de hoy, que 
hace muchos años no se celebraba en 
esta  cap ita l con el honor que merece.
E l em bajador de E spaña, m arqués 
de M erry  del Val, depositó una co­
rona de flores an te  la es ta tu a  de la 
Reina Isabel la  Católica, situada f re n ­
te  al edificio de la  O. E. A. La señora 
Carm en H ildebrand de E gge, p resi­
dente del Club de E spaña, colocó tam ­
bién una corona an te  la  es ta tu a  en 
nom bre de la  com unidad española de 
W ashington.
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tita tivam ente  m ejor represen tadas en N ue­
va York, se ven enriquecidas con la  p re­
sencia de todos los demás hijos del mundo 
hispánico. Al calor de E sp añ a  y del 12 de 
octubre, en N ueva Y ork se presencia el emo­
cionante espectáculo de ver a los pueblos 
herm anos positivam ente herm anados y fe­
lices de su idéntico origen.
LA FIESTA 
EN NUEVA YORK
E s sabido que de un tiempo a esta p arte  
en la  g ra n  ciudad de N ueva Y ork se cele­
b ra  toda una Sem ana de E spaña, que tiene 
por cima el 12 de octubre. Las autoridades 
m unicipales, los centros cu ltu rales y, sobre 
todo, la  m agnífica población hum ana rep re­
sen tada por los hispanoam ericanos de to ­
dos los rincones del hem isferio que viven en 
N ueva York, contribuyen a hacer de esas 
fie s tas  de octubre un  espectáculo inolvida­
ble. Si cabe, este año fue  mucho m ás in­
tenso el júbilo y mucho m ás resonan te la 
participación de autoridades y de elemen­
tos, que por su significación elim inan de 
ta n  herm osa f ie s ta  todo ra s tro  de fricción 
o de rivalidad con otros países rep resen ta­
dos tam bién por fu e rtes  núcleos humanos 
en la  Babel de H ierro.
E s ju sto  su b ray a r que, jun to  a  la  dispo­
sición de las autoridades, el peso de la 
f ie s ta  cae sobre los hispanoam ericanos r a ­
dicados en Nueva Y ork y, singularm ente, 
sobre la en tu sia sta  y fervorosa población 
de puertorriqueños. E stos, no im porta cuál 
sea oficialm ente su sta tu s  político, tienen 
un sta tu s  esp iritual, una cu ltu ra  y unos 
sentim ientos que los hacen sen tirse viva­
m ente hispánicos. E l menos agudo de los 
observadores comprende al p rim er vistazo 
que al llen ar las calles de N ueva Y ork los 
puertorriqueños p a ra  proclam ar su adhesión 
espontánea a  la  H ispanidad, no es tán  sino 
reafirm ando  su personalidad propia y  ob­
teniendo, po r el su til vehículo de una fiesta , 
u n a  au tén tica  reválida de sus raíces y  de 
su h istoria .
Tam bién se ofrece a la  contemplación y 
m editación del observador, en una ocasión 
como es ta  de las fies tas  h ispánicas de Nue­
va York, el hecho de la  fra te rn id a d  de los 
grupos hispanoam ericanos. Los p u e r to rr i­
queños se sienten unos y los mismos, como 
nacidos en el mismo hogar, con los domini­
canos y con los cubanos, con los venezola­
nos y con los colombianos. Todas estas n a ­
cionalidades mencionadas, que son las euan-
DISCURSO DE JAIME DE PINIES 
EN NUEVA YORK
N U EV A  YORK.—Al fin a liza r el tra d i­
cional banquete que ofrece el 12 de octubre 
a  las representaciones diplom áticas del m un­
do hispánico la  representación española an ­
te  la  O. N. U., don Jaim e de Piniés p ro­
nunció un hermoso discurso. A ntes, en su 
intervención, el em bajador ecuatoriano en 
ese organism o, don Leopoldo Benítez, con­
quistó los aplausos de todos al ca lificar de 
«reunión de fam ilia» a  aquel convivio.
Del b rillan te  discurso del rep resen tan te  
español don Ja im e de Piniés ofrecemos al­
gunos ex tractos significativos.
Comenzó diciendo: «Hoy hace cuatrocien­
tos se ten ta y cinco años que la  h isto ria  de 
la hum anidad dio un vuelco.» Y añadió:
«En un giro copernicano, todo se tra s to ­
ca. N i el mundo es plano, ni la  civilización 
tiens lím ites. N adie podía pensar que ello 
fuese cierto. Porque la  em presa del descu­
brim iento no podía ser obra de pensadores. 
Sólo un  soñador podía concebirla. U n so­
ñador.»
«Los fra iles de La Rábida, con la  m irada 
soñadora siem pre en el océano, hab lan  el 
mismo lenguaje  de Colón. Isabel, la  Reina, 
equilibrio en tre  realidad e ideal, en tre  ver­
dad y sueño, cree en Colón y a  sus aboga­
dos franciscanos. Y el m ilagro  se produce. 
E l 12 de octubre de 1492, la  isla  de Gua- 
nahan í ab re  los ojos de los soñadores y el 
g ra n  capítulo de la  h isto ria  m undial. Y a 
en 1502, con una genial intuición del a l­
cance de su reciente obra, escribía Colón: 
’’N uestro Señor me ha hecho la  m ayor m er­
ced que, después de David, E l haya hecho 
a  nadie.”»
«E spaña llegó a  Am érica con una fabulo­
sa carga de esp iritualidad . E n  un momento 
en que los libros de caballerías prim aban  
sobre los de contabilidad. Buscaba utópicos 
ideales : E l Dorado, la  fu en te  de la  e terna 
juventud , el camino de las especias. Pero 
éstas eran  m ás bien una picazón estim u­
lan te  de aven tu ras que una eventual m er­
cancía de intercam bio. Y E spaña, vuestros 
antepasados, abandonó la  economía y actuó 
con la arrogancia  quijotesca del hidalgo. Y 
se mezcló y creó una simbiosis de raza  y 
de esp íritu . Pero no venció, y al no vencer, 
la h isto ria  no se lo perdonó, porque ’’uno 
de los más codiciables privilegios del ven­
cedor es escrib ir a su modo la h isto ria .”»
E sp añ a  dio a  Am érica unas e s tru c tu ras  
ju ríd icas y políticas que, paradójicam ente, 
con se r las de la  conquista, hab ían  de se r las 
de la  independencia, sem brando cabildos por 
la  m añana, lo cual e ra  certeza de cosechar 
naciones independientes por la ta rd e . Villas, 
universidades, catedrales, escuelas. Pero por 
encima de todo, prim ando, un  sentido de 
civilización, la  H ispanidad...»
«Ese sentido de civilización, esa ca rga  de 
esp iritualidad, esa ambición de presencia, 
llevó a E spaña a c rear en las queridas F i­
lip inas un nuevo rescoldo de H ispanidad.»
«Digo H ispanidad y no españolidad p a ra  
inclu ir a todos los linajes, a  todas las r a ­
zas esp irituales, a las que ha hecho el alm a 
te rre n a  y a la  vez celeste de H ispania, de 
H esperia, de la  península del sol poniente.»
«La H ispanidad, ansiosa de ju stic ia  abso­
lu ta , se vertió  allende el océano, en busca 
de su destino, buscándose a  sí m ism a, y dio 
con o tra  alm a de tie rra , con otro  cuerpo 
que e ra  alm a, con la  am ericanidad, que 
busca tam bién su propio destino...»
«Pero la  H ispanidad—finalizó Piniés— , a 
p esa r de ser realidad, es potenciación hacia 
el fu tu ro . E s acción conjunta y destino co­




DE «EL TIEMPO», 
DE NUEVA YORK
N U EV A  YORK.— E l diario neoyorquino 
E l Tiempo, que se ed ita  en lengua españo­
la, publicó el siguiente editorial, bajo el t í­
tulo de E l D ía de la Raza-.
«El 12 de octubre en los E stados Unidos 
— dice— es todavía llam ado el D ía de Co­
lón y considerado generalm ente un  d ía de 
fiesta  ’’ita liano”. N ada tenemos en contra 
de los ita lianos. Son personas corteses, t r a ­
bajadoras y de sentim ientos artísticos, y 
merecen todos los respetos. H an  tenido fa ­
mosos exploradores, incluyendo a  V erraza- 
no, quien navegó por el Hudson, así como 
Américó Vespucio, cuyo nom bre es el que 
recibió el nuevo mundo.
»Pero has ta  donde sepamos, el descubri­
miento y la  colonización de las Américas 
fue una obra p u ra  y exclusivam ente espa­
ñola. E s im portan te que este hecho univer­
sal sea conocido en este país.
»M ientras más pronto empiecen a reco­
nocer esta  verdad las escuelas m unicipales 
y del Gobierno esta ta l, mucho m ás pronto 
e s ta rá  bien cum plim entada la  ju stic ia  his­
tórica.»
Por necesidades de cierre de este número 
de la Revista, aplazamos para el próximo la 
restante información sobre la celebración del 




En España tam bién este año revistió ca­
rac teres ex traord inarios la celebración del 
Día de la H ispanidad, y en o tra  sección de 
este núm ero ofrecem os am plia m uestra  de 
los grandes feste jos de Barcelona, ciudad 
sede de la celebración oficial para  1967. To­
da la p rensa española recogió en am plísi­
m as inform aciones el entusiasm o volcado 
en las principales ciudades y centros cul­
tu ra les de todo el te rrito rio  español.
De ese vasto torbellino de noticias, que­
rem os espum ar dos muy significativas. Es 
la p rim era de ellas la del envío de una am ­
plia ca rta  ab ierta  de don Gregorio Mara- 
ñón, director del In s titu to  de C ultura H is­
pánica, al ilu stre  catedrático  jubilado de la 
U niversidad de Zaragoza don Juan  B autista 
B eguiristain , en razón del deseo mostrado 
por dicho señor catedrático en torno a la 
celebración de un 12 de octubre en Sos del 
Rey Católico.
En una ca rta  ab ierta  publicada por el 
señor B eguirista in  en «El Noticiero», de 
Zaragoza, expuso sus ideas al señor Mara- 
ñón. E ste , utilizando el mismo procedimien­
to de «carta abierta» , dijo, en tre  o tras co­
sas, en su respuesta :
«Que el Día de la  H ispanidad debe cele­
b rarse  en Sos del Rey Católico es algo que 
no adm ite duda. Y ello se rá  una realidad 
muy próxim am ente. Cuando toda la restau ­
ración de esa adm irable villa esté term i­
nada. Y si, adem ás, es tá  para entonces tam ­
bién term inado el m agnífico P arado r pro­
metido por F ra g a  Iriba rne  (a  quien tanto 
se recuerda y quiere en este In s titu to ), me­
jo r que mejor.
»Un ”12 de octubre” se celebrará, pues, 
ahí, con toda la solemnidad nacional y am e­
ricana que se m erece el que el glorioso 12 
de octubre nació en realidad un 10 de m a­
yo de 1452, cuando empezó a resp ira r  sobre 
el suelo aragonés un niño rea l (rea l y ge­
n ia l) que se llamó Fernando.»
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H O Y  Y M A N A N A
D E  L A  HISPANIDAD
ACTUALIDAD • REALIZACIONES • PROYECTOS
PRESENCIA  DE ESPAÑA 
EN LA ORGANIZACION 
DE ESTADO S AM ERICANOS
La designación de un representan te  perm anente de E s­
paña ante la Organización de Estados Americanos, y con 
un carácter que va más allá del sencillo de observador, 
es un hecho que dem uestra la firm e voluntad que tienen 
los miembros de esa im portantísim a organización de ele­
varla paso a paso a un nivel que la perm ita realizar to­
das sus esperanzas y finalidades.
Ya existían lazos de cooperación y estrecha am istad  
entre la 0 . E. A. y los organism os españoles que, como el 
Institu to  de Cultura H ispánica, encarnan de hecho, y en 
el traba jo  real de cada día, una verdadera existencia prác­
tica de la O. E. A. con centro en España. El Institu to  es 
sede de todos los pueblos que in tegran  la O. E. A., pues 
incluso para aquellos de lengua no española como los Es­
tados Unidos de N orteam érica y el Brasil, el Institu to  la­
bora tam bién año tra s  año preparando cursos especiales 
para estudiantes y profesores u ofreciendo a la Casa del 
Brasil en E spaña la mism a acogida y la misma estim ación 
que a las personas e instituciones de los pueblos de habla 
española. La am istad con N orteam érica, con el B rasil, con 
las naciones hispanoam ericanas, es de hecho la am istad  
con la O. E. A., y existía era practicada en el Institu to  
mucho antes de que comenzasen a tom ar form a concreta 
de planes y de acuerdos las relaciones oficiales, de orga­
nismo a organismo. Los fru tos de esa cooperación se ha­
bían visto en eventos como los de la música y los de la 
pintura. El g ran  Festival de Música patrocinado por la  
O. E. A. y efectuado en M adrid, con la asistencia incluso 
de compositores canadienses, ofreció la ocasión de ver en 
conjunto el vigor cultural de aquellos pueblos del Nuevo 
Mundo; la g ran  exposición de p in tu ra  celebrada en el 
Palacio del Retiro de M adrid reiteró  la convicción de 
cuán fuertes y ricos son los intereses culturales de las 
naciones todas del Hem isferio Occidental.
Con la presencia en M adrid del estad ista  y hombre 
unificador por excelencia don José A. Mora, secretario 
general de la O. E. A., quedó definitivam ente vinculada a 
un tra tad o  la fu tu ra  actividad conjunta que recíproca­
mente enriquecerá a la O. E. A. y al Institu to  de C ultura 
H ispánica en sus respectivas actuaciones y finalidades. Y 
el punto final de esa vinculación viene dado por la desig­
nación de un delegado de España, con carácter perm a­
nente, en el seno de la Organización de Estados A m erica­
nos. E sta  presencia venía prevista en cierto modo desde 
el momento mismo en que los creadores de las naciona­
lidades am ericanas se p reguntaron  por el fu tu ro  de la 
unidad indispensable que habría de regirlas, protegerlas 
y orien tarlas. El g ran  ju ris ta  Egaña, au to r del más com­
pleto proyecto de unificación in teram ericana sobre base 
juríd ica, de derecho internacional, consideraba indispen­
sable, en 1825, la presencia y participación de España en 
ese organism o de unificación.
Por o tra  parte, hay tam bién constancia d iaria  del in­
terés enorme que todos y cada uno de los países de Amé­
rica tienen en su vinculación con España, como hay cons­
tancia d iaria  del interés enorme que E spaña tiene en su 
más estrecha vinculación con las m anifestaciones de todo 
orden que encarnen los ideales y las actividades de aque­
llas naciones. Existen, y en grado de envidiable calidad, 
relaciones con los países del Nuevo Mundo, pues, aun con 
aquellos que por algún motivo no se traduzca hoy la re­
lación en representaciones diplom áticas plenas, el afecto, 
el respeto mutuo y la progresiva decisión de entenderse 
valen en tanto por aquellas relaciones plenas.
La presencia de E spaña en la O. E. A., que existía ya 
desde el momento en que ese organism o incluye a las na­
ciones hispánicas del Nuevo Mundo, ofrece a todos la po­
sibilidad de que muchas de las actividades del organismo, 
tanto en lo cultural como en lo artístico, lo docente, lo 
editorial, puedan tener como centro a la nación que fue 
y sigue siendo el crisol de todas las características, dife­
rencias y posibilidades. E spaña está situada más allá del 
localismo, del regionalism o y de la rivalidad de fron te­
ras. Fue la cuna y continúa siendo el hogar común ideal 
de los pueblos del Nuevo Mundo.
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La m u e rte  del g ra n  a r t i s ta  colom biano V íctor M allarino  g ra n  am igo de E sp añ a , p rodu jo  en su país una conmoción 
nacional. E ra  u n a  f ig u ra  bien am ada de los públicos, y d e jab a  una tra y e c to r ia  como creado r que ob ligaba a ren d ir le  todos 
los tr ib u to s . E l excelentísim o señor P re s id en te  de la  R epública de Colom bia, don C arlos L le ra s  R estrepo , oró a n te  el ca ­
dáver del a r t i s ta ;  el señor em bajado r de E sp añ a  en Colom bia, don Jo sé  M iguel Ruiz M orales, depositó  una o fren d a  flo ra l 
como hom enaje  de E sp añ a  a quien ta n to  la  h ab ía  am ado, y toda  la  p ren sa  consagró  especial atención  al t r is te  aco n te­
cim iento. L as ú ltim as  actuaciones de V íctor M alla rino  en público fueron  hechas a n te  la  sociedad ca raqueña , y su ú ltim a 
conferencia versó  sobre Lope de V ega. T erm inada su v is ita  a V enezuela, a l r e g re s a r  a su t ie r ra  n a ta l su ír ió  el síncope 
cardíaco que le p rodujo  la  m uerte . , .
M UNDO H IS PA N IC O  se asocia a  la  pena de la  nación colom biana por e s ta  pérd ida. Y, de e n tre  la s  m u ltip les  ex ­
presiones del sen tim ien to  d espertado  por la  m u e rte  de M allarino  en la  in te lec tua lidad  de Colom bia, rep roduce la  herm osa 
pág ina  esc rita  p a ra  «El Tiem po» de B ogotá por el g ran  novelista  E duardo  C aballero  C alderón. E l au to r  de «A ncha es 
C astilla» , «El buen salvaje»  y ta n ta s  o tra s  obras de fam a in te rn ac io n al, escribió an te  la  m u e rte  de V íctor M alla rino :
«Me conm ueve h a s ta  la s  lá g rim as  encabezar es tas  líneas con el 
nom bre de V ícto r M alla rino , no p a ra  ce leb ra r su  m ás rec ien te  t r iu n ­
fo de C aracas, sino p a ra  decirle adiós a  la s o rilla s  de la  m uerte .
Oigo su voz, c la ra  y v ib ran te . Lo estoy viendo o tr a  vez, trem en d a ­
m ente vivo, pues sus ojos, sus m anos, su gesto , su adem án, te n ían  
un a  v ida p rop ia  que p arec ía  inex tingu ib le . P a la b ra s  suyas se me 
h an  quedado v ibrando  en la  m em oria como si de ella no pud ie ran  
desprenderse , y  a lgo  en m í se re s is te  a considerar a V íctor M alla­
rino  silencioso y m ás a llá  de e s ta  vida.
»D esde el colegio ad m irab a  su  ta len to  h istrion ico  en las tab las , 
su fidelidad  a la  l i te r a tu ra ,  su vocación a r tís tic a , su m em oria p ro ­
digiosa, ju n to  con o tra s  cualidades del e sp ír itu  y  del corazón que 
e ra n  la  herencia  n a tu ra l  de sus gen tes y de su  casa. G racias a 
V ícto r M alla rino , la  l i te r a tu ra  te a tra l ,  el a r te  escénico, la  re c ita ­
ción, el culto a  la  p a la b ra  bien dicha, en n u es tro  medio apá tico  no 
fueron  un a  causa perd ida . Si en a lg u n as  ciudades eu ropeas y en 
los E stad o s U nidos y los países la tinoam ericanos se conoce la  ob ra  
de n u es tro s  m ejores p o etas; si en Colombia m illa res  de personas 
bebieron en el río  de la poesía u n iv e rsa l, eso se debe a M allarino .
A su som bra nac ieron  m uchas vocaciones te a tra le s , y, s im u ltá n ea­
m ente, fue  un rec read o r de p ersona jes  lite ra rio s  y un  m aestro  de 
la  poesía.
»Se propuso se r  un  ac to r d ram ático  cuando en e s ta  ciudad no 
se concebía que un  hom bre de su ca s ta  p u d ie ra  p isa r  las ta b las  de 
un  escenario. F undó  la  E scue la  de A rte  D ram ático , creó el te a tro  
p a ra  la  televisión, form ó a r t i s ta s  y  au to res, se convirtió  en un in ­
té rp re te  m a g is tra l dé los poetas un iversa les, cuando en B ogotá no 
se suponía que a lgu ien  decidiera por p ro p ia  vo lun tad  v iv ir  sólo en 
función  de a r t is ta .  Se batió  solo c o n tra  todos, casi siem prp sin el 
m enor respaldo oficial. V iajó  por el m undo en tero  quebrando^ lanzas 
po r la  l i te ra tu ra , sin m ás p asap o rte  que su  voz n i m ás v iático  que 
su  poesía. Si el nom bre de Colombia resonó en los oídos de las 
m u ltitudes ex tra n je ra s , fue  g rac ias  a V íctor M allarino. Todos los 
colom bianos le debem os algo a su m em oria: un  m om ento de emoción, 
u n a  elación poética, un a  incursión a l o tro  m undo verdadero  que es 
el m undo de la  fa n ta s ía . No h a  habido colom biano pertenec ien te  
a  las dos ú ltim as generaciones a  quien no conm oviera a lg u n a  vez 
en la  radio , en el escenario, en el periódico, en la  cá ted ra , en la 
televisión , la  voz a rd ie n te  de V íctor M allarino. A sita  de M adariaga  
y sus h ijos saben, puesto  que m e conocen, que a l borde de esa 
nueva tum ba que hoy se ab re  en m i corazón, soy incapaz de re lle n a r  
con unas cu an ta s  p a lab ra s  to rp es  el vacío que nos deja  la  ausencia 
de V íctor M allarino : un poeta, un au to r, un  actor, un  a r t i s ta  y, 
sobre todo, un e n tra ñ ab le  am igo.»
LA A R G E N T I N A  M A N T I E N E  SU P O L I T I C A  DE F I R M E Z A  
ANTE LA ACTI VIDAD SOVI ET I CA  A TRAVES DE LA PESCA
En su oportunidad comentamos la reacción 
argentina ante el peligro representado por la 
presencia de flotas pesqueras comunistas, de 
las cuales se sabe a ciencia cierta que sólo en 
muy pequeña medida se dedican a la pesca. 
La finalidad principal de los grupos de barcos 
comunistas es la de introducir armas y hom­
bres en los países donde desean fomentar gue­
rrillas y perturbaciones.
Por diversos motivos y hechos probados, el 
Gobierno del general Onganía se plantó frente 
a la política soviética y comenzó por extender 
a 200  kilómetros el límite de las aguas juris­
diccionales. Pero, a pesar de ésta y de otras 
medidas adoptadas, los rusos persistieron en su 
intento de introducir materiales y hombres des­
de los buques de pesca, y, en consecuencia, 
han surgido nuevos incidentes.
El último y más importante fue el del bu­
que «M itchurinsk». Este, ya en el puerto de 
Buenos A ires, pretendía, por medio de su ca­
pitán y algunos tripulantes, desembarcar quin­
ce grandes cajas, muy abultadas, con el pre­
texto de que eran «valijas diplom áticas». Al 
intentar las autoridades argentinas ejercitar su 
derecho a registrar el buque y comprobar si 
era o no diplomático el material, los rusos 
hicieron resistencia, por lo cual se le abrió 
proceso judicial al capitán ruso y a los tripu­
lantes que participaron en el desacato.
Por la intervención del embajador soviético 
en Buenos A ires, la Cancillería argentina acce­
dió al fin a que saliese el barco, pero no a 
poner en liberta ! a los encausados hasta tanto 
el juez dictase sentencia. Los rusos, sin em­
bargo, salieron en cierto modo victoriosos, por­
que los quince bultos permanecieron en el 
barco y regresan a la Unión Soviética.
A  consecuencia de este nuevo incidente, el 
Gobierno argentino ha dictado nuevas medidas 
de restricción y de vigilancia sobre la pesca. 
A partir de ahora, los barcos de pesca en alta 
mar deberán pagar derechos de aduana para 
operar en aguas territoriales argentinas. Esta 
medida afecta sobre todo a otra flotilla pes­
quera rusa que se encuentra entre Mar del 
Plata y Bahía Blanca. Los buques de todas las 
naciones pesqueras son sometidos además a 
registro de inspección. Los buques soviéticos 
que pescaban se dejaron inspeccionar y abo­
naron el canon fijado por el Gobierno de la 
Argentina. Este, además, ha fortalecido la vi­
gilancia constante de las costas con un servi­




U na de las notas más optim istas que han aparecido en 
el escenario de la vida hispanoam ericana en los últimos 
tiempos ha sido la de un posible acuerdo en tre  Bolivia y 
Chile. Como se sabe, existe una an tigua situación de fria l­
dad en tre las dos naciones. No m antienen relaciones di­
plomáticas, y hasta hace poco no se veía la m enor posi­
bilidad de que el viejo pleito por la salida de Bolivia al 
m ar encontrase alguna solución, o al menos un alivio.
E n fuentes responsables se ha conocido que a p a rtir  
de la entrevista celebrada en Nueva York, cuando la úl­
tim a reunión de la O. E. A., entre los señores cancilleres 
de Bolivia y de Chile, hay motivos p ara  sen tir optimismo 
en esta cuestión que tanto  in teresa a toda América.
Hace cinco años fueron in terrum pidas las relaciones 
por Bolivia, como protesta de esta nación ante la decisión 
chilena de utilizar parte  de las aguas del río Lauca para  
el regadío de la zona del extremo norte del país. Parece 
un hecho ya que, como resultado de la conversación de 
Nueva riork entre Gabriel Valdés, de Chile, y W alter Gue­
vara, de Bolivia, Chile nom brará un cónsul general como 
prim er paso hacia la reanudación de las relaciones. Se 
ha dado el nombre de una im portante figu ra  eri la diplo­
macia chilena, Alvaro D roguett del F ierro , director gene­
ral de la Cancillería, para  desem pañar el cargo en La 
Paz. El señor D roguett tiene rango de em bajador en su 
país, lo que hace más significativo el nom bram iento.
A este valioso indicio hay que añad ir las declaracio­
nes hechas en Buenos Aires por el em bajador de Bolivia 
en la capital a rgen tina :
«La posición m editerránea de Bolivia, rodeada por al­
tas m ontañas que son un factor de aislam iento y con ex­
tensas fron teras con Perú, Chile, Brasil, P araguay  y A r­
gentina, en el centro mismo de la A mérica del Sur, se 
traduce en el orden político en esta idea : Bolivia es tie rra  
de contactos y no de antagonismos.»
Así lo señaló el em bajador de Bolivia en Buenos Aires, 
doctor Gustavo Medeiros Queréjazu, durante  una comida 
que le ofreció el Rotary Club del barrio  de Palermo, y 
en cuyo transcurso  se refirió  a la integración de América 
Latina.
Destacó que el Estado Boliviano desde hace años ha 
ido asumiendo el control y la dirección de la economía, 
con la finalidad de dar a sus riquezas potenciales un sen­
tido dinámico en sus relaciones internacionales, y que a 
ello obedecen la serie de tratados en que Bolivia obtiene 
por una parte  la cooperación financiera de sus vecinos, y 
por la otra, se capacita para desarro llar y explotar sus 
riquezas. «Se form a así—añadió—un complejo de in tere­
ses recíprocos y se va paulatinam ente realizando la inte­
gración subregional.»
«Con respecto a Chile— señaló— , el punto esencial del 
interés boliviano está en lograr un acuerdo que le dé una 
salida propia y soberana al Océano Pacífico. Un puerto 
propio daría  a Bolivia la plena soberanía sobre sus comu­
nicaciones m arítim as y am plitud en sus planes de des­
arrollo e integración, que de otro modo estarán  siempre 
limitados por la posesión de la puerta de salida por otro 
país.»
INTERVENCION DEL COMUNISMO 
C H I N O  EN LA A B O R T A D A  
C O N S P I R A C I O N  P A R A  UN 
LEVANTAMIENTO EN M EXICO
La activ idad  de ios grupos maoístas en Iberoam érica aumenta 
por días. A  medida que la U. R. S. S. in tens ifica  sus re fuerzos por 
el es tab lec im ien to  de relaciones comerciales, la China Roja in te n ­
s ifica  sus traba jos de penetración y de inc itac ión  al levan tam ien to  
de guerrillas  y a la preparación de actos de sabotaje.
Esa activ idad  que se cbserva en casi todos los pa ses parecía 
no haber alcanzado a M éxico. Pero el Presidente Día* O rgaz se 
v io  ob ligado a denunciar en ju lio  ú lt im o  una oonsplración, abor­
tada, para derrocar su G obierno. Esa conspiración precedía de 
fu e n te  ch ina, estaba pagada por com unistas chinos y tomaba co­
mo guía el pensam iento de M ao T se-T ung .
Con posterio ridad  a la denuncia , se han conocido todos los 
detalles de! espeluznante p lan, que estuvo a pun to , si no de t r iu n ­
fa r, lo cual es p rácticam ente  im posible, sí de provocar grandes 
d is tu rb ios  y  obstáculos al desarro llo  pacífico  de la vida m exicana. 
El periód ico «H era ldo de M éxico»  encabezaba su in fo rm ación  so­
bre este asunto d ic iendo : «Un m ov im ien to  ch ino -com un is ta  para 
preparar gue rrille ros  y  rea liza r actos te rro ris tas en M éxico  y  Cen- 
troam érlca fue puesto al descubierto  por la Procuradoría General 
de la nación.»
El d ia rio  «El Sol de M éx ico» , por su parte , decía: «La D irec­
ción Federal de Seguridad y la Procuraduría General de la Repú­
b lica descubrieron e h ic ie ron  aborta r una con jura  roja de o rie n ­
tación m aoista, que planeaba nada menos que el desencadena­
m ien to  de guerrillas  rurales y urbanas y  pretendía  "d e rro c a r"  al 
G obierno in s titu c io n a l, para Instaurar o tro  del t ip o  "p o p u la r-s o ­
c ia lis ta " .»
«Quedó com probado— añadía " El Sol de M é x ic o "— que China 
Roja, a través de la agencia noticiosa "S in  J u a "  (Nueva C h ina), 
financiaba  a los conjurados. Doce toneladas de propaganda m ar­
x is ta -le n in is ta  fueron descomisadas.»
Per otra parte , la agencia cablegràfica in te rnac iona l UPI ase­
guraba «que la policía federa l (m exicana) descubrió vinculaciones 
de Cuba com unista  con el presunto  com p lo t de g ue rrille ros  apo­
yados por el rég im en de China, después de detener a trece sos­
pechosos (inc luso  dos extran je ros la tinoam ericanos) en una serie 
de a llanam ientos». Se supo tam bién que el m ov im ien to  recibía un 
a u x ilio  m onetario  de China C om unista , ascendente a 6 0 0  libras 
esterlinas mensuales.
Los detenidos y acusados
Según la lis ta o frec ida  por la Procuraduría General de la Re­
púb lica , reproducida en «El Sol de M éx ico» , los detenidos son los 
s igu ientes:
Adán N ie to  C astillo , d irec to r in te lec tua l del m ov im ien to , ex 
hen riqu is ta , ex m iem bro  del P artido C om unista m exicano, pseudo- 
abogado y  líder de m ineros an te rio rm en te  y de grupos de cam io- 
neres en la actualidad.
José Luis Calva T é llez , quien actuaba como je fe  del g rupo  sub­
versivo, planeó el rec lu ta m ie n to  o in teg rac ión  de guerrillas  rurales 
y  urbanas.
Pablo A lvarado  Barrera, maestro norm a lis ta  sin plaza. Segun­
do en je rarquía den tro  del grupo.
H ugo D avid  U ria rte  y  Bonilla  (a) «David R ojo», em pleado de 
la D irección General de Pagos de la Secretaría de Hacienda y 
C réd ito  P úb lico ; coord inador general del m ov im ien to  e ins truc to r 
de las gue rrillas  urbanas.
Silvestre Enrique M arenco M artín e z , de tre in ta  y seis años, 
salvadoreño, ex gu e rrille ro  de Centroam érica, encargado de Ins tru ir 
al g rupo  en la tác tica  de guerra de guerrillas.
Raúl C ontreras A lcán ta ra , traba jado r de la D is tr ib u id o ra  In te r- 
americana de Publicaciones y  de la lib re ría  «El P rim er Paso», don­
de se decomisó la propaganda m a rx is ta - le n in ls ta -fid e lls ta , y m ie m ­
bro p rom inen te  del grupo.
M ig ue l A nge l Flores Bernal, obrero. En su casa ocu ltó  a uno 
de los pa rtic ipan tes  en el a tentado  con tra  el cam ión del E jé rc ito
Eduardo Fuentes de la Fuente, empleado de la lib re ría  «El 
P rim er Paso».
César Catalán Sánchez, qu ien había sido encargado de la com ­
pra de armas.
Enrique Escudero M astache, es tud ian te  del C entro  de Capaci­
tación Técnica Industria l.
A d riá n  Campos Díaz, campesino de la región de Barranca Ban­
dera, m un ic ip io  de Z ihu a ta n e jo , Estado G uerrero, qu ien p a rtic ip ó  
en el grupo que a ten tó  contra  el cam ión m ilita r. Y  Daniel Canejo 
Guauche, venezolano, tro k is ta . P rom etió  ayuda, m edicinas y p ro ­
paganda para el m ov im ien to . El ingen ie ro  Javier Fuentes G u tié ­
rrez, una de las cabezas vis ib les de la m aquinación, está, según 
«El Sol de M éx ico» , en China com un ista , habiendo salido rum bo 
a Pekín el pasado 3 0  de ju n io , con un pasaporte fa lso a nom bre
(P a sa  a la p ág ina  s igu ien te )
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CON EL INGRESO DE BARBADOS EN LA 0. E. A. 
SE ELEVA A 23 EL NUMERO DE PAISES MIEMBROS
E n octubre últim o fue aprobado por unanim idad el in g re ­
so en la  O. E. A. de Barbados, la  nueva nación creada en el 
grupo de las denom inadas Pequeñas A ntillas. Ya, a la hora 
de firm arse  en ab ril de este año la  D eclaración de los P re ­
sidentes en P u n ta  del E ste , quedó incluida la firm a de E ric 
W illiam s, prim er m in istro  de T rinidad-Tobago, la o tra  nación 
que fuera  h a s ta  hace poco te rr ito rio  inglés. T anto  B arbados 
como T rinidad-Tobago pertenecen a la  M ancom unidad B ritá ­
nica de N aciones (C om m onw ealth), como naciones au tóno­
m as desde 1962.
P a ra  muchos observadores constituye una sim iente de p ro­
blem as el ingreso  de naciones tan  pequeñas. Que el voto de 
Barbados, isla que tiene 430 kilóm etros cuadrados, valga lo 
mismo que el voto de B rasil o que el de México, es cosa que 
no todo el mundo acepta como conveniente. Y, por o tra  p arte , 
se ha señalado tam bién el problem a que supondrá el ingreso  
de cuan tas naciones se constituyan  por la  volun tad  de In ­
g la te rra , sin im porta r la  m agn itud  te rr ito ria l, económica y 
dem ográfica de las pequeñas islas. Puede d arse  el caso de 
que, con los posibles vein te votos que In g la te r ra  lleg aría  a 
te n er en el seno de la  O. E. A. (de  segu irse  por el camino 
ac tu a l), serían  esas naciones m icroscópicas las que decidieran 
i . su e rte  de todo el H em isferio . H asta  aho ra  tienen  ta n  sólo 
dos votos, pero el fu tu ro  inm ediato  se p resen ta  como para  
ser exam inado con todo rigo r.
Veamos a lgunas ca rac terís ticas  de los dos nuevos m iem ­
bros de la  O. E. A., p a ra  que el lector posea algunos datos 
que le perm itan  ju zg ar por cuenta propia. Barbados, el ben­
jam ín  de los E stados m iem bros, es una is lita  que tiene 430 
kilóm etros y una población de unos 260.000 h ab itan tes . En 
su cap ita l, B ridgetow n, vive la  m ayoría  de la  población, y es 
el azúcar el producto casi único de que se n u tre  su econo­
mía. T iene un desem pleo considerable, y es tá  luchando por 
hacer del tu rism o  una segunda in d u stria . E s posiblem ente la 
m ás ing lesa de todas las islas, y se la  ha denom inado «un 
suburbio de Londres». Los hab itan tes  gu stan  de oír llam ar 
a la  B arbada «L ittle  England» o Pequeña In g la te rra . Fue 
e s ta  isla, por su situación, el refug io  de los p ira ta s  ingleses, 
que cuando asa ltab an  un buque español se iban a esconder el 
teso ro  en la  B arbada. Hoy sigue siendo la m ayor d istracción 
de es ta  isla  el buscar en el m ar y en las costas tesoros en te ­
rrados. A B arbados fueron tam bién m uchos de los judíos que 
huyeron de B rasil cuando la caída de Recife, y en B ridgetow n 
se encuentra todavía en pie la  p rim era  ig lesia  m orava cons­
tru id a  en el Nuevo Mundo. Y acaso el m ás llam ativo  dato 
que se pueda m encionar en cuanto  a h is to ria  es el de que en 
el cem enterio  de una ig lesia  de B arbados el v ia jero  trop ieza 
de pronto  con una lápida que dice: «Aquí descansa el cuerpo 
de F erdinando Paleólogo, descendiente de la d inastía  im pe­
rial del últim o em perador de Grecia. Capillero de es ta  p a ­
rroqu ia 1655-1656. M urió el 3 de octubre de 1679.»
Muy o tra  es la h isto ria  de T rin idad. F ue descubierta  la 
isla por C ristóbal Colón en su te rce r viaje, y le debe el nom ­
bre al propio D escubridor. T iene una extensión de 4.822 k i­
lóm etros cuadrados y es tá  situada  f re n te  a las costas de Ve­
nezuela. Su población pasa de 800.000 hab itan tes. Su cap ita l 
es P uerto  E spaña, y es isla muy rica, con g randes ingresos 
procedentes en prim er lugar de la refinación del petróleo de 
Venezuela. E spaña fue p rop ietaria  de la  isla  por m ás de dos 
siglos. W alte r Raleigh, a quien hicieron «sir» por sus actos 
de p ira te ría , saqueó la vieja cap ita l. Luego fue p rác ticam en­
te  abandonada por la colonización de los g randes núcleos con­
tinen ta les, y los h ab itan tes  de la  isla  llegaron  a ta l  grado 
de pobreza, que, según parece, contaban con un solo calzón 
para  todos, prestándoselo  a cada quien según la  necesidad 
que le acuciara. En 1783 se inició una política de «puertas 
ab iertas» , a fin de vencer la  escasez de la  población (ten ía  
entonces la  isla  tan  sólo 300 h ab itan te s) , y a consecuencia del 
renacim iento  operado. In g la te r ra  se apoderó de T rin idad, m o­
tivando este  acto una g u erra  con E spaña . E n esa ocasión un 
a lm iran te  español incendió todos sus barcos en el puerto  al 
com probar que no podría re s is tir  el a taque inglés. No fue 
h as ta  1802, cuando el T ra tado  de Am iens, que la  isla  de 
T rin idad  vino a ser oficialm ente propiedad b ritán ica . E l uso 
del idiom a español es frecuen te en la  isla, aun cuando en su 
población hay una considerable presencia de hindúes. E sto  
explica por qué en la isla  de T rin idad  hay tem plos consa­
grados a la s relig iones de la  India. El comercio es tá  en m a­
nos de aquellos que fueron tra ídos por los ingleses hace m ás 
de un siglo. E l idiom a oficial es el inglés, pero las relaciones, 
muy estrechas y continuas, con las gen tes de la  costa de 
Venezuela, ayudan a conservar rasgos lingüísticos y costum ­
bres sociales m ás em paren tadas con el resto  de ios países 
del C ontinente que en las o tra s  islas.
La nación se denom ina T rinidad-Tobago, porque es ta  pe­
queña isla, m uy próxim a a T rin idad, es tá  desde hace mucho 
confederada con ella. T iene ta n  sólo 300 kilóm etros cu ad ra ­
dos y depende casi por com pleto de T rin idad  p ara  su eco­
nom ía.
E n lo político, hay que añad ir que el prem ier E ric  W illiam s 
gobierna por elección popular desde 1956 sin in terrupción , ya 
que su partido , el «Movimiento N acional del Pueblo», cuenta 
con la  m ayoría de los votos. El otro  partido  que le sigue en 
im portancia es tá  dom inado por la población india y china. 
W illiam s es p resen tado  como un gobernan te modelo que ha 
conseguido rea liza r  una g ran  obra de desarro llo . En T rin idad  
hay una base naval no rteam ericana de g ran  im portancia, la 
de C haguaram as.
INTERVENCION DEI COMUNISMO CHINO...
(V iene de la p ág ina  a n te rio r)
de Javier Popoca G u tié rrez , en el vue lo  7 0 0  de la A ir  France. 
Fuentes G u tié rrez  es p rop ie ta rio  de la lib re ría  «El P rim er Paso» 
y  de la D is tr ibu ido ra  In teram ericana de Publicaciones. Fue líder 
del Partido  C om unista m exicano, de la C. C. I. y  del Frente Elec­
to ra l del Pueblo. En su d o m ic ilio , ubicado en la privada de Por­
f ir io  Díaz, 14, en Ixtapalapa, así como en su lib re ría , «El Prim er 
Paso», fue  decomisada la propaganda com unista. O tro  acusado, el 
d ipu tado  Rafael Estrada V illa , se encuentra en Cuba.
Los planes
Según la in fo rm ación  sum inistrada por la Procuraduría Gene­
ra l, y  que apareció en «El Sol de M éx ico» , para desencadenar las 
g ue rrilla s  urbanas y rurales el g rupo  había enviado a diversas par­
tes del país a representantes para que h ic ie ran  p rose litism o  en 
favor del m ov im ien to  y  rec lu ta ran  jóvenes para un «campo de 
en trenam ien to»  en el Estado de Chiapas. A ll í  serían ins tru idos en 
la tác tica  de guerra de guerrillas , de acuerdo con los lineam ientos 
ideológicos y  estratégicos de M ao T se -T ung .
«Después—-sigue d ic iendo "E l Sol de M é x ic o "— , y  todo esto 
se supo por las confesiones de los deten idos, rea lizarían un adies­
tram ie n to  a corto  p lazo y más ta rde  e fectuarían  un encuentro  en 
la sierra para posterio rm ente  in ic ia r " fo c o s  insurrecciona les" en 
diversos Estados de la República, los cuales co inc id irían  con actos 
de sabotaje y te rro rism o , p rinc ipa lm en te  en la c iudad de M éxico.»
EL SINODO CHILENO HA PUESTO 
A LA IGLESIA DE SU PAIS AL DIA 
CON EL CONCILIO VATICANO II
La Ig lesia  de Chile se reunió en Sínodo, al cual as istie ron  m ás 
de cuatrocientos delegados, a  f in  de exam inar todas las cuestiones 
ligadas a  la  coordinación en tre  esa Iglesia y  las d irectrices del 
Concilio V aticano II.
D uró nueve días esa im portan te  asam blea, cuyo objetivo se con­
cre tab a  en la  asp iración  sigu ien te : «Renovar la  Ig lesia de Santiago 
según el E vangelio  y de acuerdo con el Concilio V aticano II.»
Al f in a l de sus trab a jo s , el Sínodo form uló u n a  declaración, 
f irm ad a  por m onseñor F ernando  A ritz ia  Ruiz, obispo au x ilia r  de 
S antiago . E n  uno de los acáp ites principales de la declaración se 
lee lo sigu ien te :
« N uestra  Ig lesia quiere se r  m ás serv idora de los hom bres y más 
consciente de los su frim ien tos e in ju s tic ias  evidentes que m arcan  la 
v ida de m uchísim os chilenos... H ay  m iserias que im piden u n a  vida 
hum ana y  digna. H ay  deficiencias sociales que nos imponen el 
deber de buscar con los demás hom bres soluciones ráp id a s  y  e fi­
caces.»
«En este Sínodo— ag re g a  la  declaración— hemos tra ta d o  de bus­
car, con herm anos de las Ig lesias c ris tian as y  de la  com unidad 
ju d ía , lo que nos puede acercar. Queremos co n tin u ar con ellos el 
diálogo abierto , f ra te rn o  y  respetuoso que hemos iniciado.»
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LA V i l i  S E M A N A  C O L O M B I N A  
EN S A N  S E B A S T I A N  DE L A G O M E R A
(Islas Canarias)
En San Sebastián de la G om era, capital de 
la  isla del mismo nom bre, en el archipiélago 
canario, se celebraron recientem ente los actos 
conm em orativos de la V III Semana C olom bi­
na, con motivo de cum plirse el CDLXXV ani­
versario de la partida de C ristóbal Colón des­
de dicha villa al descubrim iento de Am érica.
E l program a fue organizado por el Institu to  
de Estudios Colom binos de la isla de La Go­
m era, que dirige el ilustrísim o señor don E n­
rique Rom éu Palazuelos, conde de B arbate, 
contando con el am plio apoyo del Cabildo 
Insular de La Gomera y del alcalde y demás 
autoridades de la isla.
Los actos com enzaron con el pregón d ifun­
dido por R adio Club Tenerife, en el que in ­
tervin ieron los laureados poetas Fernando G on­
zález y José Félix  N avarro M artín.
La apertura de la Semana Colom bina tuvo 
lugar en los salones de la Casa Sindical de 
la villa de San Sebastián, y estuvo a cargo del 
ilustrísim o presidente del Cabildo Insu lar, don 
Antonio Pérez M éndez, siguiéndole una b r i­
llante conferencia del conde de Barbate sobre 
el tem a La Gomera , entre la leyenda y  la rea­
lidad.
Bajo el título Fernando C olón en A lem ania, 
el doctor Georg Schiffauer, catedrático de la 
Facultad de Ciencias Económicas y Sociales de 
la  F ried rich -A lexander-U niversitat, Erlangen- 
N ürnberg, y uno de los más destacados h is­
panistas en la actualidad, expuso docum ental­
mente la  biografía del h ijo  del D escubridor, 
referida a A lem ania, presentando datos in éd i­
tos de la vida de Fernando Colón en su país, 
que form an parte de un  trabajo efectuado por 
el propio profesor.
Fundador del Institu to  de Estudios Colom ­
binos y creador de la  Semana Colom bina, a 
la par que reivindicador de la auténtica im ­
portancia de La Gomera en la gesta de Colón, 
es el doctor don M anuel Ballesteros G aibrois, 
catedrático de H istoria de América de la F a­
cultad de Filosofía y Letras de M adrid y ex 
gobernador civil de la provincia de Tenerife. 
E l doctor B allesteros, en su calidad de h isto­
riador, ha dado im pulso—como todos los años— 
a esta octava edición de las fiestas colom bi­
nas. D entro del ciclo program ado, pronunció 
en el teatro A lvaro, de la  capital de La Go­
m era, una m agistral conferencia sobre E l cómo 
y el por qué se llegó al D escubrim iento, de­
m ostrando que no fue la casualidad, sino un 
compendio de motivos de carácter guerrero, 
religioso, cientifico y aventurero lo que dio 
origen al D escubrim iento, en cuya empresa 
La Gomera había desem peñado tan im portan­
te papel.
E l consejero de la Em bajada de Portugal en 
M adrid, señor Vasco Futscher P ere ira , fue 
este año el invitado especial extranjero a las 
jornadas colom binas. Siguiendo una herm osa 
tradición, el em bajador del país herm ano fue 
recibido en el puerto de San Sebastián por las 
autoridades insulares y directivos del Institu to  
Colom bino, que le hicieron entrega del «pan 
de la amistad», declarándole «huésped de h o ­
nor de la isla».
En el marco incom parable de la histórica 
plaza de la iglesia de la Asunción, la  Sección 
de Teatro de Radio Juventud de Canarias se 
asoció a los festejos, presentando el Entrem és 
famoso de los romances, con un público fe r­
voroso congregado ante el pintoresco escena­
rio al aire lib re .
E l 5 de septiem bre, desde la m edianoche, 
se ilum inaron las cum bres de la isla con las 
llamas de las tradicionales hogueras anuncia­
doras del Día de la P artida , en el que este 
año se han clausurado los actos de la  Semana 
Colom bina. Después de una solemne función 
religiosa, oficiada en el tem plo de la A sun­
ción—donde oró Colón antes de em prender su 
viaje triun fa l—, salió procesionalm ente el P en ­
dón del Institu to  C olom bino. Lo portaba su 
director, el conde de B arbate, y en su enseña 
está reproducida la vela mayor de la carabela
Santa María. E l Pendón, a la m anera trad i­
cional, se hizo flam ear desde las almenas de 
la famosa T orre  del Conde de La Gom era, 
uno de los más representativos m onum entos 
colom binos. En la bahía de San Sebastián, y 
próxim os a la fragata de guerra Magallanes, 
e l jefe de la  Base N aval y el consejero de la 
Em bajada de Portugal arro jaron  al mar una 
corona de lau re l, en recuerdo de los m arinos 
que dieron su vida en la gesta colom bina, 
m ientras la m arinería de la fragata rendía h o ­
nores.
El acto de clausura de esta V III Semana
Colom bina se celebró en la histórica plaza de 
la Asunción, teniendo como telón de fondo 
el pórtico gótico-renacentista de su tem plo. A n­
te las autoridades civiles y m ilitares y d irec­
tivos del Institu to  Colom bino, el poeta José 
Félix N avarro recitó sus composiciones Canto 
al mar de la H ispanidad  y Tríptico a La Go­
mera. Seguidam ente, el conde de B arbate im ­
puso la P rim era M edalla de Oro de la Torre 
del Conde—institu ida por prim era vez—al doc­
tor don M anuel B allesteros, haciendo entrega 
de los títulos del Institu to  Colom bino a los 
nuevos socios.—T e r e s a  R a m o n e t .
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Una y o tra vez recogem os en esta sección las señales del grandísim o in terés que desp ier ta  en tre  los econo­
mistas y la prensa de España el gran tem a de la lucha iberoam ericana por la in tegración económica. Ju n to  a los 
trabajos m agistrales de don M anuel Fuentes  Irurozqui, el decano  de los econom istas españoles expertos en cues­
tiones económicas iberoam ericanas, figuran en núm ero  c rec ien te  los estudiosos de! tem a.  Prueba co n s tan te  de 
ese interés aparece en libros y periódicos. En ocasiones an ter io res  hem os reproducido editoriales y artículos de los 
grandes diarios «ABC», «Ya», «Arriba», e tc .  Hoy reproducim os un traba jo , modelo en su condición de expo­
sitor del proceso, escrito  por J. L. A rtigas Riambau y publicado en el diario «La V anguard ia» , de Barcelona. Bajo 
el t í tu lo  de «La configuración económica de la América H ispana», dice Artigas R iambau:
«Las integraciones económicas responden a una 
de las más acusadas tendencias económicas del m un­
do de hoy. Recordemos que no es sólo en Europa 
occidental donde se han desarrollado estos movimien­
tos. Los avances tecnológicos y la expansión de la 
economía exigen grandes espacios pai'a poder funcio­
n a r convenientemente. H ispanoam érica ha sentido 
desde hace tiempo la llam ada de la integración, y 
a ella va llegando, no sin antes tener que vencer 
múltiples dificultades.
»Hace años se celebraban las reuniones del grupo 
de los 21, que inicialm ente empezaron a tr a ta r  los 
problemas de la integración del continente am erica­
no. El lejano Santiago de Chile era muchas veces 
sede de sus sesiones. Sus componentes eran hombres 
inquietos, que acudían a todas partes p ara  encontrar 
un camino y una posibilidad p ara  dar una m ayor co­
ordinación y estructu ra  a las economías de Hispano­
am érica.
»Todos los movimientos han tenido sus precurso­
res, hombres que con su esfuerzo y decisión han con­
vertido en realidad sus propósitos. Europa, lo hemos 
rememorado con ocasión de los diez años del M er­
cado Común, debe su integración a un grupo de pro­
motores que, con un acendrado esp íritu  de anticipa­
ción, fo rja ron  la realidad de hoy. Si H ispanoam érica 
alcanza su integración, tam bién lo deberá a una plé­
yade de economistas, hombres con clara visión de 
los problemas, que durante largos años han venido 
luchando p ara  dar una nueva configuración econó­
mica a la A mérica H ispana. Prim ero en tre los p ri­
meros, Ral Prebisch, secretario ejecutivo de la 
C. E. P. A. L., asistente perm anente a todos los en­
cuentros, Mora, Solá, A rm endáriz, G arcía Reinoso, 
Carrillo Flores, G uerrero, Ponciano, Lau Vivancos, y 
tan tos otros. Y entre los políticos: L leras Camargo, 
Frei, Belaúnde Terry, p ara  c ita r solamente algunos 
de los que han ocupado y ocupan estrados presiden­
ciales.
»No es nuestro propósito que estas líneas consti­
tuyan una exposición técnica del proceso de in teg ra­
ción en Hispanoam érica, pero sí lo es recordar, a la 
luz de los últimos acontecimientos, aquellas efem éri­
des cruciales que han hecho posible la realidad ac­
tual, destacando la ta rea  de sus principales protago­
nistas. Los esfuerzos aunados del grupo de los 21 
desembocaron, como es sabido, en un prim er gran  
acuerdo: el T ratado de Montevideo, firm ado en la 
capital uruguaya en 1960, por el que se constituyó 
la Asociación Latino A m ericana de Libre Comercio 
(ALALO). A poco de esta prim era concreción se al­
canzaba, en junio de 1962, el acuerdo que dio origen 
al T ratado M ultilateral, sucrito en Tegucigalpa por 
Guatemala, El Salvador, Honduras, N icaragua y Cos­
ta  Rica, que dio nacimiento al Mercado Común Cen­
tro-Americano.
»Dos organizaciones, parangón con la Europa oc­
cidental, representan  en el Continente Atlántico la 
integración económica: una asociación de libre co­
mercio, la ALALC, y un auténtico mercado común, 
que es el Mercado Centro-Americano con organism os 
que extienden su ámbito a todos los países que lo 
componen y desarrollando su acción indistintam ente 
en todas las naciones que lo in tegran. Tiene, además, 
establecida una ta r ifa  exterior común y oficinas para 
la program ación técnica, aproxim ación cultural, etc.
»La ALALC, a pesar de tener dos años más de 
existencia, no ha alcanzado tan  íntimo desarrollo, 
pues se avanzó poco en la liberalización y en el es­
tudio y puesta en práctica de la ta r ifa  general de 
reducciones arancelarias. H asta la reunión de Punta 
del Este, de abril de 1967 no se acordó una ta rifa  
exterior común, que en todo caso no en tra rá  en vigor 
hasta 1970.
»La problem ática que ha dado origen a los in­
tentos ya antiguos de integración en H ispanoam éri­
ca ha sido, como es natural, propia de la situación 
socioeconómica de aquellos países, y, por tanto, bien 
diferente de la europea. Al compás de la integración 
se ha pretendido, desde el p rim er momento, crear 
un desarrollo industrial program ado de aquellos paí­
ses con el fin  de que, al industrializarse, siempre de
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acuerdo con las condiciones y recursos natu ra les de 
cada país, se llegaran a establecer unas economías 
com plem entarias que favorecieran una decidida in­
tensificación de los intercam bios. Por ello, en la re­
unión de presidentes, se encargó a la ALALC : a) 
coordinar progresivam ente las políticas e instrum en­
tos económicos y aprox im ar las legislaciones nacio­
nales en la m edida requerida p ara  el proceso de in­
tegración; b) im pulsar la concentración de acuerdos 
sectoriales de complementación industrial, p rocuran­
do la participación de los países de m enor desarrollo 
económico relativo, y c) im pulsar los conciertos de 
acuerdos subregionales, de carác ter transito rio , que 
sean compatibles con el objetivo de la integración 
regional.
»La ALALC no form a una precisa continuidad 
geográfica, las distancias son enormes y la diferen­
cia .de desarrollo en tre  los países es grande, hasta  
el punto de haber determ inado una clasificación en 
Estados de m ayor desarrollo : A rgentina, B rasil y 
México ; en vías de desarrollo : Chile, Perú , Colom­
bia, Venezuela y U ruguay, y en m enor desarrollo: 
Paraguay, Ecuador y Bolivia. El fac to r humano sien­
te ex trao rd inarias  inquietudes de m ejora, pero fa lta  
aum entar en mucho la form ación técnica necesaria 
para  hacer posible el desarrollo.
»Otro aspecto im portan te que afecta al proceso 
de desarrollo hispanoam ericano es el constante de­
terioro que vienen sufriendo las balanzas comerciales 
de aquellas naciones por la crítica  situación de pre­
cios y oportunidades que ofrecen sus productos de 
exportación, circunstancia que m erm a su capacidad 
de intercam bio y, por tanto , de im portación de ta n ­
tos bienes de equipo que les hacen falta . Raúl Pre- 
bisch ha planteado en diversas ocasiones, con toda 
crudeza, este problema, cuyo climax m arcó la Confe­
rencia de Comercio y D esarrollo (UNCTAD) sin re ­
sultados apreciables. A raíz  de la reunión de Punta
del E ste  hemos leído escritos suyos, en los que insiste 
sobre la im portancia que los acuerdos de la reunión 
de presidentes podrían  ten er p ara  p lan tear nueva­
m ente la necesidad de explorar en la próxim a reunión 
de la Conferencia de las Naciones U nidas sobre Co­
mercio y Desarrollo, en N ueva Delhi en 1968, las 
m edidas que perm itan  am pliar las exportaciones his­
panoam ericanas a los centros industriales del mundo, 
y no sólo de productos tradicionales, sino de m anu­
facturados y sem im anufacturados.
»Después de la conferencia de P u n ta  del E ste  en 
abril, el esp íritu  de integración, sin que se hayan 
superado las dificultades existentes, ha cobrado nue­
vo ím petu. U na de las m etas que se persiguen a t r a ­
vés de los correspondientes contactos es establecer 
una comisión coordinadora de las actividades de la 
ALALC y del Mercado Común Centroam ericano. De 
o tra  parte , el Comité E jecutivo Perm anente de la 
ALALC preparó , salvando ciertos escollos, los tem as 
a t r a ta r  en la segunda reunión del Consejo de M inis­
tros, en Asunción, el 28 de agosto pasado, que eran 
básicam ente los siguientes: a) régim en de desgra- 
vación program ada p ara  las dos Instituciones ; b) 
compromiso de no crear nuevas restricciones al co­
mercio recíproco; c) im plantación progresiva de un 
arancel común externo ; d) estím ulos p ara  la concer- 
tación de acuerdos sectoriales de complementación 
in d u stria l; e) concertación de acuerdos subregiona­
les de carác ter transito rio , y f) sistem a de relaciones 
con los países centroam ericanos.
»No todo han sido éxitos en esta  reunión, pues en 
el punto a) P erú  y Colombia pusieron reparos a las 
propuestas de P araguay , Ecuador y Bolivia, en cam­
bio, en otros aspectos, fueron  m ás afortunados. No 
hab rá  de ser fácil la arm onización económica del 
continente am ericano, la em presa es grande, y p ara  
conseguirla serán  necesarias sucesivas e incansables 
negociaciones.»
JOBOROIIS IHNIHHNIK Di a u m e n t a  l a  a y u d a  
ClineiíM» I! M M ISim n i b e r o  A ME r í a n o s
O rganizadas por e l C onsejo Superior del C oleg io  de T itu lares M er­
cantiles de E spaña y con e l patrocin io del In stitu to  de C ultura H ispá­
nica, se  desarrollaron en M adrid unas prim eras Jornadas Iberoam erica­
nas de C ontabilidad y  A dm inistración, que a trajeron  a España c ien tos  
de contadores públicos de la casi to ta lid ad  de lo s  p a íses iberoam ericanos, 
así como rep resentantes de asociaciones e  in stitu to s  profesion a les . E stas  
Jornadas tuv ieron  lugar después del IX C ongreso In ternacional de Con­
tabilidad, celebrado en P arís, y  probaron una vez m ás la  dedicación e s ­
pañola a un intercam bio de experien cias e  in v estig a cio n es, en  especia l 
con los asociados a la  C onferencia P erm anente Interam ericana de Con­
tabilidad, de la  que España es e l ún ico  de lo s  p a íses fuera  del área  
am ericana que pertenece a e lla .
La contabilidad  com o elem en to  de g estió n  y  en  su fun ción  de repre­
sentación y  m edida m acro y m icroeconóm ica, e l a n á lis is  de las a c tiv i­
dades adm in istrativas de la s em presas, la  in v estig a ció n  operativa, la  
rentabilidad y  el estu d io  financiero  de lo s  balances, e l control interno, 
las valoraciones de lo s b ienes inven tariab les, la  su fic ien c ia  o in su fi­
ciencia  de lo s regím en es de am ortización, lo s  asp ectos fisc a le s , la  in ­
form ación pública, la convenien cia  de una coord inación in ternacional y 
el som etim iento  a princip ios de ética  profesion a l fueron  las lín eas e se n ­
cia les del program a de trabajo. En la s  Jornadas se  lleg ó  a conclu siones  
de gran in terés para la  c lase  no só lo  por lo  técn ico  y  c ien tífico , sino  
tam bién por la  m an ifestación  de com unidad esp ir itu a l de princip ios de 
los paticipantes. Se sen taron  las bases para fu tu ros contactos perm a­
nentes entre  todos lo s participantes. Al acto de c lausura a s is tió  el d i­
rector del In stitu to , don G regorio M arañón, que clausuró las Jornadas.
Con la n otic ia  de que España obtuvo el prim er lugar en la subasta  
hecha por e l G obierno de B oliv ia  para la in sta la c ió n  de una red de 
te lev is ió n , se  reafirm a la  ayuda técn ica  y financiera  que n u estro  país 
vien e o freciend o al d esarro llo  de Iberoam érica.
P ujaban por la construcción  de la  red para B o liv ia : Japón, Francia  
y España. E l co sto  to ta l de la  obra e s  de 149.274.000 pesetas, pagaderas 
en ocho años, y  fu e  la  em presa esp añ ola  In du str ias E lectrón icas y E lec ­
trotécn icas de España la  que presentó  la s  m ejores condiciones para 
constru ir  lo s  se is  transm isores con su s repetidores que requiere la  red 
boliv iana.
P or otra parte, B rasil ha  ratificad o  y  am pliado su s propósitos de 
com prar en  E spaña buques pesqueros. En la s  conversaciones in iciadas  
con las autoridades b rasileñ as por el señor m in istro  de C om ercio de E s­
paña, señor  G arcía Moneó, quedó delineado e l posib le  plan de con stru c­
c ion es. Más tarde, en octubre, la s autoridades b rasileñ as que viajaron  
a E spaña para participar en e l C ongreso de M unicip ios de B arcelona  
ratificaron  los propósitos m encionados.
La p resencia  de E spaña en  la  reunión del Banco M undial en  Río de 
Janeiro  fue aprovechada tam bién  para tra tar  con lo s  rep resentantes de 
varios p a íses iberoam ericanos en torno a la ayuda que E spaña v ien e  
prestando en  d iversos sec to res de la  econom ía y  del cam po técn ico . A de­
m ás, una m isión  com ercial españ ola  «de a lto  n ivel» , presid ida por M anuel 
F uentes Irurozqui, ha recorrido durante e l m es de octubre p aíses tan  
ligad os a la  trad ición  com ercial españ ola  com o C hile, U ruguay y  Ar­
gentina .
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SE PROPONE A BARCELONA 
COMO CENTRO MUNDIAL DEL 
COMERCIO IBEROAMERICANO
El conocido 'periodista José-Tarin Iglesias ha lanzado la idea de que se tome el 
puerto de Barcelona como gran centro para las actividades comerciales de carácter 
internacional realizadas por los países iberoamericanos. Sin que entremos a juzgar 
en detalle las razones que aconsejarían que fuese precisamente el puerto de Bar­
celona, y  no otro cualquiera de España, el elegido para esta operación, estimamos 
que contiene muchos aspectos favorables la idea de crear un gran centro mundial 
para la concentración y distribución del comercio de los países iberoamericanos. Los 
razonamientos de Tarín-Iglesias son los iguientes:
Una larga visita por casi todos los países his­
panoamericanos, incluido el Sur de los Estados 
Unidos, me ha deparado un sin fin de gratas 
sorpresas, muchas de las cuales íntimamente re­
lacionadas con nuestro país y más concretamen­
te con la Ciudad Condal.
El interés por España y sus cosas es cada 
vez más creciente en las distintas naciones ame­
ricanas, y el hispanismo es algo vivo que se 
siente entrañablemente en todas ellas de una 
forma singularísima. En el transcurso de este 
periplo que acabo de realizar, muchas veces he 
sentido una honda emoción al ver cómo se ad­
mira y se quiere al país que les dio a aquellas 
tierras el ser y Ies llevó el aliento de la civili­
zación. Actualmente, en Hispanoamérica, inclui­
do ese gran pueblo que es México, se siente una 
profunda preocupación por todo cuanto a Espa­
ña se refiere, y casi me atrevería a decir que 
está de moda constantemente.
Mas, en mi constante deambular por ciudades 
repletas de épicas resonancias españolas, me he 
dado cuenta de aspectos que indudablemente es 
muy difícil poderlos captar desde aquí. Por ejem­
plo, en estos instantes existe un verdadero in­
terés en la creación de un gran centro mundial 
iberoamericano de comercio, que en la mente 
de quienes lo fraguan lo ven ubicado en Bar­
celona.
Una ilustre personalidad del mundo de las fi­
nanzas americanas me decía hace unas sema­
nas, en el transcurso de una agradable cena, 
que siendo la Ciudad Condal el principal puerto 
del Mediterráneo, la indiscutible capital indus­
trial del país y la ciudad española de mayor 
movimiento de comercio mundial, es el punto 
más apropiado para ser dotada de una organi­
zación de carácter internacional que pueda al­
bergar a todos los organismos directamente vin­
culados con el comercio internacional.
Se proyecta, pues, llevar a efecto los estudios 
e investigaciones necesarios para la construc­
ción de un gran edificio que debería estar si­
tuado en el corazón de la parte comercial de la 
urbe, mayormente vinculada al puerto y a las 
actividades del comercio exterior. Sé, incluso, 
que se van a realizar las necesarias gestiones
para que este gran edificio singular pudiera le­
vantarse, por ejemplo, en la incipiente y dis­
cutida avenida de García Morato, que consti­
tuirá indudablemente uno de los mayores focos 
comerciales de Barcelona.
Centros similares existen y están dando re­
sultados extraordinarios en ciudades como San 
Francisco, Houston, Boston, Chicago y Nueva 
Orleáns, y en Nueva York se ha comenzado la 
construcción de otro con un costo aproximado 
a los trescientos millones de dólares. En la ca­
pital de Luisiana, junto a lo que será futura 
plaza de España, en vías de urbanización, pude 
visitar un centro parecido a éste—el Interna­
tional Trade Mart—-, y realmente uno queda 
maravillado de sus instalaciones, lujosas y prác­
ticas a la vez, y en las que sus treinta y tantos 
pisos están rematados por un restaurante mo­
vible que gira en torno al edificio.
Normalmente estos centros tienen como ob­
jetivo centralizar todos los organismos que par­
ticipen en el comercio exterior, al objeto de 
facilitar las exportaciones e importaciones, los 
trámites de documentos consulares, las relacio­
nes entre compradores y vendedores, a la vez 
que se les facilita a los países extranjeros un 
lugar céntrico donde exhibir sus productos, pro­
moverlos y obtener órdenes y pedidos, así como 
también facilitar la adquisición de productos es­
pañoles, que a la vez podrán tener allí muestras 
permanentes.
Un centro de esta índole y proporción le da­
ría a Barcelona una mayor ascendencia todavía 
en el comercio extranjero, y además facilitaría, 
tanto a los países del hemisferio americano co­
mo del resto del mundo, un fácil acceso a los 
mercados de la Península en forma eficiente y 
hasta económica.
Me consta que, de llevarse adelante estas ges­
tiones preliminares, muy pronto se iniciarían 
los estudios necesarios del mercado de Barce­
lona relacionados con este proyecto, y posible­
mente se encargarían a un arquitecto de repu­
tación mundial lo s anteproyectos necesarios. 
¡Ojalá que todo ello, recogido accidentalmente, 
fuera una verdadera realidad!
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TRES MAESTROS DE LAS LETRAS ARGENTINAS
Jorge L u is Borges, Leopoldo Maréchal 
y  Julio Cortázar, tres maestros de las letras 
argentinas contemporáneas, 
han sido entrevistados para M U NDO  H ISP AN IC O  
por uno de los más jóvenes escritores y  poetas 
de aquel país: Marcos Ricardo Barnatán. 
He aquí cómo ve Barnatán, con sus ojos nuevos, 
al m ítico Borges, al gran Maréchal, 
al desconcertante y  recentísim o Cortázar.
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^ R l të U
E N C U E N T R O  
CON BORGE S
Hemos escuchado, con todos lös sentidos en estado de alerta, la m aravilla de una 
conferencia de Jorge Luis Borges, una inagotable sucesión de ideas siempre originales y 
sorprendentes, dichas con una increíble frialdad, enunciadas con un tono opaco, sin la 
menor inflexión, ni el más tímido recurso de la oratoria tradicional. La destartalada aula 
estaba completamente llena, los estudiantes colmábamos los pasillos e incluso los escalo­
nes del estrado. No todos los días se puede oír a Borges, "el m alabarista de silogismos" 
que nunca deja de deslumbrarnos con una interpretación novedosa de lo que parecía un 
tema agotado. Filosofías orientales, literatura medieval, Unamuno, Platón, zoología fan­
tástica, tango..., vamos siguiéndolo de sala en sala , con el entusiasmo del que despierta 
al alucinante mundo de la literatura.
Esta vez es la vieja casona de la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos 
Aires el escenario, un edificio a punto de ser desalojado. Borges, como un 
fantasma entre esos muros descascarados por la humedad, nos hablaba del pan­
teísmo oriental y de su querida leyenda persa del Simurg.
rey de los pájaros, el simurg, deja caer en el 
a espléndida; los pájaros resuelven buscarlo, han 
Saben que el nombre de su rey quiere decir tre 
:ázar está en el Kaf, la montaña o cordillera circi 
rincipio algunos pájaros se acordaban : el ruise
a; el loro, la belleza que es la razón de que viví 
;de prescindir de los sienos, ni la garza de los p; 
uinas. Acometen al fin la desesperada aventura;
el nombre dçl penúltimo es Vértigo; el nombi 
uchos peregrinos desertan, otros mueren en la tr
:pntro 
s de shiña una plur 
;nte anarquía,
odos ellos.
Todos tenemos un 
tino idéntico.
m i^Lctorj secretam, 
toria universal es c 
Hmurg. AtA ^
personal, pero
an Poe, de los vikings, de Judas Iscariote, y 
mismo destino—el único destino posible—-, la 
ombre. Todos y cada uno de nosotros somos
)ía; sólo intentó un gesto con las manos que luego 
; sintió toser. «Hay pocos argumentos posibles; uno 
ue da con su destino.»
■ecisión uno a uno los sucesos que acabarían cerran- 
a perfecta forma que supo Dios desde el principio»,__  _ i . i • ■ ' : ■'
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«YO, DESGRACIADAMENTE, SOY BORGES»
El auditorio estaba nervioso; el conferenciante, sumergido en el mundo 
que acababa de crear con sus palabras, se olvidaba de nosotros. La nïirada per­
dida en el cielorraso o en un rincón oculto, definitivamente muerta; «el mun­
do, desgraciadamente, es real; y yo, desgraciadamente, soy Borges». Muchas 
veces le vi ausente, aletargado quizá en un complicado mecanismo del que sólo 
él conoce el secreto. Bastón en mano, andando por la concurrida calle Florida, 
sin contestar al saludo tímido de un amigo, o simplemente inmóvil ante el gran 
escaparate acristalado de Atlántida. Pensaba entonces en aquel otro Borges 
adolescente que armado de engrudo y coraje salía por las noches a pegar en las 
nobles paredes de las calles porteñas aquella revista mural Prisma,, un enorme 
cartelón adornado con dibujos de Norah, su hermana, y recargado de poemas 
juveniles; eran los años veinte y agababa de regresar de España.
Hay en el rostro de Borges una profunda mélancolía, incólume al paso de 
los años, me atrevería a decir que permanente, desde su fotografía vestido de * 
marinerito y sentado sobre uña pequeña chaise-longue estilo imperio, tomada 
a los tres años, hasta estas últimas al lado de su madre, pasando por todo el 
álbum familiar y deteniéndonos unos minutos en la conmovedora postal adoles­
cente revelada en Ginebra, 1918. Borges es y fue siempre un nostálgico; añoró 
en su juventud el mundo de sus antepasados, ligados a episodios históricos ar­
gentinos, y revivió un siglo que había muerto, pero que él reencontró en las 
calles abandonadas del viejo Buenos Aires, gracias a su proustiana sensibilidad.
«BORGES BIEN VALE EL VIAJE»
De improviso nos dimos cuenta que la conferencia había acabado ; sorpre­
sivamente, vimos cómo se levantó y se fue, sin habernos dado antes el menor 
signo de que su charla terminaba. El desorden cundió entre nosotros; hubo 
anarquía incluso en los aplausos. La mayoría de los oyentes nos quedamos 
desorientados en nuestros asientos; teníamos quizá la secreta esperanza de que 
Borges volvería al estrado y que aquella interrupción era sólo un intervalo, un 
breve descanso para que el conferenciante recobrara energías. Muy pronto nos 
j ■ convencimos de que todo había acabado ya ; los pájaros y nosotros habíamos 
llegado a la terrible conclusión de que éramos el simung. Borges no hizo nada 
para que creyésemos lo contrario.
Algunos estudiantes le siguieron por los pasillos : querían conversar con él, 
sacarle una opinión o un consejo. Sin darme cuenta me uní a ellos y, después 
• 1 de atravesar una bocanada de aire frío que corría por la calle Viamonte, desde
el puerto, me vi sentado junto a Borges y un compacto grupo de estudiantes, 
en una mesa con mantelito celeste de un tradicional café cercano, donde mu­
chas tardes repasé mis lecciones de Introducción a la Literatura o escribí ilu­
sionado un horroroso poema. Sin haberlo intentado, estaba frente a frente con 
aquel hombre extraño al que había leído con entrañable veneración, imaginándo­
le siempre como un poderoso mago de cuya galera podía sacar los más fantás­
ticos objetos.
El camarero le trajo un gran vaso de leche, que depositó sobre la mesa 
con una leve sonrisa de suficiencia. Intimidado entre aquellas gentes, yo escu­
chaba callado como si aún siguiera en la incómoda butaca del aula de Filosofía. 
Borges, reclinado sobre su silla, rememoraba quizá aquellos «duros divanes» 
de Pombo, del que nos dejó fiel apunte Gómez de la Serna, o aquellos otros 
del Gran Tortoni, sobreviviente aún entre sus espejos en la Avenida de Mayo, 
y con su placa ahora a la puerta recordando las memorables tertulias a las 
que él no faltó. Un estudiante que había a mi derecha le preguntó algo sobre 
Drieu La Rochelle. Borges, volviendo de pronto a la realidad, nos habló larga­
mente del encuentro en Buenos Aires, por los años treinta. Hablaba con un 
gran despliegue de detalles. El mismo estudiante me repitió después las pala­
bras que pronunció el francés cuando sus amigos quisieron saber los frutos 
de sus andanzas: «Borges bien vale el viaje», frase que hace un par de meses 
vi reproducida en unas páginas que Le Monde de París dedica al escritor ar­
gentino bajo el título de Borges, un maestro del pensamiento moderno.
«BORGES NUNCA SE HA MARCHADO
actorios 






o respuesta, aunque más tarde supe que le confesó a una 
i trabajaba en un libro sobre su obra que esas suposiciones 
deprimentes», ya que eran signo de que los relatos no eran 
mismos. Era importante recordar entonces que Jorge Luis 
r sólo para lectores inteligentes.
A pesar de que todos los que estábamos a su lado intentamos crear un clima 
cordial, nos dimos cuenta de que Borges no estaba con nosotros. Reservado, y 
asta molesto, se iba bebiendo lentamente, sorbo a sorbo, su vaso de 
reí adivinar que el maestro sólo llegaba a sonreír de verdad con los que 
tenían el privilegio de ser sus amigos; sospeché también que éstos serían muy 
ocos. Luego todo tendría su comprobación fehaciente. Cuando el vaso quedó
.
•ogó acerca de significados ocultos o supuestas alegorías en
vacío y la cucharita se tam 
sin pronunciar palabra
eó unos instantes en el cenicero, le vimos levan- 
partir de la misma forma como hacía unos mi­
se había marchado del aula. Julián Marías, al presentarle en una confe­
rencia en Madrid, diría después: «Borges nunca se ha marchado, sino que 
parece que siempre se está yendo. Está todavía aquí, pero está despegándose 
hacia no sabemos dónde; no es (y en eso consiste su magia y su gracia) ente­
ramente de este mundo.» ffiÿm&jllj VGflL
En búsqueda de ese destino único, le dejamos ir, aunque sabíamos que hay 
bién un eterno regreso. El encanto de Borges reside en que jamá 
la, sino que sólo nos sugiere. ¿Iba en busca del Simurg, o simple­
mente al encuentro de doña Leonor, su madre, que estaba esperando desde hacú 
varias horas, en su piso de la calle Mainú, a aquel hijo distraído que le habí: 
prometido llevarla a cenar a La Emilia
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V I S I T A
A M A R E C H A L
Con el último número, recién aparecido, de una juvenil revista literaria, fuimos a ver 
a Leopoldo Maréchal. Es el poeta de la "dramática dualidad", que dice Ghiano, el de la 
confusión de bellezas que lo debate entre las cosas y los hombres. Es también el gran no­
velista de "Adán Buenosayres".
cordial, pipa
obras de algunos de sus contemporáneos
una rara mezcla de alquimista y „
ms libros eucontram os después a un bou
,
de sus prim eros poemas, «Pastor de grai 
conduje el rebaño de los días^ piafantes»
an tomado conciencia de su país y su puf 
:on cierta  triste  iza en su rostro  ya sexagi
Los que le escuchábamos éram os entonces muy jóvenes, recién había­
mos roto el cascarón con nuestros picos fuertes y ansiosos de hacer, 
aunque no sabíamos aún muy bien qué. Llegábamos a él, con los prim e­
ros poemas, con nuestras frescas ilusiones, demasiado puros p ara  com­
prenderle. A puntábam os sus respuestas para  una en trev ista  que no se 
publicaría, ya que las aven turas revisteriles am ateurs no suelen casi 
nunca pasar del cuarto número, que fue lo que duró la nuestra.
«Por la belleza de las cosas creadas nos da Dios a entender su be­
lleza increada», escribía San Isidoro de Sevilla en una de sus Senten­
cias, en las cuales se basó M aréchal p ara  escrib ir su celebrada estética 
Descenso y ascenso del alma por la belleza. E sté tica  de la pasión y del 
combate, violencia de imágenes de desbocado movimiento. Queríamos que 
nos dijese algo im portante a nosotros, los jóvenes, y M aréchal, el im a­
g in ista  de Días como flechas, nos habló con dureza y claridad :
— Siem pre tuve la im presión de que, desde sus albores, la argenti- 
nidad viene padeciendo un complejo de inferioridad  an te  lo foráneo que 
se tradu jo  y se traduce aún en una tendencia al mimetismo o a la imi­
tación de lo ajeno en todas las actividades hum anas. Yo les pediría a los 
jóvenes que derro ta ran  esa tendencia, con todo lo que tiene de pereza 
y comodidad, y se expresaran  con su voz auténtica, que, por serlo, será 
la voz del país, única e inalienable.
En pareados alejandrinos, al igual que C ortázar, construyó un labe­
r in to ; pero el de M aréchal es un Laberinto de A m or  basado en el tem a 
medieval del encuentro amoroso, hasta  el reposo del seguro destino que 
alcanza la  coincidencia con Dios, o torgadora de peso y de medida. «A m or  
circulus est bonus, a bono in bonum perpetuo revolutis»  es la definición 
de San Dionisio A reopagita, sobre la cual construyó M aréchal su arm ó­
nico laberinto, fiel a las más estric tas  form as clásicas. ¡ Qué lejos de 
ese mundo le vimos nosotros! E n tre  sus m ariposas de colores y sus li­
bros, pañuelo al cuello, apretando en tre  los dientes la boquilla de la pipa 
y hablándonos de «sanas políticas culturales».
— Debemos favorecer a la cu ltu ra  sin deshonrar o com prom eter a los 
que tra b a ja n  en ella.
Efectivam ente, el nuestro no fue un diálogo de fantasm as, sino m ás
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CON C O R T A Z A R
EN P A R I S
JNo en vano hubo de 
ndía nuestras aficiom 
ahuyen tar a los cur;
' data de 1949 y 
poema dramático 
os. Existen de él 
elección Gtdab y
;ruido por Julio Ce 




París es una ciudad con insospechados laberintos; uno de ellos tiene su punto de 
partida en una vieja librería de la "rue Saint Roche", casi siempre cerrada y especializada  
en Ciencias Ocultas. Unos amigos me dicen que sólo es posible internarse en él después 
de haber demostrado positivamente ser un iniciado. La aventura me atrae, pero me he 
propuesto otra más importante y arriesgada.
En la "place du general Beuret," oculta tras la fachada de un edificio de inquilinos y 
separada de éste por un patio interior, existe una extraña construcción de tres plantas in­
tercomunicadas entre sí, con sus ventanas y puertas tapiadas durante todo el verano. 
Cada planta tiene poco más de una habitación completamente m odernizada, aunque por 
fuera el aspecto sea de un depósito abandonado al que sólo se tiene acceso por una 
pequeña puerta maciza. Junto al timbre hay una tarjeta sucia y descolorida que reza
W f f Æ
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— Se tra ta  de una serie de diálogos sobre el tem a de M inotauro, pero 
al revés; es decir, Teseo es presentado como un pobre tonto, el héroe 
s ta n d a r d  individuo sin im aginación que está allí para  m a ta r a los mons­
truos. E l m inotauro es el poeta, el ser d iferente a los demás, completa­
mente libre, y que lo han encerrado por eso, porque es un peligro contra 
el orden establecido. A riadna, herm ana del M inotauro, le da el famoso 
hilo a Teseo no p ara  que éste salga del laberinto, sino p ara  que Mino­
tauro , después de m a ta r a Teseo, pueda salir, y encontrarse con ella.
C ortázar tiene los ojos celestes, y un rostro  que desmiente a su do­
cum entación, según la cual debería tener más de cincuenta años. Su 
experiencia laberín tica viene desde su infancia. Nos lo confiesa:
— Ya desde niño yo era  un constructor de laberintos. E n  mis juegos, 
en los caminos que recorría  cuando iba de casa a la estación de Banfield, 
yo los inventaba y los cumplía como un ritual.
Aquel temible tig re  que Borges dibujaba desde pequeño en sus cua­
dernos de clase, tam bién tiene que ver con Julio C ortázar. E n  «Bestia­
rio», uno de sus laberintos más celebrados aparecidos en 1951 bajo el 
d isfraz de libro de cuentos, logra encerrarlo  en el último cuarto  de un 
complejo sistem a de habitaciones que constituyen un gran  caserón. Es 
im portan te ano tar «Final de juego», con su horm iguero; «Los Prem ios», 
aportado en form a de novela, como así tam bién «Mándala» o «Rayuela», 
según el nombre con que se haya vulgarizado. E stas y o tras obras de 
este constructor, que vive silenciosamente en P arís  desde hace más de 
quince años, se han difundido por casi todo el mundo, aunque su m ayor 
influencia la haya ejercido en el mundo hispánico y en Francia .
C ortázar no quiere que se sepa su verdadera vida, y se oculta tra s  
diversas profesiones : traduc to r de la U. N. E. S. C. O. p ara  unos, escri­
to r p ara  otros. Su portera , por ejemplo, le creía sólo un argentino que 
recibía mucha correspondencia, que no m olestaba nunca y que daba bue­
na propina, hasta  que un día le vio re tra tado  en la p rim era página de 
un im portante sem anario. A raíz  de un ensayo que publiqué reciente­
m ente sobre su vida y obra, me dice:
— H ay en él bastantes erro res factuales, pero eso no tiene ninguna 
im portancia, puesto que yo mismo favorezco voluntaria o involuntaria­
m ente esas fan tasías biográficas que desesperarán quizá alguna vez a 
las com putadoras y memorias electrónicas encargadas dé clavarnos p ara  
siem pre en una ficha.
P a ra  constru ir sus laberintos, C ortázar utiliza el lenguaje, de ahí que 
no le sea difícil ap a ren ta r ser un escritor. Nos confiesa que es el len­
guaje, justam ente, su m ayor preocupación. E n  su próximo laberinto se 
propone a lte ra r  el idioma ordinario  ; está decidido a crear un in s tru ­
mento propio p ara  sus obras, d iferente al que le sirvió hasta ahora en 
sus o tras creaciones.
— Ya en «Rayuela»— afirm a— hay un ataque al lenguaje en la medida 
en que, como se dice explícitam ente en muchas partes del libro, nos en­
gaña a cada palabra que decimos. ¿ Cómo tran sfo rm ar al hombre, en un 
mundo ya transform ado, si continuam os hablando en el lenguaje que
utilizaba P latón?
C ortázar habla de su peligroso intento con cierta tim idez; ese nuevo
g ran  laberinto que está construyendo ahora será mucho más complicado
ue los demás. U tilizará en él una m ateria  prim a d iferen te: el «anti-
1 H E 8 E '> iA  • "■sí ' i. /ado a sus ultim as consecuencias. ¿ Cual
ía ocultista perm anece cerrad a ; sin em bar­
có g e n e r a l  B e u r e t  la rga  siem pre su 
aceras tienen un a ire  bullicioso con mu- 
dquiriendo grandes plumeros. E l 





a l campo. Le gusta ha-
sé todo el s, en u n r 
m ontañas del Luberón, en tre  Aix-en-Provence 
Provenza. E s un buen sitio p ara  el vino rosé, 
tu ra s  de
Avignon, e
0  ra  el tomillo y las
páginas que ya no podemos leer en las ciu-esos libros de 600
dades. Incluso es un buen sitio p ara  escribir, y en todo caso p ara  cami­
n a r  por la m ontaña, tener un gato amigo y escuchar largam ente un 
disco de ja z z .
Tengo en los estantes de mi biblioteca todos los laberintos juntos, es- 
por orden de antigüedad, y tam bién algunas de sus traduccio- 
--------------- tu una ca rpeta azul voy guardando
constructor cae en mis manos.
■ '4 " Ü
son hoy ya num erosas. En 
documentación que sobre este
8 1
FILA T ELIS T A S  DE TODO EL M U N D O
SE ENCUENTRA A LA VENTA EL UNIVERSALMENTE CONOCIDO  
CATALOGO YVERT & TELL1ER 1968 
DE SELLOS DE CORREOS EDITADO EN LENGUA FRANCESA (AÑO LXXII)
TOMO L —Francia y Países de idioma francés.—Antiguas Colonias, Protec­
torados, Africa del Norte, Países asociados, Andorra, Monaco, así como 
Oficinas en el extranjero, Mandatos, Territorios ocupados por Francia, Sarre.
TOMO II.—Europa.
TOMO III.— ULTRAMAR: Africa, América, Asia, Oceania.
Pedidos: Ediciones MM Yvert & Tellier, 37 rue des Jacobins, Amiens (Francia).
De venta en establecimientos de filatelia y principales librerías de todo el mundo.
Estos anuncios serán gratuitos hasta un máximo de QUINCE 
palabras para los suscriptores de MUNDO HISPANICO. Para los 
no suscriptores, el precio por palabra será de 5 pesetas.
F IL O P O S T . A p a rtad o  28001. M a­
d rid .— Coleccionistas ta r je ta s  postales. 
Soliciten  in te re san te s  o fe rta s  postales, 
e x tra o rd in a r ia  calidad y color.
M A N U E L  M ORENO  M A R T IN . 623 
F fm . S ind lingen , A lbert-B lank  S tr , 
1/9, H aus N.° 3. Z im m er, N .° 14
(A lem an ia).— A ctor de te a tro  desea in ­
te rcam bio  de postales y poesías con 
personas  de todo el m undo. C orrespon­
dencia en español, a lem án , fran cés, 
ita lia n o  o inglés.
M IR N A  T A N IA  H O F F M A N N . R ua 
A m ara l, N.° 31. Säo P au lo  (B rasil).— 
Desea correspondencia  con personas  de 
todo el m undo con fines  de am istad .
ED W A R D  L A N D E R S. 302 C edar 
S t Sudbury . O n ta rio  (C anadá).— De­
sea correspondencia  con personas  de 
todo el m undo en españo l, fran cé s  o 
inglés.
S. C H IN N A T H AM BI, B. E ., M. S. M. 
H ouse, R angiem  (po). T iruchy  D is­
tr ic t .  M adrás S ta te  (In d ia ) .— Desea 
m a n te n e r  correspondencia  en  inglés 
con personas  de todo el m undo.
G H A N SH Y A M  LA D IW A L A . P a n n a -  
lai B an sh id h a r Jew elle rs . J o h a r i B a­
zar. J a ip u r  (Ind ia).— Solicita  co rres­
pondencia  con chicas de dieciocho a 
v e in titré s  años, en inglés.
G ER M A N  FR A N CISC O  B E R N A L  
P . cc. N .° 2*888.940 de B ogotá, D iag. 
2B, N .u 39-02. Bogotá, D. E . (Colom­
bia).— D esea in te rc a m b ia r  postales  y 
c a r ta s  con lectores de todo el m undo.
F E R N A N D O  L O P E S  S. da  C unha, 
R ú a  M n. O ctavio de C astro , n.° 656. 
B a rr io  de F á t i m a .  C eara -F o rta leza  
< B rasil).— E stu d ia n te  desea co rrespon ­
d e r  con jóvenes de todo el m undo.
H E R L IN D A  C H IL IT O  R. Calle 28 
B. Sur, N.° 16-08. B arrio  Q uiroga. 
B ogotá (Colom bia).— D esea co rrespon­
dencia  con jóvenes de hab la  cas te ­
llana .
R A J C H A W L A . 17/14 C haw la Buil­
d ing . S k ak ti N a g a r . Delhi-7 (In d ia) .— 
D esea co rrespondencia  en  inglés con 
jóvenes de todo el m undo p a ra  d iver­
sos in te rcam bios.
P U R U S H O T T A M  DAS M A H E SH . 
148 K a sa re t-B aza r, H a p u r  (U P ) ( I n ­
dia). —  E s tu d ia n te  u n iv e rs ita rio  desea 
correspondencia  con chicas de otros 
pa íses en inglés.
R O M E SH  C H A N D  G U PT A . 9/14 
P u ra n i Subzi M andi. G urgaon . H a ry a ­
n a  (In d ia ) .— D esea re lac io n arse  con 
estu d ian te s  de am bos sexos de todo 
el m undo, en idiom a inglés.
SO N IA  H E R R E R A  ORTA . Calle 
G ustavo, N .u 61, e /G onzalo  y Dolores. 
A rroyo  Apolo. L a  H ab an a  (C uba).—  
D esea escrib irse  con am igos de E s p a ­
ñ a  y to d a  E u ro p a .
A L B E R T O  D E SO U ZA  PE D R O SO . 
R úa  O ctavio  de Souza, N .° 1267. P o r ­
to  A legre, R. G. S. (B rasil).— Desea 
co rrespondencia  con personas de E s­
p a ñ a  p a ra  cam b ia r ideas y postales.
E U G E N IO  F A C E IR A  D E  SOUSA. 
P o r te la  do Couto A heite. C abaceiras 
de B arto  (P o rtu g a l) .— Jo v en  de ve in te  
años desea co rresponder con chicas de 
todo el m undo.
IRM A  L E O N  G U T IE R R E Z . C o rti­
na , N .° 232. A p t. 1, e /L ib e rta d  y M i­
lagros. V íbora . L a H ab an a  (C uba).— 
D esea re lac io n arse  con jóvenes e x tra n ­
jeros.
E V E L IA  C U E ST A  DE LA  CRU Z. 
Ave. Buenos A ires, N .u 51-60. E l Bos­
que. C a r ta g en a  ( Colombia).— D esea co­
rre sp o n d e r con todos los afic ionados 
a  la  fila te lia  p a ra  in te rcam bios.
G E R V A SIO  F E R N A N D E Z  MAGA- 
L H A E S . S. P . M. 3848. B issau (G ui­
nea P o rtu g u esa ). —  Desea re lac ionarse  
con chicas de todo el m undo.
B U Z O N  F IL A T E L IC O
PE D R O  M. G U E R R E R O  B E T A N ­
C O U R T . Ave. de la  L ib ertad , 214. Ca- 
m agüey  (C uba).— Desea can je  de sellos 
y ta r je ta s  postales con jóvenes e sp a ­
ñoles.
O R SEN IG O  G IA N  CA RLO . 7505 E t­
tlin g en . K irchengasse  (A le m a n ia ) .— 
E n v íe  100-200 sellos conm em orativos 
de su p a ís  y rec ib irá  m ism a can tidad  
de E u ro p a  o pa íses  t r a s  telón  de 
acero , a  e leg ir.
V IN C E N T  M AS. 61 C ours Ju lien . 
M arsella  (F ra n c ia ) .— Desea sellos po­
sesiones españo las a n te s  1936 e H is­
pan o am érica  h a s ta  1960. Doy F ran c ia  
desde 1935, nuevos e  im pecables. A cep­
to  tam b ién  sellos perfec to s  todos p a í­
ses. C orrespondo  todas lenguas.
M. G A L V E Z . P u e r ta  del Sol, 4, 
p la n ta  p r im e ra . M adrid-14 (E sp a ñ a ) .—  
C atálogo Gálvez, P ru eb as  y ensayos 
de E s p a ñ a  1960. O bra  p ostum a  de don 
M anuel Gálvez, ú n ica  sobre  e s ta  m a­
te r ia . T am bién  re v is ta  «M adrid F ila ­
télico» y  C atálogo u n ificado  de sellos 
de E s p añ a .
DOM INGO IB A Ñ E Z . B arrio  de Mo- 
ra ta la z , F . 428, 2.° C. M adrid-18 (E s ­
p añ a) .— C am bio sellos un iversales, ba ­
se catálogo  Y vert. M áx im a seriedad.
CA RLO S L O P E Z  R O D R IG U E Z . Me- 
léndez V aldés, 43. M adrid-15 (E sp añ a ). 
D esea sellos de V enezuela usados a n ­
te rio res  a  1949. F a c ilito  E s p a ñ a  y m a­
y o ría  pa íses  todo el m undo.
R O B E R T O  A N T O N IO  G U A RN A . 
F ran c isco  B ilbao, 7195. C ap ita l F ederal 
(R epúb lica  A rg en tin a ).— Desea in te r ­
cam bio de sellos con coleccionistas de 
todo el m undo, con p re fe re n c ia  eu ­
ropeos.
J E S U S  D E L  C RISTO  R O D R IG U E Z  
Calle 100, N .° 3903, e /39  y 41. M a- 
rian ao . L a  H ab an a  (C uba).— Desea in ­
te rcam bio  de sellos de correos y discos 
de m úsica  p o p u la r m oderna.
U B A L D O  R O D R IG U E Z  P E R E Z . 
Calle 100, N .° 3903, A p to . 4, e /3 9  y 
41. M arian ao . L a  H a b an a  (C uba).— 
Desea co rrespondenc ia  con jóvenes de 
o tro s pa íses p a ra  can je  de sellos y 
discos de m úsica  p o p u la r  m oderna.
EL A D IO  M A T IE N Z O  BLA N CO. 
M ateria les , 18518. L uyanom oderno . L a 
H a b an a  ( Cuba).— E n v ía  sellos de co­
rreo s  c o n tra  bon ita s  postales  de A fr i­
ca. C orrespondencia  en españo l o in ­
glés.
JO R G E  BA RL A  K. S ie rra  M aestra . 
Calle 20, N .° 13-43. M aracaibo . Edo. 
Z u lia  (V enezuela).— F ac ilita  sellos de 
V enezuela, Colom bia, B rasil y países 
t ra s  te lón  de acero, a  cam bio de sellos 
de E sp a ñ a  y A n d o rra . Sello po r sello.
FR A N C ISC O  B O T E L L A  R A M IR E Z . 
M ayor, 28. O rihue la . A lican te  (E s p a ­
ña).— P o r  cada 100 sellos usados y 
d ife ren tes  su p a ís  re c ib irá  m ism a c an ­
tid ad  E sp a ñ a  o pa íses  europeos.
G LA D Y S B A T A IL L E  S. Calle 92. 
N .° 4115, e/41 y 43. M arian ao . L a 
H ab an a  (C uba). —  D esea re lac ionarse  
con chicos de E s p a ñ a  p a ra  in te rc a m ­
bio de sellos y o tra s  afic iones.
JO A Q U IN  JU N Q U E R A . 340 A. Gon­
zález. C om puthaw . Cebú (F ilip in a s) .— 
D esea co rrespondencia  con lectores de 
todo el m undo  p a ra  in te rc a m b ia r  se­
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A EUROPA, AMERICA O AFRICA
Cómodamente
P O T  I b e r i a ,  donde únicamente el avión recibe más atenciones que usted
IBERIA le ofrece la tradicional 
hospitalidad española, junto con 
la comodidad de vuelo que ga­
rantizan sus potentes aviones. 
A bordo todo resulta conforta­
ble, y usted es objeto de un ex­
celente servicio, pero, sin embar­
go reconocemos que hay quien 
recibe másatenciones que usted: 
el avión.
L o s  c o m a n d a n te s  de IB E R IA , e stán  m agn íficam e n te  en tren ados  
y tienen una experienc ia  de m illo n e s  de  k ilóm etros de vuelo.
Para reservas o información, consulte con su agencia 
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